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que enlaza los puntos más lejanºs y más próximos de
un a ciencia.

S i a artir de esa representamon ,
se tiene la cos

tumbre e transitar por esa vía científica y familiari
zarso con ella

,
recorr1éndola una y otra vez, llegará a

formarse un convencimien to, cuyo convencimiento
v iene aconstituir la impresión estable de que n o hay
distancias, que es lo mismo que no haber dudas

, por

que lo lejan o
'

es lo prºpio que lo descon ocido .

A comodándose fervientemen te á. los prin cipios
asen tados por cualquier escuela, se con sigue esa cómo

da posición , que es estable porun determinado eríodo

d e tiempo, que n o solamen te se dilata a la vida indi
vidual, sino que en ocasiones ha llenado largos perio
dos históricos.

E n el período en que vivimos, no obstante sus re
n ovadas sacudidas

, que producen tan
'

radicales cam
bios, existe en algunas men eias en formación esa posi

c ión dominan te , y situándose en ella casi todo es visi

b le y deñn ible , con la satisfacción de ver y definir la

propia realidad, y sin más trabajo que aplicar los prin
cipios que por el momen to parecen verdades consa

gradas.

De ese modo se logra el privilegio que atribuye

Gumplowicz ciertas fórmulas simples, que ti en en su

ñcien te elasticidad para explicarlo todo , como ocurre

con la tesis, la antítesis y la sín tesis de Hegel y con

lo in con scien te de Hartmann .

A esa simplicidad de términos se ha llegado, lo mis
m o en psiquiatría que en an trºpología, y no odiame

n os de llegarse , tratándose , como se trata, e defmir
categóricamen te estados anormales, cuyos estados im

plican la prºpia defin ición de la delincuencia.

Degeneración , atavismo , epilepsia, hi steria, son

térm inos que se han generalizado a la conceptuación

y ala explicación de i nfi n idad de man ifestaciones hu
manas. P or degeneración se explican las obras de los

delincuen tes y las obras de los en ios. Degeneración

y atavismo, son términos equiva en tes
, por no en am

bos casos existe un salto atrás, que hace del elincuen

te un salvaje , según la concepción lombrosina, y como



el salvaje es equiparable al n iño , 6 éste aaquél, en la
serie evolutiva, por esa equivalencia, ambos estados
análogos se han ven ido acomprender en el concepto
de infan tilismo, y este concepto (1 involucrarse en una
ley,

la de deten czón de desarrollo. E sta ley es utilizable

para fundir en una misma teoría la epilesia y el ata

vismo , y como en la apreciación de la epilesia se ha
llegado aalgo más que alas an tiguas form

'

as larvadas,
adefin ir y aprecisar la epilepsia psíquica, en los des
órdenes epilépticos, visibles como en el gran mal ydi
simulados como en esas formas poco a aren tes

,
si an

tes todo era degen eración ,
ahora to 0 es ep11e sia

,

fundiéndose un con cepto en el otro , como se han nu

dido también la epilepsia y el atavismo . Degeneración
é histerismo son también la misma cosa, y en esto

se funda la doctrina de N ordau, que con la doctrina
de la degen eración refundiéndola en la de la histeria

,

ha hecho la psicología, la patología y la terapéutica
del m isticismo . Y por ese proceso de la simplicidad de
las con ceptuacion es, histeria equivale a fatiga en dos
man ifestaciones progresivas, histeria acciden tal é his

teria hereditaria. que agravan el proceso patológico
en la continuación de las gen eraciones. E n fin

,
degen e

ración ,
atavismo

,
epilepsm é histeria, se asimilan en

dos caracteres típicos de los degenerados: la emociona

bilidad y la impulsividad.

Hablar de antr0pología criminal
,
tratar un asunto

antropológico sin apoyarse en todos 6 en alguno de

esos términos con sagrados, puede parecer equivalen te
asepararse de una ruta establecida por la labor de

grandes in on ice; y como no se sepa que haya otra ru
ta que pue a preferirse , no ir por ella

,
aun pareciendo

que se va ha01a alguna parte, puede suponerse equ1va
len te á extravío y adivaga01on .

P or lo mismo— sin alarde algun o de originalidad

y ún icamen te en recomendación de las rectas in ten cio
n es de este pobre estudio , que lo es por carecer de cré

dito—he conceptuado conven ien te advertir que aun

que no se funda de un modo man ifiesto en las ideas

corrien tes, se funda de man era que resulta acomodado

alas reglas de esa ingen iería cien tífica, que valiéndose















E L DE L IN CU E N TE E S P A N OL

H *A M P A
(¿ n w a o r o n o e - z .a P $ C A R B S C A J

P R IM E R A P A RT E

H A M P A S O C I A L

a)—DE F IN ICION

¿Qué es la Germania? Según el Diccionario de

la lengua, es una <<jerga ó manera de hablar»

¿De quién? x

De lºs gitanºs , ladrones y rufianes : de la

hampa .

¿Qué es hampa?
U n <<génerº de vida» según el mismo Dic

ozonaria.

(i ) Germania. (Del latín germanus , hermanº.) f. Jerga ómanera de hablar
de lºs gitanos, ó de ladrºnesyrufianes, usada pºr ellos sºlºs y cºmpuesta de

vºces del idiºma castellanº cºn signiiicación distinta de la genuina y verdade

ra, yde otrºsmuchos vºcablºs de fºrmación caprichosa ó de origen descºnºci

do 6 dudºso.

(º) llampa. (Del gitanº hambé, gen te, muchedumbre; del sánscritº samb,juntar, reunir.) f. Génerº de vida que antiguamente tenían en E spaña, ycºn
especial en A ndalucía, ciertºs hombres pícarºs, '

lºs cuales,unidºs en una espe
cie de sºciedad, cºmº lºsgitanºs, se empleaban en hacerrºbºs yºtrºsdesafue

ros, yusaban deun lenguaje particular, llamadº jerigonza ó germanía.
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¿L uego lagerman ía es el lenguaje de la hampa?
Esto es lº que conviene discernir.

E n la deñni 01on de hampa aparecen los si

guien tes conceptºs: que es género de vida que an
tiguamente ten ían en España,

y con especialidad
en Andalucía , ciertos hombres pícaros; que éstºs
se hal laban unidºs en una especie de sociedad
como los gitanºs; que se empleaban en hacer ro
bºs y otros desafueros; que usaban de un lengua

je particular llamado jerigonza ó germanía.

L a defin ición de german ía se descompone en
los siguien tes enunciadºs : que es jerga ó manera
de hablar de los gitanos, ó de ladrºnes y rufianes;
que es usada pºr ellºs solºs; que está compuesta
de voces del idioma castellano con significación
distin ta de la genuina y verdadera; que está com
puesta,

además, de otros muchos vocablºs de for
mación caprichºsa ó de origen desconocidº ó du
deso .

Reconstruyendo lºs términos de la primera de
ñnición , puede decirse que la hampa fué una so

c iedad picaresca, semejan te ala de los gitanos ,
fomen tada en Andalucía principalmente y organi

zada para la práctica del delito .

Reconstruyendo los términºs de la segunda

definición , debe decirse , pºr el momentº , que ger

man ía es una jerga picaresca,
nacida

,
como todas

las jergas, del lenguaje nacional , y en la que

mien tras las asonancias generales y el tipo sinta
xico de] idioma se conservan ilesos, está mudadº
completamen te el léxico » .
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(1 ) De trufa, mentira.

(º) MA TE O A L E MÁN , B iblioteca de autores espai

N ovelistas anteriºres Cervantes. A ventura.: y vida

j arache

gar truhanesco es el lugar más detin
mogéneo de la hampa. Hampa y trnl
son la misma cºsa, son lºs extremos
ma serie . E n el truhán , y aun mem

participa de alguna de lasmodalidad
está el germen , el embrión , e] rud

hampa, así comº en el hampón esta

todo su desarrollº . N o está mal, por

definición en cuanto dice que hamp
de vida que antiguamente ten ían e

cºn especialidad en Andalucía,
cierto

carºs» .

El truhán (l) comprende desde el g
carrero y bufón hasta el que vivr
de engañºs . E s ºriginariamente un 1

y ,
aunque en lamayºría de las regia

tra Pen ínsula se le puede recºnocer,

ticº de esa región en que parecen vil

yhablandº clarº, yo era sugraciºsº, aunque ºtrºs

elmrarr0rº (pág.

“257 , cºl
ll

)
abuelºs, que comº esclavºs ytruhanes crícn, six

sus lujºs (pá
g
. 263, col º

d istamismo
"

le sucedió a estemi pobre librº, que

A talaya de la vida humana, dierºn en llamarle I
'
íca .

pºr ºtrº nºmbre (pág. 278, cºl.

JU A N A RA GON E S . Doce cuentos . Cuento primerº .

ra teníaun truhán». Cuentº sóptium. “ Velasquillº, un tr

mesmº rey (págs. 167 y
Truhán es lº mismº que bufón.
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vez la gracia y la picardía. Alarcón
, el ilustre no

velista,
lo demuestra en el Prefacio a E l sombrero

de tres p icos Y hé aquí el pºr qué de la presu
mida parentela, semejanza,

afinidad
, entronca

mientº , ó lo que la def1nimon quiera decir, en tre
lºs gitanos y lºs hampones, porque en la vague

dad cºn que se define , nº se acierta asaber si la

hampa es descendiente directa o indirecta,
imita

c ión , trasun to ó derivadº de la gitanería .

De la definición resulta que la hampa es una

especie de sociedad como la de los gitanos .¿E n qué
cºinciden una y otra sociedad?¿E n qué se pare
cen?¿E n el origen? N º .¿E n la lengua?Tampoco .

¿E n las costumbres? Algº . ¿E n las tendencias?
Mucho .

L os gitanos vinieron de la India se disemi

naron pºr Europa; en traron en Barcelºna el I I

(1 ) (( U n zaho pastºr de cabras, que nuncahabía salido de la escondida cºr
t¡3ada en que naciera, fué el primerº á quien nosotrºsse lº ºímºs referir.»

<< E rael tal, unº de aquellºs rústicºs sin ningunas letras, perº naturalmente
ladinºs ybufones, que tantº papel hacen en nuestra literatura naciºnal cºn el

dictadº de pícaros. S iempre que en la cortijada habia fiesta, cºn mºtivº de
una bºda, de un bautizº ó de una visita de lºs amºs, tocábale a el pºner los
juegos de chasco ypantomima, hacer las payasadas yrecitar lºs romances yre
l30iºnos

P . A . DE A L A RCÓN . E l sombrero de tres p icos. Cºlección de escritºres

castellanºs. Madrid, 1882 .

(2 ) (¡Cºmunque sia, senza entrare in disquisiziºni, chepºnnº essere soltanto

d iscuss0 fra lilolºgi orientali-ti, per ció che riguarda la questione vastissima

della ºrigine degli Zingari, alle statº attuale delle cºse, risulta indubitata la

cºnclusiºnc che gli Z ingari vengono dall
'
India .»

A DRIA N O COL OCCI . Gli Z ingari, pág. 30. Tºrinº, 1889
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de Juniº de 1447 se establecieron
puntos de nuestro pais; se ac limataron
cía principalmente , y hoy conservan

cºstumbres, sus aficiones, y se resiste
dirse en nuestrº tipº de civilización .

L a hampa nace en el senº de la soc

ñola; es un desprendimientº , una re;
inadaptación . L omismº que hampa (2
heria (3) y carda pºrque la signific

tos dºs últimºs vocablºs conviene a
del primero .

Heria,
aunque el Dicciºnario ha dc

susignificación , equivale aalgº seme
o escoria Garda, tampoco tiene
acepción prºpia de este c oncepto , tal

nºvela picaresca aparece E n su su

(1 ) E ntrá en la present ciutatun durh e un compte al

E gipcians e a ians
, gent trist e demalatarga; emetian>c

gunºs ventures de les gentes. (A rch. B arrell.)

(2) E n las d ras y B aile: de Quevedo, se escribc e

alguna vez cºn apóstmf0: E l mirar d lo de l
'

ampa.

CervantesyMateº A lemán escriben hampa.

(3) IIE RI A S . HA MP A . N o damás razón el Dicciom ¡

(4) A cción yefecto de cantar. N o se dice suexpresión

dº pimrescu.

(5) E n una cºmpºsición de Mºscu Juan Tallante Cane

de Hernandº del Castillo, pág. col. se lee lo siguien

¡ E sta siguiente materia

demuestra ser entrincad.n,

porque la carne ymiseria

es una turbada heria

muyrevuelta yenredada. »

(6) Gente de la carda, se lee en casi tºdos lºs autun

la cardo , dice Quevedo.
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rado deriva de la accion y efectº de cardar y se

refiere y aludeaun acto de eliminac1on , acardar

gen te . Mateo A lemán lo confirma diciendo : ay no

en tiendas que lº que tienes y vales es pºr mejor
lana, sino por

/mejor cardada (l ) .
S igniñ,cando lo que se supone que significan

heria y¡/carda, y significando hampa, en la su

puegta
/

_

etimología, gen te , muchedumbre ,
jun tar

y ounir, hé aquí cómº lºs tres significados con

erdan , porque lo que se jun ta,
lo que se reune

es esa gen te ,
esa muchedumbre ,

heria social y re
siduo inaprovechable de la carda.

E n este sen tido ,
cardar es separar lo bueno de

lº malº ; quien carda es la justicia; gente de la
carda es lo mismº que gente de mal vivir.

V éase cómo la hampa y la gitanería,
aunque

constituyeran agrupaciones semejan tes, se han

formado de muy distinto modº . L os gitanos cons
tituyen un tipo étnico y homogéneo , una moda
lidad antropológica. Tienen caracteres mºrfoló

gicos, fisiológicos y psíquicos que los distinguen .

Tienen un origen y una histºria como pueblo ,

aunque el origen y la historia sean actualmente
vagos a los ojos del investigadºr. Tienen , sin

tener patria, rasgos de independencia personal ,
que es un recuerdo de algo semejante a la patria

que fué ó un carácter distintivº de lo que son y
de lo que fuerºn . Forman una sociedad natural ,
histórica, no accidental , cºmercial , industrial ó

(1 ) L oc. cit. , pág. 248, cºl.
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delincuen te . S i delinquen nº es porque se agru

paran para delinquir comº lº s
hampones .

N o obstante ,
las tendenciq¿delincuen tes de lºs

gitanos constituyen un esbºzo hñ9'

ºpº lºglºº en la

novela picaresca.
<<Paree

»los gitanos y gitanas sºlamente
»mundo para ser ladrones: nace
»drones , críanse como ladrones,
» ladrones ,

y finalmen te , salen cºn s

»rrientes y molientes atºdo ruedº ; y la g
»hurtar y el hurtar son en ellºs como acciden tes
» inseparables que no se quitan sinº con la muer
te » Mateo A lemán cºndensa el mismo pa

recer al decir q ue en robaraojos vistas tienen
»algunos el alma de gitanº » Mateº L uján , el

anónimº continuador de la obra deMateº A lemán ,

dice lo propio cuandº afirma aque el sentido del
» tacto es muy viºlento , es capitán de ladrºnes ,
»conde de gitanos»
E sta reputación , sin duda alguna bien justifi

cada en aquel los tiempos y aun en lºs actuales ,
unida aotros caracteres de iden tidad cºn el tipo
del pícarº , determinaron seguramente las confu

siones y los errores que existen en las definiciones
de hampa y german ía, al extremo de atribuir a
los gitanºs una organización que no tienen , unos

(1 ) Obras de Cervantes. L a Gitan illa. B iblioteca de autºres españoles,
tºmº 1 .

º

, pág. 99.

(2 ) L ee. cit. , pág. 190, cºl.

(3) S egunda parte de la V ida del p ícaro Guzmán de A lfarache, pºr
Mateº L uján, pág. 374, col.
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oficios que no practican y una jerga que no

hablan .

El errºr,
en lo que al Diccionario respecta, di

mana de los prejuicios que descubre el Dicciona
rio l lamado comunmen te de Autoridades, en que

al adjetivo GE RMA N E S CO se le da la equivalencia
latina cingarius , siendo significación de jerigonza,

cingarorum idioma.

S eguramen te que este errºr no se debe atri
buir ni al capricho ni ala inventiva de aquel los
redactores, siempre cuidadosos de justificar elusº
y las acepciones de las palabras que definen con

los mejores textos castellanos, aunque alguna vez
flaqueen en la referencia, como en el presente
casº sucede , si es, como parece ,

la dudosa autº

ridad filológica del catedrático de Sagrada Eseri

tura en la U niversidad de Toledº , quien les indujo
aadmitir equivalencias falsas en el origen , en el

sentido y en la aplicación
E n efectº , el doctor Sancho de Moncada, en su

enemiga con tra los gitanos, de los que dice en el

Discurso que , presentó al rey D . Felipe III, que
s olº sirven de lo que lºs lobos, de robar y
huir» les acumula, por acumularlosmás de lº

que merecen , que gerigonza aquiere decir cinge

(1 ) E xpuls ión de los gitanos. Discursº del dºctºr S anchº de Moncada,
"

publicadº en la reimpresión de lºsRomances de German ia cºn el Vºcabu

lario compuestº pºr JuanHidalgo.
—E uMadrid. P ºr A ntºniº de S ancha.

Añode MDCCL XXIX.

(2) L oc. cit. , pág. 206 .
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rionza 6 lenguaje de cíngaros» (l ) , y supºne aque

lºs que andan en E spaña no sºn gitanos, sino en
xambres de zánganos, y hombres ateos y sin ley
ni relig10n alguna,

españoles que han intrºducidº
esta vida o secta del Gitanismo , y que admiten a
el la cada día gente ºciosa y rematada de toda
España»
L a misma especie se hal la repetida en ºtrºs

dos capítulos (3) y debió estar muy generalizada,

ajuzgar pºr lo estatuidº en lasCºrtes de 16 19

E rauna creencia pºpular, cuya representación
es bien fácil de reconstruir si se cºnsidera aquel
período histórico en que ,

cºmo resultado de inmi

graciones é invasiones, la pºblación de España no

tiene la homºgeneidad presente ,
y ºfrece una di

versidad de tipos, de trajes, de costumbres, de re
laciones y de procedencias.

L a obra de launidad naciºnal funde todºs esºs
tipos en aquella fusión pol ítico- religiosa aque se
sometierºn los muchºs judíos y mºriscos nº ex

1 ) <<F inalmcnte, toda maldad hacen al su salvº, eºnñriendo entre si en
lenguaje cºn que se entienden sin ser entendidºs, que en E spaña se llama
G E RIGO N Z A , que según piensan algunos, quiere decir CI N GE RIO N Z A ó len
guaje de CÍN GA RO S » (L oc. cit. , pág.

(º) L oc . cit.
, pág. 204.

(3) porque estos nº sºn de E giptº, sino españoles que toman el gita

nismo por nuevo modo de vida, la cual cºnsiste en andar en tropas vagandº

y robando, ete. » (loc. cit., pág. (¡ L º segundo, pºrque los gitanºs, cºmº

he dicho, son españoles, que (comº ºtrºs profesan las Religiºnes S antas) éstºs
prºfesan cºn el gitanismo rºbar, y lºs demás V ICÍOS dichos en el capítulo II»

(loc. cit.

, pág.

(4) (Q ue, pues, nº lº sºn de nación (lºs gitanºs) quede perpetuamente este
nºmbre yusº cºnfundidº yºlvidadº.» Condición
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c epto que el doc tºr Mºncada tiene de lºs gitanos
es el que aceptan nuestros académicºs . L os gita
nºs son acierta clase de gen tes, que afectando ser

de E gip to , en ninguna parte tienen domicilio y
andan siempre vagueando» Más tarde se rec
tifica este cºncepto ,

y se pºne más en caminº de
la verdad . N o se en qué edición se inicia la va
riante , pero en

“

la octava se dice : acierta
raza de gentes erran tes y sin dºmicilio fijo , que se

cree ser descendientes de los egipcios» .

S in embargo , el errºr se continúa en las defi
n iciones de german ia y jerigonza, y se exagera en

la de hampa.

Jerigonza es en nuestro primer Diccionario <<el

dialecto ó modo de hablar que usan los gitanºs ,
ladrones y rufianes, para no ser entendidos, adap
tando las voces cºmunes asus conceptos partien
lares, é introduciendo muchas voluntarias» . P or

extensión es << todo aquello que está ºbscurº , y di
ficultoso de percibir ó e ntender» German ia es (( lº

mismo que jerigonza» en la primera edición del
Diccionariº y en la última, aunque en ésta ya se

define el caló , pero equivocadamente por obe

decer aese prejuicio , aesa confusión , a ese falso

(l ) GITA N O , N A . 5. m. yf. Cierta clase de gentes, que afectandº serde

E giptº, en ninguna parte tienen dºmicilio, y andan s¡empre vagueandº. E nga

ñan á lºs incautºs, dierendºles la buena ventura por las rayas de lasmanºs y la
fisºnomía del rºstrº, haciéndºles creermil patrañas y embustes. S u trato es

vendery trocar borricos y ºtras bestias, yavueltas de tºdº estº hurtar cºn

grande arte ysutileza.

(º) CA L Ó , m. Jergaquehablan lºs refranes ygitanºs.
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conceptº del gitanismo , que bien se les puede re

prochar a nuestros deñnidºres hºy que existen
numerosas publicaciºnes y revistas especiales que
se ºcupan del origen ,

costumbres, tradiciones,
historia, lengua y l iteratura de este pueblo ,

y hoy
que se sabe que sumanera de hablar esun lengua

je propio , del que se conocen en E uropa catorce
dialectºs principales, llamándºse tchinghiane el

grecoturco , gipso el anglºsajón ,
welso el galalco

y está el que hablan los gitanos españoles, sin que
ni “ los ingleses, ni los franceses, ni los italianºs,
hayan atribuidoasus gipsies, bohemiens y zinga

ri
,
lºs argots ó los gerghi , nacidos de la lengua

naciºnal .
Jerigonza pºdrá ser sinónimº de jerga ó de

german ía pero no es sinónimo de caló , porque
ni el caló está cºmpuesto ade voces del idioma
castellano con significación distinta de la genuina
y verdadera» , ni el caló es <<jerga que hablan lºs
rufianes y losgitanos según laAcademia lo defi
ne , colocando alos gitanºs detrás de los rufianes,
mientras que al definir la germanía lo hace ala
inversa,

equivocando en unº y ºtro caso los pa

peles; n i el caló tiene nada que ver con la germa

nía
,
aunque en aquél se encuen tren incrustadas

(l ) (…Cºvarrubias siente puede venir esta vºz del nombre latinº giras , ri ,

pºr lavuelta yrºdeº que hayen lasvºces ymudanzas de la significación; ó que

se pude decir gerigonza por lº peregrina que era en lº antiguo la lengua

griega.» (P rimera edición del D iccionario .)
JERIGON Z A . (Del francés (Duode

'

cima edición del D iccio

nario .)
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palabras de ésta, y en ésta algún modismo del
caló , cºmo en las jergas alemanas se encuentran
palabras hebreas , y en las inglesas gipsies, sin

que esto al tere en lo más mínimº sumºdo de for
mación y suestructura; ni , en fin ,

lºs gitanºs tie
nen que ver con los rufianes, sin que valga para

justificar la comparación el que alºs segundos se
les imputen gitanerías y a los primeros rufiana

das .

E n definitiva, resulta de este proceso lingií ísti
co

, que encarta otro prºceso sºciºlógico,
el deseo

nocimientº de dºs sºciedades, distintas una de
o tra en su origen , en su formación y en sus ca

racteres, y de aquí el errºr de las definiciones,
que se condensa en la definición de hampa cuyº
proceso es más difícil de seguir pºrque esta defi
n ida de un mºdº en la primera edición del B iccio
n ario

, y está rectificadapºsteriormente , hallándo

se eu la octava tal como la transcribe la última,

con la diferencia de decirse <<asesinatos y otrºs

desafueros» , en vez de arobes y otros desafueros» .

Ninguna de las dos definiciones acierta entera
mente ,

ni enteramen te se equivoca: las dos se pue
den mantener, pero las dos se deben rectificar. N i

cºn unas ni con o tras señas es fácil reconocer la
hampa,

porque es, cºmo indica la primera defini
c ion un aspectº social

,
y es, como indica la

(1 ) "A MP A . 5 . f. B ravata, baladroriada: lo que es muyusadº entre lºs

hombres que hacen prºfesión de guapºs,
y también de lasmujeres demal vi

s ir, á que llaman gente de la hampa.

| | A MP Ó N
,
N A . adj. Hueco, anchº, pºmpas".
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segunda, una sociedad delincuente , no como los

gitanos , sino como se forman esta clase de socie
dades en todos tiempos y en tºdºs los países, aun

que no haya gitanos aquienes imitar y aquienes

pedir un tipº de organización y una norma de

conducta.

Para demostrar esto—que ya tiene su demos
tración en E L L E N GU A JE—conviene estudiar inde

pendientemente la hampa, el gitanismo y el en

tronque de estas dos asociaciºnes.
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Atribuyen la etimología de hampa al gitano
hambé (gen te ,

muchedumbre) y al sánscrito samb

(juntar,
reunir) .¿E s así? N i lo afirmo ,

ni lo niego ,

porque no es de mi competencia.

L o interesante ami prºpósito es averiguar el

momen to de adopción de esa palabra y el contactº

que la determina. También este es difícil .
L a cuest10n , reducida a términos pertinen tes,

impone averiguar si suuso es an terior oposterior
a la presencia de los gitanos en España. S i fuera

lo primero , demostraría categóricamen te que an

tes de los gitanºs existía un modo de asociación
semejan te al que en el los es característico . S i fuera

lo segundo , no demostraría la nº existencia de ese
modo de asociación , que está justificada con in

equívocos comprobantes, sino que los gitanos la
represen taron más aparatosamente ,

produciendo
mayor alarma y determinando un calificativo
para significar una tendencia que no ten ía hasta



E T IMO LOGÍA
entºnces suficien te relieve para distinguirla. E n

suma, que en uno o en otro casº la palabra no

equivale aadºpción de la costumbre .

E n los documen tºs en que aparece esa palabra,

cºrrespondientes todºs a la literatura
“

rufianesca

y picaresca,
no hay modo de investigar suorigen .

Ha sufrido todos los períodos de aclimataclon pº
pular y se impone al uso literario . S e emplea de
tresmºdos: con aspiración (hampa) , sin asp1raclon

(ampa) y con sinalefa (P ampa y lampa) . U n mismº
autºr la emplea de dos maneras diferentes, cºmo

ºcurre , por ejemplo , en la P ícara Just¿na,
donde se

dice (pág. 157 ) (l ) <<y volviendo el rºstro al sesgo
como se usa en tre matraquistas de la hampa» ; y
donde se dice también << como el bellaco oyó que

yo le hablaba a lo de venta y monte y que ya
había tºmado el adobo de la lampa que el practi
caba» (pág . 89) y aora sean de nuestro bando pi
caral , ora sean de otra lampa (pág. E n E s

teban i llo Gon zá lez haydos citas en que la palabra,

siempre usada de igual mºdo ,
aparece directa

men te definida . Dice en el prólogo : alas flores de
la fullería,

las leyes de las gen tes de la hampa,
las preeminencias de los pícarºs de jábega» ; dice
en la pág . 302 : <<empecé a ser imán de lºs de la
hºja y norte de los de la hampa,

los unºs yesca
para galeras y los otros pajuela para la horca, y
todos jun tos tea para el infierno » . E l Donado Ha

(1 ) L a paginación de tºdas las nºvelas picarescas que citemos, corresponde

rá siempre á la de la B I B L IOTECA DE A U TORE S E S P A E OL E S .
2
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blador, que pertenece ala época decadente de la
literatura picaresca, ºfrece esta cita (pág .

<<Acudían anuestra posada algunos valentºncillos
de tampa, viva quien vence . »

Con esto se puede ayudar adefinir ó se puede
corroborar lo que está completamen te defin ido , es

decir la índºle de las gen tes y de las costumbres
inclu1das en la denominación cuya esencia etimo
lógica se desconoce ; y como esa esencia es indis
pensable ,

no sólo para precisar el conceptº , si que

principalmen te para referirlo asu representación
más inmediata, procede , por el método de las re

prescntaciones , que tan bien nos ha informado en

e l estudio del lenguaje , examinar el fundamento
de la etimolºgía que se ha dadº y que puede in
fluir en errores de deducción ó puede dimanar de
errores naturalizados en definiciºnes poco escru

pulosas .

P ara mi es indudable que en la etimºlogía de
hampa la defin ición constituye un prejuicio , que

t iene dºs aspectos . Primero el de asociamon de

ac iertos hombres pícaros y después el de hal lar
se anuídos en una especie de sociedad ,

como los

gitanos» . P or eso el etimologista buscó palabras

que aludieran alos compºnentes de esa sociedad
y asureumon , y las buscó en lenguas que cºn los

gitanos pudieran tener relac1on mediata ó inme
diata . E n este particular toda la tendencia acadé
mica inf1uía en que las cosas cayesen de ese lado .

E s un arrastre que se debe incorporaralos errores
en l as definic iºnes de hampa y german ía y á la
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derivaciones (l )

“

lº que en realidad son las gentes
de la heria y confirma nuestrapresunción , fundada
en el cºnceptº eliminativº sºcial , de que aludiesea
hez ó escoria, toda vez que entre sus significadºs
tiene el de que se generalizaa <<desa

perdieiar, malbaratar y destruir» y a denominar
alas gentes que tal hacen , l lamándolos, como los
l lamamos hoy en día y comº se lºs ha llamadº
siempre , <<perdularios, perdidos» . L a raíz hamb (2)
aparece en el vascuence, concordante con el signi
ficado de impureza que preside al concepto de eli
minación que nos informa, refiriéndose en laulti
ma de sus derivacionesala impureza ó mezcla de
partículas groseras ó extrañas a un cuerpo» , de
cuyo concepto dimanan las tendencias eliminati
vas . Y para que la significación de ambas pala
bras resulte cºmpletamente cºncordante con la

calificación de las gentes
'

á quienes aluden ,
ad

(1 ) E RIA . E nfermº, enfermizº, enfermedad. Desperdicio.

E Rl—A L DI A . Dolencia, enfermedad.

E RI A N DI A . Desperdiciº.

E RI A TU . Desperdiciar, malbaratar, destruir.

E RI A T U A . Desperdiciado, malba1atadº, destruídº.

E RI A —TZ A L L E A . P erdulario, perdido. Malbaratadºr, desperdiciador.

(2) IIA MB—E Z A . Impure, lo que nº es puro.

llA MB - E Z A GO . Más impuro, más mezcladº de partículas extrañas. Más
faltº de castidad.

llA MB - E Z E GI . Demasiado impuro, demasiado mezclado, etc. Demasiado

faltº de castidzul.

HA MB —E Z—TA S U N A . Impurera, lamezcla de particulas grºseras 6 extra

ñas á un cuerpº, etc. , etc.

F RA N CI S CO D E A I Z KI B E L .

—D iccionario B asco- E sp añol.—Tolom,

1 883.
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v1ertase que lo mismº se refieren aun caso par
ticular que aun caso general , lo que es de suma

trascendencia, porque la evolución del concepto
no ha podidº hacerse súbitamente , sino conforme
a la evolución social que en sus progresos se ha

percatadº y ha calificado los desperdicios y las
impurezas sociales que agrupándºse vinieron a
constituir junto y fren te ala sociedad normal la
heria y la hampa anormales ó delincuentes .

P or lo mismo , para las tendencias de nuestrº
estudio y para la verdad sºciológica y antropºló

gica, es importan te sustraer estos conceptos de la
obsesión gitana,

tan influyente en las definiciones
académicas, proclamando que en la represen ta
c ión determinante nº influyó la presencia de ese

pueblo extraño con sus extrañas costumbres , sino

la conciencia social , que es la inmediatamente ca
lificadora .

A sí resul ta que la heria y la hampa son esta
dos nacionales muy anteriores a las influencias
exóticas aque se apela,

y tan anteriores, que en la
permanencia de las palabras denominadoras en
contramos la profundidad de las raíces del troncº

picaresco .
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E l pícaro es un tipº que—no se puede ni se debe
aislar de la naturaleza que lo produce . Quien pudo
aislarlo al exhibirlo en la nºvela picaresca, que le

dió la personalidad histórica que hoy tiene , en vez

de definir un particularismo ,
calificó un estado

social . Sobre haber pícarºs de distintas clases,
hay clases que aparen temen te no participan de

esa cualidad , pero que ,
con todo su respeto , en

cubren un caracterizado fºndo de picardía. A sí

resul ta que la picardía que toma forma y entidad
en el pícaro prop iamen te dicho ,

aparece diluida
,

con diferen te consistencia, en otrasmuchas perso
nalidades , haciendo ver que tiene .su terreno de
cultivo propio en una verdadera condición , ó por
lo menos en un estado social .

E l proceso de este adjetivo tan característica
men te español y tan notorio que ha pasado aotras
lenguas (italianº p ícaro, francés p icaresque) no se
ha investigado todavía. E n mi opin ion picaro»
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deriva de y literalmen te lo demuestra el

haber l lamado <<pícaro de cocina» al pinche (de

pinchar) . L as sensaciones determinan tes, especifi
cadas en el verbo ºriginario , deben ser dºs: una

de enºjo ,
de desazón y de inquietud y

provocar aotro con palabras ó acciones» , “ desazo

nar, otra de contaminación (carnes,
frutas y otros comestibles que se han empezado
adañar, licores que se empiezan aacedar) . L º se

gundº concuerda perfectamen te con la sighifica

cion de heria y de hampa, respºndiendo a un
mismo sentido calificadºr .

L a califica01on del pícaro y luego de la picar
día,

acusa dos cosas: primera ,
la exteriorización

del tipo ,
y segunda, la generalización , que es tan

nºtºria que produce una verdadera l iteratura
arrancada de elemen tos nacionales y calificada no

por ningún autor, sino por el públicº leyen te . L a

novela ”

de Mateo A lemán se dió al público con el

tí tulo de A talaya de la vida humana
,
y el públicº ,

que conoció de dónde había salido el argumento
y cuál era la intención del autor,

la rebautizó lla

mandola E l p icaro Guzmán de . i lfarache, cºn que

vive . P or lo mismo si esta obra no es la que inau

gura la literatura aque pertenece ,
es la que más

se identifica con el públ icº . De aquí que el nom

bre de l iteratura picaresca nazca de la exhibición
de este pícaro , por ser ,

de entonces para siempre ,

el pícaro cºn más caracteres de su índole ó el pi
caro más sincero .

S in embargo , esta reciprocidad simpática en
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tre el público y el autor, que nace de que el se

gundo fue
'

intérprete de ideas generales, obedece
aalgo más difundido que la complacencia proce
sal en conocer las declaraciones de un galeote que
se confiesa con tºdo elmundº y para todº el mun
do moral iza. El galeote dice sus pecados y los dis
culpa cºn los pecados de las gentes de su tiempo .

N o n iega sugenealogía,
y hace hºnra en pare

corse alos suyºs , que si su padre fué lº que fué ,

ºtro tanto fueron los demás : si <<se alzó dos ó tres
veces con haciendas ajenas, también se le alzaron
ael» . P or otra parte , si supecado fué pecado ,

lo

absºlvió quien pudo , y estº <<purga lºs indicios»
y legitima los procederes . N o es culpa lo q ue no
merece castigo .

<<Muchos veo que lo traen pºr

usº , yaninguno ahorcado por el lo : si fuera deli
to

,
mala cosa ó hurto , claro está que se castiga

ra ; pues pºr menos de se1s reales vemos azotar y
echar cien pobres a las galeras» . Hay que dis

tinguir entre lo que es estratagema y lo que es

delito ,
entre la habilidad y la torpeza.

aS i fueras

ladrón de marca mayor, destºs de atrescien tºs ,

de acuatrocien tosmil ducadºs , que pudieras cºm
prar favor y justicia,

pasaras comº el lºs; mas los
desdichados, que ni saben tratºs, ni toman ren

tas n i rcceptºrías, n i saben alzarse asumanº cºn
mucho ,

concertándose después poco a pºco , pa

gando en tercios , tarde mal y nunca, esos bel la
cos vayan agaleras, ahorquenlos , no por ladrones

(que ya por eso no ahorcan) , sino pºr malos ºfi
ciales de suºfic iº »
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Esta sinceridad desenfadada y graciosa, que

arranca de un fºndº de escepticismo ,
originado en

la impotencia delmºralista que ,
incapaz para co

rregir por las trabas que reconºce en los vicios de
cºnstituc ion de la sºciedad en que vive , tºma a
risa lo que le produce dolºr, y convierte en agri

dulce 10 que le amarga; este humorismo nacional ,

que acusa un temperamen tº pol ítico, preceden te
del temperamentº literariº , que dice cosas mani
festadas en el común sentir, y las dice cori la su

tileza que soslaya los impedimentos fiscales y cºn

la donosura que regocija el án imo ; esta picardía
del estilo , hijuela de la picardía general , ostentosa
en lºs pícaros de profesión y disimulada en prote
siones de más realce y tono ; esta franqueza cºn

mogigatería, este descaro cºn donaire , esta acer
bidad que porque anadie escusaatºdos hace gra
c ia; este acierto , en fin , de sacar aluz por la úni
ca claraboya practicable los destellºs de la con

c iencia naciºnal
,
es lo únicº que explica la mani

festacmn y el éxito inmediato de la literatura
picaresca iniciada pºr un autor y calificada por
los aludidos , y en que el pícaro , no obstan te su

realidad , constituye un símbolo por cºnstituir el
tipo de un medio ,

de una sociedad y de una es

pecie .

El galeote moralizador,
al confesar supicardía,

acusaalas gen tes con quienes se codea en los altos,
bajos y medios sociales, y de igual modo que ge
nealógicamente explica la causa de sus vicios , sin
pretender justificarlos , los poneala par de lºs vi
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c ios de la sociedad en dºnde vive , y señala las ve
tas de picardía que la prºfundizan y la envuelven :
El pícaro se encuentra en todas partes , aunque no
alardee de tal. S unúmero es infinito . Entre lºs pi
caros, no con su nºmbre , pero si cºn sus prácti

cas, aparece el regidor (hoy se le llamaría caci

que) , que esperando el tiempo de cabaña imponía
una tara muy baja alos buñuelos que fabricaban
lºs moriscos para que nº lºs pudieran hacer sin
pérdida segura,

y ya sin competencia, daba salida
al esquilmo de sus ganados en man tequillas, na
tas, queso fresco y otras cosasíalos ricachos pode
rosos , que <<con voz de buen gobierno gºbiernan
cada uno como mejor venga el aguaasumolino » ;
al comercian te que con contra- escrituras se que
da cºn mucha hacienda de lºs pobres, que se la

fiaron engañados de su créditº ; al mohatrerº que
presta con escritura l lena de falsas declaraciones
de propiedad de una finca aun sabiendº no ser

del declarante ,
<<ó que tema un censº para cada

día, y que no había teja ni ladrillº que no fuese

deudor de un escudo » ; al ventero que sabía,
en tre

otras ventajas y destrezas de suoficio ,
<<adobar la

cebada con agua caliente , que creciese un tercio ,

y medir falsº , raer cºn la mano ,
hincar el pulpe

jo ,
requerir los pesebres» y estafar en la cuenta

al prºvision ista que ,
al repartir las porciºnes a

los compradores, sisaba en cada una dºs ºnzas , ju

gando cºn destreza <<dc dedil lo ,
balanza y golpe

te » ; alos despenseros , coc inerºs , botilleres , vee

dores y los más ºficiales , que todos hurtaban y
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por el tamiz de esos jueces de <deyes de encaje» ,
siendo eviden te que la sºciedad pol ítica y la ju
rídica aparecen p icadas del mismo padecimiento ,

que constituye una especie de saturación , resul
tando de ese modº que la picardía que supone el
desperdicio crimi nal es aquella que pºr más bur
da no cabe en las impurezas de una sociedad de
temperamentº saturadamente picardeadº ,

con lº

que se dice que en el senº de esa sºciedad existe
normalmente una gran dºsis de criminalidad in

corporada, de la que no se puede desprender un
organ ismo falto de probidad ,

y
, por lº tanto ,

de

energías depuradoras .

L a criminalidad no puede estudiarse n i aísla
damente ui en sus fenómenºs más característicos.

E s rama de un árbºl , y lº que en el remate ó en
la corteza aparece más al descubiertº tiene recón
ditas bifurcaciones en las ramas más robustas y
en el tronco ; y esto , que no siempre se puede de
mostrar. porque la an tropología nº ha llegadº a
este género de minuciosidades, en lº que respecta
anuestro modo picaresco es incuestionable , por .

haberlo evidenciado una histºria y una literatura.

S in empeño de realizar en esta dirección un
estudio propiamen te sociológicº , cºnsidero indis
pensable ,

para defin ir la hampa delincuen te ,
co

nocer las mºdalidades de la hampa social en la
sºciedad española .
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A los que han l legado acreer que se necesita
ba el gitanismo como núcleo de ciertas propen
siones,

_

les bastaría fijarse en las manifestaciones

parasitarias de nuestro país , nacidas , más que de
nuestro carácter, de nuestra ingénita pobreza.

España es un país naturalmen te pobre , y si lo

es el suelº árido , tardía ó violen tamen te fecunda
do por la lluvia, natural es que lo sea quien lº

habita. P ºr eso de nuestro parasitismo social hay
que hacer el correspondien te descuento ,

atribu

yéndolo a nuestro parasitismo natural . E l año
estéril es fecundo en enfermedades y miserias, y

por eso se dijo en época de escasez: << L íbrete Dios
de la enfermedad que baja de Castil la y del ham
bre que sube del Andaluc ía.

»

Estudiadas históricamen te estas condiciones,

que es comº deben estudiarse ,
y hoy más que

nunca,
en que orgánicamen te se concede excepcio

nal importancia alas influencias históricas que se
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revelan en los individuºs y en los pueblºs , nuestra
índole parasitaria se puede definir por un estado
de siglos inacabables de lucha del hombre cºn el

hombre , que impide la lucha del hombre con el

medio natural para dominarlo , siendo , como es

este medio , de lºs más difíciles de vencer.

L a guerra, que impide la constitución agraria

y la constitución industrial , se traduce en fenó

menos de despoblación del territºrio y en fenóme
nos de despoblación de aquella base fundamen tal
del carácter que constituye las condiciºnes nutri
tivas de un país . U n estado de guerra permanen te ,

como ocurrió en España, no sólo en los ºcho siglºs
de la reconquista, sino en suexpansión europea

y ul tramarina y en el largo y lamentable períºdº
de sus guerras de sucesión y sus luchas civiles,
merma la producc 10n limita el cambiº y lº redu
ce todo aabsorber y a eliminar. L a reconquista
no es otra cosa que una absºrción cºnstan te de
los bienes y una eliminación cºnstan te del venci
do . S i la pºblacwn españºla hubiera de ser el re

sultado de las incalculables multitudes que vi
n ieron aestablecerse en nuestro territorio , segu

rameute que Ispana sería d e los países más pº
blades de la tierra. Aquí vinieron no ej ercitos,
“ s ino razas enteras» , que en su inmensa parte se

e liminaron en la lucha; pºr lo que pud iera ana

dirse que si la riqueza naciese , nº de la sangre

transformada en energía productºra,
sinº de la

sangre vertida
, E spaña sería el país más esplen

dido del ºrbe .
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A los fenómenos de despºblación , que se trada
cen en campos incultos y aldeas míseras y dise
minadas , con pocas poblaciones activas y robus
tas, lo que equivale auna deficien te base nutritiva
en el país, debe añadirse ,

cºmo consecutivo al

ejercicio constan te de la guerra,
la propensión

nobiliaria, que ya por herencia ó por es1
'

uerzo per

sºnal, va creando ,
con merma de lºs oficios,

dºnde cada uno podía repetir lº de ano tengo oficio
porque en España los hidalgos no lo aprenden »

,

lo que se ha llamado exactamente <<especie de de
mocracia de la vieja España, fundada en los hu

mºs de nobleza de todos» .

Y esta nobleza, que es humo en el sen tido
de ser noble asin tener donde caerse muerto » , y

que impºne la obligación de cºnservar las leyes
de hidalguia, que en los hidalgos pºbres aºs andar
rotos y descosidos , cºn guantes y calzas ataca
das» , produce por condensación y privilegio el

fenómeno hipertrófico , consecuente a la atrofia

general , de una aristocracia y un al to clero pode
rosos y llamativos como el tºrreón ó el campana
rio en las áridas y desconsoladoras soledades cas

tellanas .

Juzgando ahºra la constituc10n nacional crea
da por inclemencias naturales y f

'

atalidades his
tóricas , resul ta en primer términº una lucha des
igual , y por desigual deprimente , del hombre con

la tierra; una industria pocº consistente y poco
atractiva por la escasez de centros, de recursos
y de camb ios; una tendencia nobiliaria que divor
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cia alo más inteligente del país de los consºrciºs

productºres, y una aristocracia y un alto clerº

absorben tes.

L º primerº , es decir, lainsuficienteyacciden
tada prodacción agrícola, se traduce , cºmº no A

puede menos de traducirse, en
'

un cºeficiente de
mortalidad (porque en tºdo país están cºndenadas
adesaparecer todas las personas aquienes nº al

cance la producción de sostenimiento que consti

tuye el capital alimenticiº) , en
'

un cºeficiente de
adaptación (que cºnsiste en disminuir el minimum
fisiológico de la ración de sostenimiento , alº que

por necesidad y por herencia de aptitudes debe
atribuirse la ponderada sºbriedad española) y en

un coeficiente de emigración (á que son referibles

dos de nuestras condiciºnes características, lava

gancia emigradora y nuestrº temperamento ex

pansivº) .
E n cuantº ala mºrtalidad, nº es precisº insis

tir, porque aun hoy, en más ventajosas condiciº
nes, subsiste una mºrtalidad extraºrdinaria, que

debe explicarse pºr la permanencia de las causas

que impiden el mayºr incremento de nuestra pº

blación . E n cuanto a la adaptación , es importante
razonarla,

pºrque constituye el primer mºdº de
parasitismo natural , que cºnsiste en disminución
y sustitución de la capacidad digestiva. El hom
bre se alimen ta por absºrción intestinal , pero tam
bién pºr absorción cutánea y pulmonar . El mediº
de las ciudades y de los campos se diferencia por
su índole alimen ticia. El de las ciudades, por cºn



V A GA N CIA NA CION A L 33

densar más pobla01ºn y por enrarecimientº , le

jos de ser alimen ticio , es en ocasiones venenoso ,
y

el de los campos , por suamplitud y pureza, es un

medio nutritivo . A sí ocurre que la capacidad
digestiva está en razón inversa del confinamien tº
del medio : aun medio ampl io y libre , capacidad
menor. De igual modº esa capacidad aparece di
rectamente relacionada con la actividad que se

despliega ó que se impºne , porque la lucha fisio
lógica, en donde es preciso resistir las inclemen
cias del ambiente , como ºcurre en los paises fríos,
demanda del estómago recursºs constan tes de ca
lºríficación , y esta actividad de sostenimiento se

traduce después en actividad productora, que es

igualmen te exigente de energías estºmacales .

Dedúcese de esto , que la necesidad y la activi

dad se relacionan íntimamente
,
y que la segunda,

cºmo productora y creadora, se manifiesta en lºs

pueblos que empiezan asalir del estado parasita
riº . Este estadº parasitario de lºs pueblos consiste
en vivir, no de lo que prºducen , sino de lo que

prºduce espontáneamen te la naturaleza : consiste
también , de un modº supletorio , en vivir de las

cºmpensaciones sostenedores del ambien te . P or

eso en lºs países meridionales el pauperismo es

menºr,
porque como expresa con acierto la jerga

siciliana, el sol es el pare dei mal vestili ; perº la
actividad es también menor,

y más lento el pro

greso agrícola e industrial , porque el hombre se

reduce a ser en parte parásito de la naturaleza .

E ste estado parasitariº lo mantiene la fal ta de
3
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consistenc ia agrícolaeindustrial , determinándºse
en tºnces el parasitis de adaptación

, que cousis
te , como antes se indica ,

en reducir orgánicamen
te á un minimum inferiºr al fisiºlógico de soste
nimientº ,

las necesidades al imenticias indivi

duales .

S i el estado natural de nuestro país se traduce

por pobreza e incul tura del suelo y por riqueza o

dulzura del ambien te , en una forma de parasitis

mo
,
de este parasitismo nacen o tros dos, que obe

decem también acondiciones constitutivas, y que
sºn el parasitismo social y el parasitismo emi

graute
U no y otro ofrecen cºncomitancias indiscuti

bles . S i se dan muchos cen tros de pobreza y pocos
centros de riqueza,

de lºs primeros irán alos se

gundos numerºsos exceden tes
,
y alºs movimien

'

tos del capital y de la prºducción , cuando se mo

vil iza en ferias y en mercados, concurrirán lºs

mºvimien tos de la necesidad , represen tada pºr los
parasitos que emigran de su suelo nativo . S i se

dan grandes paramos de miseria, representada en

distintas manifestaciones, y grandes acúmulos de
riqueza,

en tre la nn seria y la riqueza tendrá que

ofrecerse necesariamente un con tacto compensa

dor

P or eso ,
lo que se ha llamadº adcmocrac ia de

la vieja E spaña, fundada en los humos de nobleza
de tºdos » ,

aunque participe de este carácter,
es

democrac ia de pauperismo , pºrque en España,

aunque hubiera clases defin idas , no había clases
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vivir de las segundas, explicandose de ese mºdo
la difusión de las costumbres picare

'

scas.

Consistiendo este nuestro modº de ser en una
deficiente base nutritiva y en una parcialidad de
tendencias profesionales. caracterizada por ineli
nación alas llamadas <<profesiones honrosas» , cºn
desdén del comerciº y de la industria, el paupe
rismo nacional , que constituye una condición
esencialísima de nuestrº medio agrario , indus
trial , comercial , pol í tico y económico

,

'

crea dife
ren tes categorías, según el acceso de lºs pobres al
potentado de quien dimana la limºsna,

y según
los aspectos y disfraces de la limosna.

L as tres tendencias profesionales 6 semi—profe
sionales de los españoles (la monástica,

la militar
y la un iversitaria) responden inmediatamen te ,

y
en íntimo consºrcio , alos <<humos de nobleza» y á.
la pobreza de recursºs . De las tres hay dos que
parecen encaminadas, al prºpiº tiempo que asa
tisfacer las exigencias de una inclinación más ó
menos imperiosa,

abuscar mºdo de vivir; pero la
inclinación universitaria nº es libre , necesita un
sostén , grava inmediatamen te sobre el peculio de
la familia, y supone , pºr lo tan tº , un capital . Sien
do esto exacto ,

no concuerda con la realidad de
nuestro estado económico

,
porque una pºblación

un iversitaria tan numerosa y permanente que sólo
en S alamanca ascendía adiez ó doce mil estudian
tes indica un grado equivalente de prosperi

(1 au estas en S alamanca, que es llamada en todº elmundº madre de
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dad y desahogo . De que no fué así lo testificaCer
vantes cuando dice ((yo pasaba una vida de
estudiante sin hambre y sin sarna

, que es lº más

que se puede encarecer para dec ir que era buena»

L a U niversidad , aimagen y semejanza del país,
reproducía el mismº cuadro de pobrezageneral y
de fortuna acumulada. Cada pudiente ten ía en su

derredor un círculo de parásitos, y este parasitis
mo se condensa en el estudian te sop ista, perpetua
do por Quevedº en el baile L os sopones de S ala
manca

, que en épºca de vacaciºnes apelaba para
vivir al parasitismo emigran te y bribiáticº de la
tuna. En tre la << sopa» y la que constitu

yen el parasitismo estudian til libre , y la servi

dumbre escolar, con tal 6 cual beca ó pensión be
néfica, pºdría distribuirse el mayor cºntingente
de la numerosa población universitaria,

destinada
a nutrir los conventos, los oficios burocráticos

(ºtrº modo de parasitismo naciºnal) y también las
compañías de los tercios, porque los estudian tes
sol ían ser amas amigos del baldeo (espada) y ro

dan cho (broquel) que de Bartolo y Baldo » , cºmº
d ice Cervan tes .

El militarismo , que ajuzgar por nuestro pºder
y nuestras empresas, parece que es lo que da ca

rácter a nuestro estadº nacional , no era, ni con

mucho , en con tingente , lº que supone la pobla

las ciencias, yque de ºrdinariº cursan en ella yhabitan diez ó dºcemil estu

diantes (CERV A N TES . L a tia jingida , pág. 223, cºl.

(l) CERV A N TES . E l casamiento engañoso , pág. 209, Cºl.
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c10n universitaria Esta escasez de fuerzas in
dica que nuestro poderío militar tuvo que ajustar
se á nuestra penuria económica, y que lo que no
pudo dar la riqueza lo suplió

'

el esfuerzo podero

sísimo y casi sobrehuníanº de la raza. S in embar

go ,
tan pequeno cºntingen te era insostenible sº

bre la base ecºnómica del país, y participaba, pºr

lº mal y tardíamen te pagado , de la pobreza nacio
nal . L a naturaleza parasitaria se conoce en el sol

dado como en el estudiante , y como en tºdo , y
cuando Cervan tes lº califica, dice : << N º hay nin

guno más pobre en la mesma pobreza» Como me
dalla histórica en el lenguaje, queda el calificati
vo italianº bisono (de bisogno , necesidad) . O tros
documentos y comproban tes justifican que la for
mación y el tránsito por el país de compañías de
soldadºs era una modalidad de la tuna.

S i se l legaahaber pºsitivamente el estudio del
desarrol lº de las órdenesmonásticas en el territo
rio español , se comprenderá que su incremento ,

que excede considerablementc al universitariº y.

al militar, obedeció fundamenfalmente, no auna
caracterizada inclinación ascética, sino ala mis

ma modalidad parasitaria, que en este caso ten ía.

que extremarse , por ofrecermejor acomodº al pa

(1 ) Dentrº de la P eninsula nº podían juntarse más de cuarenta mil hom
bres de apie. Tºdºs los españºles que en 1557 militaban fuera de la P enínsula
se computaban en veintemil hºmbres. L ºshistºriadºresdicen que nº se encºn

traban ºchº mil españºles juntºs en ninguna parte. Toda nuestra fuerza cºn

sistin en el terciº de N ápoles, elde L ombardíaylºs tres, 6 cuandº más seis, de
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rasitismº de temperamen tº que nºs distinguía , y al
comunismo y cºlectivismo , compensadoresdenues
tro estado de pobreza y de la desigual distribu
ción de lºs bienes E n España elverdaderº fisco
lo constituyen los diezmos y pr1micias, y suceda
neamente la limosna. Pºdrá decirse ,

con la locu
ción revolucionaria de hace pocºs añºs, que la ri

queza se acumuló en manos muertas; pero no cabe
desconocer que ,

dada nuestra organización nacio
nal, esas manos, que debieran llamarse en vez de

muertas limosneras, poracomodarse el calificativº
á. suactividad parasitaria, fueron compensadoras,
y por compensadoras conservadoras de la especie .

De lamiseria nacen muchas necesidades ymuchas
plagas , y no teniendo el E stado organización para
atenderlas y combatirlas, hicieron sus veces las
numerosas órdenes mendicantes . E n un estado de
pºbreza ,

la reparadora ten ía que serlo la limosna,

(1 ) Menéndez P elayo, en una de sus interesantes conferencias acerca de

Calderón y su teatro, encuentra en este elmodo peculiar de nuestra demo

cracia. oS i quisiéramºs reducirá fórmula, dice, el estado sºcial de E spaña en el
siglº XV I , diríamºs quevenía á cºnstituiruna especie dedemocraciaj railu
na .

1N
'

i aqui había monarquía prºpiamente pºderosa para ser mºnarquía, ni
aristocracia pºderºsa para seraristºcracia» (pág.

“ N ecesario es confesar que á muchºs lºs llevabaal claustrº nº tanto since
ra vocación cºmº ºtrºsmandanºsmotivos; v. gr. : la pºbreza de la tierra yel

buscarmediº cómºdº de asegurar la subsistencia, ypºr ºtra parte, el que la

Iglesia abría sus puertas él tºdº elmundº, y era fácilcaminº para llegar á las

mayºres dignidadesdel E stadº. E stº acaba de cºmpletar el cuadrº de lo que he

llamado D emocracia fra iluna. N o hay clases inferiores ni desheredadas; en

general tºdºs sºn pºbres, perº en mediº de estº reina una igualdad cristiana

quenº tiene ejemplo en elmundº, y no carece de austero y varonil encanto»

(pág.
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y por eso se ve que aun en nuestra organiza01on

procesal se imita el procedimien tº mendicante ,
mandando colocar un cepillo en las rejas de las
cárceles de Chancillería de Granada y Val ladol id ,

y autorizando en tºdas las cárceles á los presos
pºbres para que implorasen la caridad desde las
rejas , y aun para que alguno de ellos hiciese la
demanda en elmercado . (1)
Con tales precedentes ,

la constituc1on nacional
explica el carácter nacional . E s un carácter his
tóricamente formado en la necesidad y en la lu

cha . L a lucha le dió la al tivez que lo distingue y
esas condiciones de tenacidad y arrºjo que lo hi
c ieron imperan te . L a necesidad lo picardeó con
distintºs modºs de picardía, sin bastardearlo . P or

eso la picardía en sus modalidades, precisadas en
una literatura eminen temen te nacional , constitu

ye un elemento del carácter español , que se cono
ce en los caracteres más nobles y en losmás villa
nos , que afecta formas de ingen io y formas de as
tueia,

y cuyo origen lo da el autor picaresco en

un principio categóricº que el antropólºgo debe
hacer resaltar: “ P OB RE Z A Y P ICA RDÍA S A L IE RON DE U N A

MI S MA CA N T E RA

L a picardía, si no es hija andrógina del parasi
tismo , el parasitismo es uno de sus padres . Todo
español , de la gran masa de españoles deshereda
dos , que comprende desde los segundones á lºs ex

pósitos , nació con el extigma parasitá rio de abus

(1 ll . S A L IL L A S . L a vida penal en E spaña , págs. 359 y siguientes.
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carse la vida» 6 de segun las locu
c iones españolas, que equivalen á ganarás el pan
cºn el sudºr de tu frente » . E n la picardía lo que
suda es el ingeniº , y lo que se ejercita el disimu

lo . S u índºle parasitaria la impulsa á uno de tres
mºdºs fundamentales de adaptación al organismº
de que se nutre : la servidumbre , el halago y la
lástima .

De lo que fué la servidumbre se fºrma idea al

advertir que todº memºrial , dedicatoria ó docu
mentº equivalen te , termina,

como las dedicatorias
de Cervantes, con la antefirma <<Criado de vuestra
excelencia» . E l mismo Cervantes, maestro y ex

perimentadº en tºdo de lo que se ocupa, y ,
tal vez

más que en nada, en necesidades y estrecheces,

nos enseña cómº se en tra á servir á un amo

Tener amo era obligada ejecutoria del pºbre . A sí

se ve que la jurisdicción de los poderosos se ex

tiende , por servidumbre volun taria y espontánea,

á tener muchos más criadºs de los efectivos . L a

servidumbre honoraria y no retribuída, es un

dato importante para apreciar la pobreza y el pá

rasitismo en nuestro país. De] propio mºdo , para

(1 ) adosta pues me aprºvechaba yº cuandº quería entrar

aservir en alguna rasa, habiendº primerº consideradº ymiradº muy bien ser

casa que pudiese mantener, y donde pudiese entrarun perrº grande: luego

arrimábame á la puerta ycuando ami parecer entraba algún forasterº, le la

draba, y cuandº venía el señor, bajaba la cabeza, ymºviendº la cºlame iba
aél, ycºn la lengua le limpiaba los zapatos; si me echaba á palºs, sufríalºs,

y con la mismamansedumbre vºlviaahacer halagos al queme apaleaba, que

ninguno secundaba, viendº mi pºrfis ymi nºble términº: desta manera a dºs

pºrfíasme quedaba en casa.» (D iá logo de los perros.)
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formarse idea del carácter de arbitrariedad y
abuso de la administración , basta el dato del ex
ceso de persona] , que , comº nº lo remuneraban
directamen te ,

<< ten ía que buscárselas para vi

vir» E n la administrac ión de justicia, que es

dºnde más imperaba el abusº , el enorme parasi
tismo policiaco y curia] , explica la oficiºsidad en

la denuncia la acerbidad en la persecución ,
el

chantage en las componendas la inteligencia
con los delincuen tes (4) y el cohecho en causas
y litigiºs. Ú nase á esto , que la prºpiedad en los

oficios, desde los más respetables á los más hu
mildes, se adquiría por enajenación ó por influjo ,

y de aquí , que lo que en el sistema carcelario era

tarifa remuneradºra, legal y abusiva, se convir

(1 ) aque haymuchºs tribunales en Madrid yen cadaunºmásvaras qne

días tiene el añº, ycºn cada vara cincº 6 seis vagabundºs que han de cºmer
y beberyvestirde suministeriº». E l E scuderoM. de O.

, pág. 461
,
col.

cºmº hayministrºs sºbradºs pºr cualquier parte, en esta nº faltarºn,

puesmedia dºcena llegarºn al aposento.» (D ía y noche de Madrid, págma
430, cºl.

(2 ) esº te espantas
? dl]0 Juanillo; hay enMadrid un sin fin destºs.

¿P iensas tú que la justicia hiciera tantas prisiºnes cºmº hace si nº fuerapºr el
aliento destos huracanes? E n sus oficios se están paseando ó sentadºs, hasta

que llega el aire y los descºge. » (D ía y noche. pág. 399, cºl.

(3) Ectro losmuchos ejemplos de chantage pºliciacº, léase el que refiere

el perrº B erganza en el Casamiento engañoso yque cºmienza ay has

de saber que este alguacil tenía amistad cºn un escribanº con quien se acºm

pañaba; estaban los dºs amancebadºs cºn dºs mujercillas, no de pocº más ó
menos, sino de menos en todº; verdad es que tenían algº de buenas caras;
pero mucho de desenfado yde taimería putesca; éstas les servían de red y de

anzuelº para pescar en secº, en esta fºrma:

(ti) E l lenguaje de los delincdentes textilica esa inteligenciay la nºvela

picaresca está llena de ejemplºs. Véase en el Casamiento engañoso la ¡mi
midad del alguacil cºn lºs ruñanes.
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que le rodean ,
le sirven y lo halagan , un todo

con supersona. P or tal motivo el criado es un

mul tiplicador de arbitrariedades é intolerancias,
creándose asuvez otro parasitismo , porque ya se

sabe que hay parásitos de parásitos, y . si este es

c ierto en el orden natural, en el social lo es aún
más exageradamente .

Indicar tipos y señalar caracteres individuales
de esta manifestación general izada, sería tarea
minuciosa y en parte improcedente ,

porque con
decir que la cortesan ía,

la bufonería y la rufiane
ría

, desde el palacio del reyalos corrales de la
hampa , constituyen tonalidades de un estado
nacional , hay lo suficien te para que se induzca,

no sólo el aspecto histórico , sino su influencia en

nuestras costumbres públicas, en las que subsis

te toda la tradición de la servidumbre y todos los
halagos y maneras de un parasitismo que tarda
en extinguirse, porque la transformación nacional
es lenta .

Queda la lástima, engendradora de la bribia,

entronque del parasitismo con el espíritu religio
so , y que es fundamen talmente , en sumodo habi
tual , una desvergúenza y una hipocresía de la
pobreza, que exhibe desnudeces y llagas, finge
recatos importunos, acosa ó solicita, según sus

innumerables modos de acc10n .

S i este fué el estado nacional , la actividad na
cional resulta también con taminada,

y puede re

petirse con Cervan tes (l ) , que esto del ganar de

(l ) E l Casamiento engañoso , pág.

“213, col.
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comer holgando tiene muchos aficionados go

losos : por eso hay tantos titiriteros en España,

tantos que muestran retablos, tantos que venden
alfi leres y coplas, que todo sucaudal , aunque lo

vendiesen todo , no l lega a poder sustentar un
día.



elo—DEMOCRACIA P ICA RE SCA

N o es negable que el modo franco y exagera
damen te democrático de nuestras costumbres, res
ponde , como se ha dicho , a la generalización de
los <<humos nobiliarios» , señalándose esta tenden
c ia hasta en el pordiosero en el modo de pedir
l imosna. Pero este factor expl ica un modo de
democracia , que , por mucho que se generalizase ,

siempre parecería restringido . Además, este modo
no es tan evidente que tenga general personifica
c lon en las sinceridades de nuestra literatura na..

c ional , n i influye , como debiera, en crear social
mente un medio aristocrático . L as propensiones
nobiliarias proceden siempre por especificación y
depuracwn ,

aislándose según las gerarquías, y le

jos de esto , en España se procede por con tamina
c ion

,
codeándose los al tos con los bajos y estable

ciendo corrientes de relaciones en que influye
más el halito de la multitud que la esencia de las
c lases depuraclas . E n esto se funda el fenómeno
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democrático , por
—imponerse lo que viene del pue

blo .

N o necesitaremos insistir en los caracteres de
nuestra constitución nacional , que explican el con
tacto entre las distintas clases, de que procede la
comun idad de relaciones y de gustos de cierta ín
dole , y aun es posible reducirlos á un squema in

teresante y necesario ,
porque el carácter nacio

nal no es sencil lo
, sino complejo , encon trándose

en él condiciones que parecen an titéticas y que
aisladas hacen formar un juicio equivocado , ya

sirva para ponderar ó para deprimir.

An tes señalamos tres centros de atracción ó se
licitación de la actividad de los españoles, el mo
nástico , el un iversitario y el militar,

y ahora con
viene definir los sen timien tos tradic ionales á que
responden . Para esto , la sinceridad popular nos
ofrece una literatura, única en su género y ali

men tada y nutrida con la sabia del país , porque
como dice Tiknor,

atuvo España bastan te con su

propia historia» para nutrirse literariamente . El
romance propiamen te popular se divide en caba
lleresco ,

de historia y tradiciones, morisco y de
costumbres y vida doméstica. El caballeresco es

el más consistente , como lo demuestra el éxito
posterior de los libros de cabal lería . S u fuerza es

propia
,
y además man tenida por la fuerza de la

historia y de las tradiciones , que es la que da vi

gor modernamente al período román tico . E s una

fuerza de energía y tonicidad indiscutibles , pero

como fuerza sin contrapeso , se desborda y produ
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ee embriagueces pºpulares. E l éxito de los librºs

de caballería es una embriaguez, y á curarla se

encaminaron las misiones ycartas pastºrales de
los señores obispºs á.que alude Afán deRibera.

E s una fuerza que influye de muy lejºs, y que

por un fenómenº de debilidad resurge en el perio

do de nuestra decadencia histórica, manifestán
dose los mismos en tusiasmos y actividades de un
pueblo vigoroso , en las alucinaciones de un pue

blo delirante . Esta es la representación genuina

del Quijote, condensada en un cerebro que re00ge

y refleja la conciencia naciºnal.
Después del éxito de los librºs de caballería,

no hay otro que pueda compararse al de la nove

la picaresca,
y si aquellos libros tienen el prece

dente de los romances caballerescos, históricos y
de tradiciones, de que dimanan , la segunda tiene
el precedente de los rºmances rufianescos y de las
costumbres en que se inspiran . E stºs rºmances se

en troncan , en mi ºpinión , con los
'

caballerescos e

históricºs, aunque se entronquen degeneradamen

te . Constituyen una degeneración del genuinº es

píritupopular, que se traduce en parºdias épicas,
y sólo así puede explicarse el carácter de parodia

de epopeya que se da á la V enganza de Can
'

tarote
,

más tarde los romances de guapos, cuyo Cid es

E l guapo F rancisco£E steban ,
ymás tarde , en nues

tres días, las novelas, rºmances y dramas de ban

doleros, de eviden te éxitº editorial y teatral.

El romancero religiosº no tiene agrupacion

independiente; se junta con el de historia y tra
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diciones españolas , pºrque el san to popular de un
pueblo tenazmen te batallador es caudil lo ,

como

S an tiago ó comº S an Jorge , y aun como la V ir

gen del Pilar,
aque quiere ser capitana de la tro

pa aragonesa» . P or eso nuestra reputación de pue
blo eminen temente religioso tienemucho que dis
cernir . L a religión y la historia van juntas , por

que la cruz es bandera . E s rival y enemiga de la

media luna, y cuandº corºna los muros de Grana
da represen ta , no una consagración del imperio
religiºsº , sino el remate de una epopeya de ocho
siglos . S on cosas fundidas é inseparables aunque

el
b

vehículo no sea el de la religión , porque lo es

sobre todo el de la gloria nacional . P or eso mu

cho de lo que se achaca á nuestra in transigencia
re l igiosa,

como la expulsión de los judíos y mo

riscos , obedece más á la p len itud de posesión te

nazmente perseguida; y nuestra misma 1 esisten

c ia á la reforma es un derivado de esa misma

<< ple11 itud de posesión »
, que en la guerra de la in

dependencia y en nuestras luchas civiles se tra

duce en el apelativº á la rel igión de nuestros ma

yores» . E n lo demás , estudiando el espíritureli

gioso sin su ligac1on histórica , se podría repetir
muchas veces lo del n igrománt ico del E scudero
Marcos de Obregón : << N o quisiera mostrar mis se

eretos delan te de españoles . porque son incrédu

los y agudºs de ingenio » (pág . 450,
col .

S in embargo , el romancero religioso , cuando
esta levadma literaria genuinamente nacional se
amasa por espíritus cultos, busca diferencial se , y
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achos , el Romancero espi

ta diferenciaci ó n respºnde

¡ien to religiºsº tiene en el

¡o se manifiesta en fºrma
L S ÍÓII politico—religiosa, que

¿uestras luchas civiles, co
d histórica del Dios, Patria
en forma de predºminiº de
un ambiente derivado de ese

sas manifestaciones salientes
esa trinidad literaria caba

religiosa, parece cºnstitutiva

que lo es lo demuestra el que

a picardía y la religiosidad se
sus exaltaciºnes cºmº padeci
para cuya curación se apli
ó epictimas como el Quij ote,

caras
, el S iglo P itagórico, Don

aetidc
, el Tcatro del hombre, el

¿Conde Matisio
,
L a ¡lema de

y V irtud al uso y mística á la

esa distinguir es el fundamen

y la distribución de cada una
porque , sin entrar en un gé

que exigirá muchos compro
la extratificación histórica del
1ede afirmarse que las tres cua

izadas, y que si el caballero , el

consti tuyen persºnificaciones
tad , también en una realidad

caballería
,
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burrº y que hace que Carriazo , ya reintegrado á
susolar de cabal lero y padre de tres hijos que es
tudian en Salamanca,

“ sin tomar el estilo de su

padre ,
n i acordarse si hayalmadrabas en elmun

de »
,
apenas ve algún asno de aguador ase le re

presen ta y viene á la memoria el que tuvo en Te

ledo ,
y teme que cuando menºs se cate ha de re

manecer en alguna sátira el daca la cola asturia
no » : parece que esa cola es cºmo alus10n á un
apéndice de picardía,

rudimento de una condición
nacional . E l desgarrarse de la casa de sus padres ,
no solamente para ir á las almadrabas de Zahara
ó uno de tan tos lugares truhanescos ,

sino para
correr aven turas en Flandes, en Ital ia ó en las ln
d i as , ó para padecer las miserias y disfrutar las

alegrías de la luna, no es suceso insól ito , sino ma

n ifestac ion ordinaria . Y no se achaque á bajeza
de cºndic1on , porque hay motivos para que se re

flora , como lo hace I ) . E ustaquiº Fernández N a
v.u*

rete
, á la <<educación varonil y poco regalada»

de la nobleza eS pañola,
aque al paso que sosten ía

suenergía de cuerpo y de alma, la separaba me

nos de las clases íntimas de] pueblo» . E sa noble
za

,
en vez de poner los puntos á aspiraciones dig

nas de surango , se alistaba en fi las para comba
tir cºn una p ica ó un mosqueta A esto atribu

l l ) a l*ln lal rºmeplº E rcilla, desde el palaciº de F elipe ll, s iendº gentdlmm

I… el .l llánlim
_

x fué (llule tºmar parle en la redurruln de

lº s Xrauc:ums; en el mismº, el gran duque de Osuna (lló plurl… de suvalºr en

F landes ; en elmismº , el marqués de S an Germán, ll . Juan deMundº…
, capitán

general que llegó aser del remº de P ºrtugal. se presentó en las cunpañas de
lºs P .Iís0x ¡l prarlwar lº

s l
'

lldllllcnlºs (lº la nnluºia».
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ye D . Antonio Cánovas del Castil lo la pujanza de
los viejos tercios cuando dice : me en vano ence
rraban sus primeras hileras gran número de cá

pitanes y oficiales reformados ó de reemplazo ,

multitud de hidalgos de vida airada ó cortos há
beres , que se buscaban la vida en oficio tan hon
rado , y hasta muchºs señores de hábito , es dec ir,
caballeros de las orgul losas órdenesmilitares» .

Este modo de picardía responde al espíritude
aventura que nace de la poca estabilidad del me
d io social y de una fuerza de expansión que his
tóricamente se al imen ta en la lucha legendaria de
la reconquista,

con el incentivo de las conquistas
exteriores , que hace decir á Espinel aque los es

pañoles, en estando fuera de sunatural , se persua
den á en tender que son señores absolutos (E scu

d ero pág. 447
,
col . L a lucha, en suejerci

c io constan te ,
no hay que apreciarla como la sue

le encubrir el poeta, sino como la analiza el psi

c ólogo . Para esto precisaría reconstruir la psico
logía de nuestros indomables soldados, tarea posi
ble ,

pero exigen te de una investigación que no

permite el compromiso del estudio que acomete
mos . S implificándola, nos ocurre que puede con

densarse en un neologismo de lo que se l lamó
hampa v heria,

ó si se quiere picardía, y que ofre
ce ,

como éstos, exageraciones y atenuaciones de
la sociedad y de los tipos calificados . Hoy se l lama
acierta sociedad , sºciedad flamenca, aciertos gus
tos y modºs de vestir, flamencos, lo mismo que a

c iertas actitudes y andares, y también á ciertºs
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can tos y bailes . L o flamenco , incºrporado y con

fundido con lo gitano ,
debió tºmarse seguramente,

por el sen tido popular de una persºnificación en

trañada en el soldadº de Flandes, queera, á lavez

que valerºsº , presumidº , derrochador, bullangue
ro y , comº hoy se dice , juelguista. Podrá decirse

que esta denominación no es cºetánea del período

glorioso , sino del períºdo decadente del soldado
de Flandes

, pºrque en el primero lasglorias encu
brian los vicios, y en el segundo, los vicios suplan
taban las glorias. E s un fenómenº exactamente
igual al señalado antes con relación á las parodias
épicas en ciertas literaturas, degeneradas del sano
y vigorºso espíritunacional . El flamenco

, como
trasunto de cual idades y tendencias , es la paro
dia de un tipo que de valeroso degeneró en valen
tón , y cuyos enemigos y conquistas se trasladaron
al reducido escenario picaresco .

L o que es de advertir es que lo flamenco (1)
en nuestra épºca ha tenidº una extraºrdinaria di
fusión , generalizándose desde las clases aristocrá
ticas á las delincuentes. E s más, en el concepto

que forman de nosotros los extraños, destaca, por

lo l lamativa, una tonalidad flamenca, como desta
ca en la paleta de nuestrº último gran pintor de

(1 ) N o me atrevº aafirmar concretamente que el _jtamenco sea represen

tación del soldadº de F landes. P robablemente, cºmo en tantas otras denomina

ciones de la jerga, hayaquí fusión de representaciones. L a presunción se llama

jergalmentcflamancia, lº que indica suderivación dej iama (llama). CHI S P A

significa ingenio, ypºr esta cualidad se llamó chisp ero al hºmbre apimradº

del pueblº bajº deMadrid.
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temperamento nacional , en las obras de nuestro
único mantenedor de las tradiciones teatrales en

la época decadente y en obras literarias extran

jeras qúe toman como asunto lo más ponderado
y exagerado de nuestro carácter. Este carác ter lo
supºnen flamen co

, y á el lo con tribuye el que al

desaparecer toda nuestra memoria histórica del
escenario de las luchas europeas, sobrenadó , no el

soldado invencible , no el héroe , sino el pícaro , su

perviviente en una literatura difundida atodas
las lenguas , y que no tuvo suRocroy.

Este concepto no debemos considerarlo como
completamente calumniºso , si advertimos latona
l idad de nuestras costumbres más salien tes y los
retoños literarios, tan abundantes en la l iteratura
de este siglo , de una cepa soterrada en el huerto
de Hurtado de Mendoza,

Mateo Alemán y sus con
tinuadores . L a picardía,

al deprimirse otras cua

lidades que se man tuvieron por la idealidad de

al tas empresas, preponderó en nuestras costum
bres como plan ta parasitaria encubridora de rui

nas. N ºs han faltado cerebros poderosos y con

ciencias claras para dar á conºcer su transmuta
ción en la vida moderna; pero sólo la picardía y
el picaro nos pueden explicar la esencia y el cá

rácter de nuestras propias degeneraciones , que
aunque algunos historiadores, antropólogos y psi

quiatras, las consideran incurables, deben tener
remedio , toda vez que en el ambiente más picar
deade ha surgido del fondo del carác ter nacional
la nativa pujanza,

aunque después el parasitismo
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picaresco se desarrollase con formas y represen ta
ciones nuevas .

E stº indica que la picardía,
aunque constituye

en nuestra vida nacional una especie de con tami
nac 10n democrática,

no es tan general ni tan hon
da como se supone , y que tiene sus zonas y sus

focos dignos de estudiarse y que procuraremos
dar aconocer.
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E n mi libro L a vida penal en E spaña (L a peri
feria , pág. 66) expongo una teoría de los lugares
truhanescos , que nº se contradice con la que voy
á expºner ahora.

S e funda esa teoría en el hecho de la formac ¡on
en torno de los presidios de poblaciones peripresi
diales , que ,

confundidas con la población l ibre y

relacionadas con la delincuente , responden á las
necesidades de esta última, emanadas de su pri

vac ión de l ibertad ,
para compensar por tal con

tacto las l imitaciones de esa privac10n .

A sí resul ta entre el presidio y las gentes que
lleva á sualrededor, una simpatía de tendenc ias , .

que no es referible únicamente á simpatía por el

delito , toda vez que estudiadas esas gentes se cla
sifican por sus relaciones en tres grupos: relacio

nes de familia, de industria y de delincuencia.

El fenómeno sociológico lo que descubre sim

plemente en este hechº , es una circulación cola
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tera] del presidio , cuya sangre , como más tenden
c iosa es la que se impone , y de aquí el aumento
de criminalidad en las poblaciones que albergan
un presidio ,

demostrado en la curiosa estadística
comparada hecha en Valladolid ,

y la exterioriza
clon del presidio , por un fenómeno de exósmosis

,

en la vida libre .

A un v1viendo lejos del presidio , debe admitir
se que toda asociación criminal , más ó menos di
seminada, se relaciona de algún modo con él , como
se relaciona más inmediatamen te con la cárcel , y
todavía más con los tribunales de justic ia, demos
trándolo cumpl idamente el Vocabulariº jerga] en
los términos que se refieren á esta clase de fre
cuen tes contactºs.

Pero este género de relaciones, derivadas de
las que se enlazan íntima e inmediatamen te con

el delito , son demasiado específicas, y nº pueden
dar idea, sin confundirlo , de otrº fenómeno gene
ral en que se aprecia la intrºmisión de las tenden
cias delincuentes profesionalmen te determinadas,
en otras que no tienen ese carácter tan subido , y
hasta en otras que ,

aunque tengan algo de ese cá
rácter por la comunidad de costumbres, no tienen
ciertamente esa intenc ión inicial .
E n los lugares truhanescos, un análisis minu

cioso descubriría una proporción del ambien te de
la cárcel ; pero la casi totalidad del ambiente re
sultaría dimanado de un fondo común , en que se

juntan lo bueno y lo malo de las emanaciones na
cionales, revelándose como elemen to activo propio
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buen pañº , decimos el de L ondres , y el buen refi

no y negro de Segovia, por labrarse e n ella los
mejores paños que se fabrican en España. De aquí
se tomó denominación de un equivocó maravilloso

para la una y otra ciudad
,
pues cuando sale un

de plOlll
'

:l de cuatre á cinco pies de largº, descansandº sólº en lºs dos pies de

atrás, cmactitud de saltar. De aquí les vinº el nºmbre á la fuente, á la cal le y
al barrio. Debió haber en él fábricas de agujas, cºmº se indica después en el

capítulo XXVII, dºnde se menciºnan lºs aguj eros del P ºtrº deCórdºba, cºmº
individuºs de la congregación picaresca. Continuaba la misma fama del P ºtrº

de Córdoba después de los tiempos de Cervantes, cuando amediados del si

glº XV I I escribía E steban¿llo Gonzá lez: (( llegué aCórdºba acºnfirmarme
pºr A ngelico de lacalle de la F eria, y á refinarme en elagua de supºtrº; por

que despu(
º
s de habersidº estudiante, pajeysºldadº, sólo este gradº ycaravana

me faltaba para doctºrarm0 en las leyes que prºfesº».

A lo nso : <<Tiene la ciudad de Córdºba, entre ºtras cosas grandes que

tiene, una anchurºsa ybien dispuesta plaza, y en mediº¿ellauna admirable

fuente, de dºnde sale un levantado pilar, yen suremate, cºn un pedestal ma

ravillºsº de jaspe, un bien labradº pºtrº del grandor de un becerro hasta de
seis meses; ycen… otras ciudades tienen insignes ºbras, maravillºsºs edificiºs,

cºmº S egºx¡a supuente, Rºma sus¿1guja5 , E gipto sus pirámides, y Rºdas en

un tiempº sucºlºsº, así, pºr estar hechº cºn tantº primer aquel pºtrº, tiene

fama pºr tºdº el mundº, dejando aparte que pºr ser tierra taufértil yadºnde
se le crían sumajestad lºsmejºres caballos que se traen para suserviciº,

para decir bien de un pºtrº decimºs elde Córdoba, cºmº para engrandecer un

buen | )tlñ0 decimos el de L ondres, y el buen refinº ynegrº de S eg ovia, pºr

labrarse en ella losmejores pañºs que se fabrican en E spaña. De aquí se tºmó
denonnnac ¡ón de un equivºcº maravillºsº para la una yla ºtra ciudad, pues

cuandº sale un mozuelo traviesº, mal inclinadº y de deprabadas cºstumbres,
suele llamarse porepítetº: <<Vºshermanopotrico sºis deCórdºba; refino podeis

ser de S egoxia cuán aquel divinº yadmirable ingeniº, natural de Córdoba,

guardó este mºdo de decir en unos versºs que hizo, adºnde, dandº aenten

der que perabamás demalicia que de ignºrancia, dijº en una sátira: (¡ B usquen
ºtrº, que yº he nacidº en el P ºtrº»; yes pºrque en aquel barriº yplaza: la ,

comº en el A zuquc de S egºvia, se crían mozuelos que pueden dar quince
y

falta alºs que más se prerran y presumen de saber, entender y penetrar las

rºsas más arduas y (lllirullºsas, así para bien como para tºdº génerº de ricm

(E l donado hablador, pág. 5 1l .)
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mozuelo traviesº , mal inclinado y de depravadas
costumbres , suele l lamarse pºr epíteto : V os, her
mano potrico sois de Córdoba; refino podem ser

de S egovia. »

L lama en primer término la atencwh, que cua

lidades y tendencias que por lo común ó se anate
matizan ó se reprueban , ó se califican despectiva
mente , se den como sutilizadas y se definan como

refi namien to , equiparándolas á lo más escogidº
de los productos naturales ó industriales; y este ,

á mi modo de ver es otra prueba de la índole na

tura] de la picardía, que al nacer de la pobreza
se desenvuelve en sutilezas de ingen io para bus
cárselas» —

que con esta locuc ión hemºs expresado
nuestra lucha por la existenc ia—en un país de

pocos recursos y de mucha demanda .

Y tan es exacto el mºtivo califi cador, que en

los lugares truhanescos no debe verse un acúmulo
un florecimiento de picardía espontánea,

origi

nada en propensiones del carácter que encaminan
á la malicia

, sino cen tros comerciales ó industria
les que , ó conviden á un trabajo accidentado e in
seguro ,

ó brinden con sus sobras, sus derroches ó
sus codicias lo que el ineludible parasitismo na

cional necesitaba para susten tarse .

L ugar de industria de aadobo
, salazón y tráfi

co de los pescados» eran las Islas de Riarán ó P er
chelas deMálaga l pesquerías las famºsas A lma

1 ) P ercheles de Má laga, I slas de Riarán . A principiºs del siglº XV

el revD. E nrique el E nfermº envió unaembajadaal famºsoTamerlán, que ha
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drabas de Z ahara
,

afinibusterre de la picaresca» ,

al decir de tan bien sentada autoridad cºmº la de
Cervan tes; la P laya de ,

S anlúcar no significaba
menos que la concurrencia de las flotas de Indias

. y el comercio marí timo de la l gran ciudad del
Guadalquivir, que los germanes llamarºn Babilo
nia; representación de potencias industriales, den
tro de nuestra poquedad industrial, eran el A zo

quejo de S egovia y el Z ocodover de Toledo y

bía extendido sus conquistas por las regiones interiºresdel Orienteyllenadº e'
mundº de surenºmbre. RuyGºnzález de Clavijº , unº de los enviadºs, en l

el
'

itinerario que escribió de la embajada, hablandodeMálaga, dice: aentre elmar

y la cera de la orillaestán unas pocas demás que sºn lonjasde mercaderes».

E ste sitio le ocupabaun grande arrabal en que habíamuchas huertas ycasas
caídas, cuando sitiaron aMálaga losReyes Católicos, los cuales, despuésde to
mada aquella ciudad, heredarºn en aquel arrabal á Garci L ópez de A rriaran,
caballero vizcaíno, capitán delaarmada que concurrió á la empresa, de dºnde
tºmó la manzana de casas que la fºrmaban el nºmbre de Isla de A rriardn .

Después de la cºnquista, pºr razºnes de salubridadyde asco, se estableció allí
como enº

parajeaislado eladºbo, salazónytráficº de los paradºs, ypºrlasper

chas en que se cºlgaban crear lºs ceciales, dicen que se dió albarrio el nom

bre de los P ercheles . E n este período fuecuando adquirió el créditº que le

d ió tan honrado lugar en larelación delventero, yen que á semejanzadeotras

pesquerías de las cºstas de E spaña, servíade escuelaypalestra á lºs vagºs que
¿cºncurrían de tºdas partes ejercitar susmalasmañas. L acircunstanciade ser
,paraje separadº de la ciudad, hizº que se le destinaseá lazaretoen lapeste que
afligió aaquella cºsta el añº de 1582, según las noticias recºgidasypublicadas
pºr P ellicer; yallí se edificó después laaduana, estandº ya el siglº XV III . De
lºs bravos de los P ercheles se hacemención en lahistºriade E stebani lto

Gonzá lez, truhán demediadºs del siglº XV I I , perº esta fama erayaantigua,

pºrque el lacayo espadachín Vallejº en lacomedia E ufemia, de L ºpe deRue
da, decía á suamº: (¡Y cºrté el brazº aVicente A renºso, riñendº cºn él de

bueno á bueno, en lºs P ercheles deMálaga».

(1 ) A zoquej o de S egovia. P lazuela del arrabal de S egºvia, pºr dºnde

pasa el famoso acueducto romanº de aquella ciudad, que en ella esdonde tiene
.sumayºr elevación. A zoguej o es diminutivº de azogue, palabraanticuadade
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aun el P otro de Córdoba, si se tiene en cuenta que
pudo ser cen tro de comercios menudos, como el

de las agujas , in sinuándolo la enumerac10n pica
'

resca de Cervan tes en el capítulo XV II de la pri
mera parte del Quij ote y algo relacionado con

el comercio marí timo debieron ser también las

B arbacanes de S evi lla
, que Cervan tes nombra.

¿Y los demás lugares truhanescos?¿Qué eran
el Corrillo de V alladolid , aque alude Rojas en su

V iaj e entreten ido
,
y el Compás de S evi lla, y la

O livera de V alencia
,
y la Rondilla de Granada,

y
las V entas de Toledo y de viveros?
El Compás era el sitio de la an tigua mance

bía la Olivera
, si no el sitio del an tiguo bur

del , tal vez continuación de éste en las últimas

origen árabe. que significap laza . P aréceme que azogue era equivalente de
zoco , ysegún esto ,

sºn sinónimos A zoquej o yZ ocodover, plazuelas, aquel
'a

de S egoviay ésta de Toledo. Cuando S egovia era S egovia, y sus fábricas yri

queza extraían yalimentaban una población numerosa, el A zoquejo era el sitio
donde sºlía concurrir la gente apicarada que aqui se indica, yque frecuenta

rian lºs pelaires de aquella ciudad, de quienes se habladespués en el capítu
le XVII, como degente alegre, maleante g juguetona.

(1 ) <<Quiso lamala suertedel desdichado S ancho, que entre lagente que es

taba en laventa se hallasen cuatro perailes de S egovia, tres agujeros del potro
de Córdobaydos vecinos de laheria de S evilla, gente alegre, bien intenciona

da, maleante yjuguetona.» (Don Quijote.)
(2 ) Comp ás de S evilla. Cervantes, en el V iaj e al P arnaso, describien

do la tormenta que corríaun buque cargado demalos poetas, dice
Y sé yo bien que lafatal cuadrilla

A ntes que allí, holgarade hallarse
E n el cºmpás famoso de S evilla.

Diese el nombre de compás á un barrio de aquella ciudad que está al en
trarpor lapuertadel arsenal á la izquierda, alo largo de lamuralla, donde
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épocas de su historia L as V entas de

de viveros eran , como hoy se diría,
lugares de juel

ga ,
donde anfi triones y parásitos acudían asola

zar¿e y presumir , en la embriaguez del vino , del
'

amor ,
de la danza y la pendencia Demodo que

desconoc iéndose lo que fueron el Corrillo de V a

est… e antiguamente lamancebia, con el
*

as casas de vecindad habitadas pºr

gentes de … al vivir. Hubº en él una
¡
laguna, de dºnde recibió el nombre una

calle que ahora le tiene. A este barrio hubº de pertenecer la casa de Mompe
diº , que tan saladamente describió Cervantes en la nºvelade Rinconete y

l () l¿vera de Valencia . llavemedio siglo que junto a la parroquia de
S an ll¡guel de Valencia habiaun olivo antiguo en un sitio despejado yespacio
se que hoyocupan algunas casas y la plazuela de la () livereta. L os callejones
turlueses de alrededor, entre ellos el llamadº del B ochi ó del Verdugº , yel

de .llalcuinat ó Malquisadu, eran albergue demala gente, y lupanares que

daban que hacer ala justicia. S egún las noticias que D. Casi

umu I'elheer
(
rcrogió en la parte segundadelHistrion ismo , parece que hubº

en la(llixera corral de comedias mediados del siglº XV 1 1 . llárc>c mencuin

del misil… s iliº en la comedia I'll bobo del colegio , escrita pºr L ºpe de Vega,

dºnde el laca… de Garrerº

'

n, que había venidº con suamo de ValenciaaS ala

manra, duce:

¡A y Valencia de mis ojºs!
¡A yplaza de la Olivera!

¡Quién por el arre te viera
P ara templar sus enº]0s!

l¡
'

cnl¡llas de To ledo . Dehieron ser las que habia fuera de la pºbla

ción. en sus inmediaciºnes. E n la cºmedia de L ºpe de Vega inlitulada L a don

cella Teodora ,
se cuentan las ventillas entre lºs parayes adºnde sºlían salir

las gentes de Toledº apas ear y dn ertu'

se, pues el graciºso, sepomendo que
'

l
'

rmlura habia llegadº aaquella cuidad, dice:

P ero ella debe de estar

E n la Vega 6 las Ventillas

E n la huerta ó las Vistdlas
'

l
”

ralaude demerendar.

l que aellas solia eencurr¡r gente deve la de B aco xpendenuera, lo cucu
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lladolid , y la Rondi lla de Granada, no hay atrevi
mien to eu que se les designe , por aproximación
bien establecida, una ú otra de estas dos úl timas
vec indades . Y en cuanto al primero ,

la invoca
c 10n que hace D . Diego Hurtado de Mendozaalas
an infas del Esgueva» , y la aluswn de Espinel á la
dbellaquería deValladolid » dicen claramen te que ,

aun no teniendo carácter definido ,
puede bastar la

apelación ala heria de esa ciudad ,
como le basta

aCervantes cuando mencionaa los sevil lanos de
la venta, no pudiéndoles atribuir oficio como a los
perailes de Segovia y a los agujeros cordobeses .

ta Cervantes en la comedia delRuj ián dichoso, donde hablando de éste yde
sus valentías dice F r. A ntºnio, alias L agartija

E n Toledo, en las Ventillas

Con siete terciºpelerºs,

hechózaque, ellºs cuerºs,
L e vide hacermaravillas.

E n lasmismas ventillas ó tigones aprendre ájugar al rontoyCarriazo, unº

de lºs principales persºnajes de la novela L a ilustre fregona . E l cºncursº

seríamayor en lºs tiempºsde ºpulencia yflorecientes fábricas deToledo, ypor

cºnsiguientemayor la ocasión de campar en ellas la gente viciosayhaladi.

E l sitio donde empieza la nºvela L os 0igarralee de Toledo , escrita por

el maestro Tirso deMolina, fué ren el camino que viene deMadrid al empare

jar con sus cºnocidas ventas y descubrir la dºrada piña de sus casas». L a pri

mera de las ventas, según alli se expresa, se llama de las P avas . E stas fuerºn

verºsimilmente las designadas en el pasaje presente del Quijote.

Y otras diversas partes . A gustin deRºjas, en la alocución al vulgo con
que cºncluye suV iaje entreten ido , dando cuenta de supatria, padres yoli
cies, habla así: enº digº que nací en el P otro de Córdoba, ni me crié en el Zº

cºdover de Tºledº, ni aprendí en elCarrillo de Valladolid, ni me refmé en el
A zoqu0jo de S egovia». Cervantes nombra también, entre los pasajes de esta
clase, las B arbacanas de S evilla; pero entre tºdas estas dignísimas escuelasy

gimnasiºs daba la preferenciay la palma á las (
¡almadrabas de Zahara».

C'lemencin . T. 1, pág. 47 .
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U n lugar deñnidamente truhanesco ,
y re

ferible más que ala picaresca en general , ala pi
caresca delincuente y asociada, fue el Corral de

los N aranjos en S extilla,
citándolo casi únicamente

Juan Hidalgo en sus romances (V . PO E S ÍA nrrm

rasca) E l S oldado P indaro (págs .303, col . 304 ,

y 805
,

y E l
'

E scudero Marcos de Obregón

páginas 428 ,
y 431

,

a pin tura de Juan Hidalgo hace presumir

que era lugar de concierto de ruñanes y de pros
titutas

, y las referencias de los otros dos autores
nos lo ofrecen como pun to de reunión de jaques , en
dºnde para ser admitido precisaba la condición
de val ien te probado y declarado .

<<Desplegamos
las hojas—dice E l S oldado P indaro—y aun las

manº s ,
cºn tan buena fºrtuna, que en dos días ,

s in tres pelos de barba , se nos daba lugar en elCo

rral de los Naranj os , digo ,
entre los oficiales de la

muerte ,
ministros del dios Marte . E º

a en tonces
wchimandrita deste grande colegio Afanador el

B ravo ,
natural de U trera; presiden te el famosº

P ero V ázquez Escamillas, y senadores Alonso de
la Mata, Felix , Miguel Silva,

Palomares y Gon
zalº Genix; mas no así de rondón nos admitieron
en esta cof º

adía; sus ciertas circunstancias hubo
en mi cºnocimien to» .

Resulta, pues, que en los lugares truhanescos

aparecen especifi cadas casi todas las condiciones

y tendencias naciºnales que dan color anuestra
nacional picardía

,
tendencias que unas veces no

cºnsisten en otra cosa que en manifestaciones de
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L a picardía debe calificarse como la ha califi

cado el pueblo en la agregación social más picar
deade ; como enfermedad , como desperdicio ,

comº
impurera .

Hoy se impºne un calificativo al parecer más
cºncreto , aunque esencialmente más vago , el de

degeneración .

N o obstante ,
degenerar es decaer de una cali

dad primera,
y ya hemos visto en el orden litera

riº cuán evidente es la degeneración de losgenui
nos romances caballerescos en los rufianescos y
matonescos .

L o que tiene—y en este se funda la vaguedad
del conceptº de degeneración al aplicarlo

'

a

c,

la psi

colegía colectiva—es que hay cualidades que en

una justa proporción , lejos de adul terar el carac
ter lo sazonan , mientras que si esas cualidades
destacan demasiado ó se manifiestan con tenden
c ias absºrben tes, afectan el modo degenerativo ,
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menos por incremento de la cualidad que prepon
d era, que por absorción ó anulación de las cuali
dades que la compensaban .

También ocurre que una misma cualidad se

manifiesta diferentemente según el carácter que
le da tono ,

y así lo que en ciertas personas es dis
tinc ion , en otras es desenfado , y por igual motivo
la gracia se transforma en desverguenza.

Dedúcese de este , que cuando en una sociedad
se manifiesta un rasgo distintivo de su carácter,

s iendo ese rasgo y ese carácter suma de mul titud
de representaciones en el conjunto no se puede
apreciar sudesenvolvimiento ,

y precisa definir en

queagrupación se acentúa ó se atenúa, siendo la
acentuación ó la atenuación producto de condicio
nes que lo modifican .

De que la picardía es un ra_

s
_g9 de parte del

carácter español , da testimonio el eufemismo ac

tual de esa palabra . Pícaro se emplea en tono de
cariñosa y familiar reconvención , y picardía,

aunque ofende más, no es concepto que motive
una querella. Para decir lo que significaban antes
hay que valerse de otros términos más ace

"

rbos .

Y adviértase que la atenuación no es académi

c a. El Diccionario, que miraalo que es y ale que
fué , conserva las significaciones que en el len

guaje usual ya son arcaicas . El atenuador es el

uso
, que procede en este caso por desgaste ,

y lo

que se desgasta y se embo'ta es el concepto . ¿P or
qué?¿P or la costumbre? N o . L a costumbre lo

mismo es atenuadoraque acrecentadºra.Más an ti
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gue que el calificativo de pícaro es el de ladrón ,

y no obstan te , el segundo tiene más fuerza caliñ
cadera que ten ía,

porque el sen timiento de pro
bidad , lejºs de decaer, progresa . E n el sen timientº
hay que buscar la expresión de los calificativos .

y el sen timien to nacional encon tró íntimamente

que el calificativo de pícaro , por tocar aextremos

que corresponden a cosas deleitables y acosas pe
nables , se debía sustraer de las exageraciones re

presen tativas relegándolas aotra jurisdicción ca

lificador-a . Pícaro
, en ese concepto , corresponde

auna nota media que cºnviene atodos , y cuando
esa nota se acentúa,

la calificac10n general es in

suficiente . P or eso el fenómeno de atenuac10n es

completo en el adjetivo ,
é incompleto en la cuali

dad de que dimana . L a picardía» ha conservadº
parte de su acritud calificadora, porque de ella
sale lo que por exageración desen tona del sen ti
miento general .
Esencialmente picardía significa engaño . Este

es sucon tenido . Pero¿de dónde sale este conteni
de de qué cantera?De la señalada porMateo A le
man . E l engaño picaresco no nace de una perver
siºn nativa del espíritu,

nace de las privaciones
de la pobreza . E n un país con deficien te base nu

tritiva ,
con escaso capital circulan te ,

con pºcos
poseedores y muchos solicitadores , sin activida

des creadoras organ izadas , sin verdadera indus
tria , sin comercio franco ,

con limitac iones en los

modos de adquirir,
el capital seranecesariamen te

más recelosó y codicioso que lo es por su índo le .
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y el parasitismo afinará sus sutilezas . De aquí di
mana un proceder constantemente vicioso en las

transacciones mercan tiles, que coloca al vendedor
y al comprador en posiciones extratégicas para
desplegar la astucia, desarrollándose en el nego

c io más menudo el simulacro de aquien engaña a
quién »

, a que obedece el proceder comercial del
regateo , que en España aún subsiste , y que al co
merciante , más conocedor que el parroquian

'

o de

lo que maneja, le permite realizar pingiies ganan

c ias, af
'

ectando pérdidas . P or eso el que sabe
vender» sabe artesde ilusionismo ,

y estudia , tan to
ó más que el valor de los géneros y las condicio

nes económicas del negocio ,
la psicología del

cliente . L o que importa es vender c on ventaja
,

produc1endole al compradºr el contentamien to de
ser el más ladine ; es decir, la satisfacción del

engaño .

Tamb ién otro fenómeno de la Compraventa en

un medio abusivo , el de la sisa, es una generali
zación de las tendencias codiciosas , tendenc ias fo
men tadas por la candidez suspicaz del comprador,

aclimatadas por el ejercicio constan te del abuso
y man ten idas por la impunidad .

L o produce también otra determinante . S i el

que sisa es un doméstico del que compra,
la codi

cia puede nacer y nace de la tacañería del amo . L a

primer novela picaresca se inspira en este asunto .

El L azarillo de Tormes tiene que sisar ingen iosa

mente asus dos primeros amos paramatar elham
bre , y el tercerº , admirable personificación de la.
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h idalguia nacional hermanada con la pobreza, es

un parásito que vive de otro parásitoaparentemen
te inferior . Quevedo , en E l gran tacaño ,

reproduce
un cuadro simbólicod e la miseria nacional ; y en

estegénerode sinceridades l iterarias no hay litera
tura que como la nuestra abunde en episodios de
estrechez alimenticia ,

en que ala sisa en la ración
se unen las adulteraciones, sofisticaciones y susti
tucionesmás groseras. L os huevos empollados que
come Guzmán de A lfarache en la primera venta
en que se para; el muleto que por ternera le sir

ven en la segunda; la impresión de antropofagia

que le hace decir a] E scudero Marcos de Obregón
ala cena fue de muy buenos tasajos de ganado ,

si no era quizá de algún pobre caminan te» ; lo de
dar <<gato por liebre» que supone , por lo que se

repite , tal escasez de liebres y tal abundancia de

gatos, que hace presumir que hasta por gato da
rían otra cosa, y en fin ,

otra infinidad de referen
cias , son testimonios de un estado , que de otro
modo y con otros conceptos se define . P or ejemplo ,

la pintura de nuestra cocina posadera la hace
Guzmán al decir <<cl aceite negro , que parecía de
suelos de cand iles, la sartén puerca y la ventera
legañosa» ; y más cultamente el E scudero ,

al ma

n ifestar que hallaron en suhospedería de Italia
“ muy gen tiles capones añade aque todas las na
c iones extranjeras hacen esta ven tajaaEspaña en
las pesadas y regalo de los caminantes . »

Prec isamente el estudio de la cocina nacional
puede dar el índice de la abundancia ó lamiseria .
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L a cocina refleja el suelo . El trozo de pan que se

ve en manos de los niños indica si se vive en un
país de trigo , de centeno ó de borona. Refleja la
vida comercial midiéndose la potencia alimen ticia
de un país por lo que atrae de los países produc
tores . Refleja la industria por los refinamientos
cul inarios. P or eso cada país tiene su índice ali

menticio , que retrata su suelo , su
'

comercio y su

industria, y por ende su vitalidad . Hay países

que viven de lo suyo , y hay países que se podrían
representar con tentáculos comerciales que absor
ben la substancia productora de regiones vecinas
ó apartadas . Hay países que en cada región tienen
suguiso , determinado por el producto predomi
nante de susuelo ,

y los hay con una cocina ava

salladora, que se apodera de los guisos selectos de
todos los países para formar su repertorio . E stos
ú ltimos además de una abundante técn ica cul i
naria,

t1enen una selecta literatura y una fi losofía
del gusto .

Nosotros tenemos una l iteratura del asco y una
filosofía del hambre . El licenciado Cabra es una

person ificación de esta clase de fi lósofos, más ex

tendida en el país de lo que se supone , porque la
pobreza de nuestro suelo había de manifestarse
necesariamente en la parvedad de la ración ali

menticia , en que se traduce el recelo del poseedor

por el mañana,
lo que no impide , más bien lo fo

men ta, que el parásito ,
con sus artes lastimosas, se

nutra desapoderadamente . A sí el gran psicólogo
picaresco dice aque los ricos mueren de hambre ,
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lºs pºbres de ahí to , y los que no tienen herederps
v gozan bienes eclesiásticos, de frio . » Aquéllos.

“ comiendo por onzas y bebiendo por dedales, vi
ven por adarmes.

S in acudir aotro género de causas, el modo de
lucha por la existencia, propio de la necesidad y
la escasez, explica el desarrºllo y la modalidad
del ingenio picaresco , comprendido integramente
en la que se puede llamar psicología del engaño.

Esta lucha ofrece, como todas, el doble carácter
ofensivo y defensivo ; y así como el que se defien

de tiene por fuerza que ofender, en sus procede
res han de manifestarse más ó menos pr0nto las
n

*tes y propensiones del agresor. De aqui que el

que luche persisten temente para evitar ser enga
ñado , acabe por acostumbrarse a engañar; y nº

solo eso , sino que el juego constante del engaño
en las relaciones más habituales de la vida, acaba

pºr crear ciertas propensiones habituales traduci
das en juegos ó simulacros engañosos.

Este carácter tienen las bernardinas (l) , vayas

(l ) E l D iccionario de la lengua dice que bernardiaa (¡puede haberse

fºrmadº del nºmbre de B ernardo, refiriéndºse al famoso yfantástico de la
tapada, ó al del Carpiº. » Cºmº lapalabra es jerga], hayque buscarle en lajer
ga suverdaderº entrºnque. E n el argot B ernardo es nºche (bernardo en la

jerga italiana), y cºmo bernardina quiere decir fundamentalmente conceptº
º l»eurº ó laberíntirº, me parece que está tºmada de la ideade noche. S e equi

mra también el D iccionario al Suponer que se llanua bernardina lamentira

“ que se dire fingiendº valentías 6 cºm. extraordinarias ». llerw nte (Rincone

h 3/Cortadillo) dice: uy allí le rºmenró decir tantºs disparates, al mºdº de

lº que llaman bernardinas. cen adel hurtº y hallazgº de subºlsa, dándºle hue
nas esperan/as .

s in cºncluir j .unás razón que cºmenzase, que el pºbre sacristán

baennlwlesulº esrurliandºle». Iz
'

steban illo Gonzá lez ¡pág. 316. cuan
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d ieran a progresivas excitaciones y sacudimien

tos del sistema nervioso
,
advirtiéndose que lo que

en unas formas es referible auna acción psíquica,

en otras corresponde auna excitacion casi epilép
tica.

El placer de ingenioso , sutil y regocijado con
tentamiento que se busca en las confusiones de
concepto de la bernardina

, se enlaza con sen ti
mien tos de crueldad y se traduce en manifestac io
nes ator1nentadoras. Este es el espacio que media
de la bernardina á la matraca

, que ha formado el

tipo de los matraquistas , en cuyo nombre se con

tiene la sensac ión determinante siendo moda
l idades de este proceder las pesadillas , libramien
tos y culebras . Estas son formas emanadas de la
colectividad en distin tos modos de asociac ión y

reclus10n , y parecen resul tado del acúmulo de ex
citaciones . A sí es en efecto , y si se relacionan los
enlaces de la psicología colectiva con la indivi

dual , se reconocerá que todas las manifestaciones
exageradas aparatosas de una misma tendencia
se han formado por acumulación ,

influyendo lue

go este acúmulo en el tono de las manifestaciones
individuales . Puede decirse que cada pais, en el

tono con que se expresan sus individuos , ha adop

l ) MA TRA CA . De] arabe n¿ítraca. martillo). CA RRA CA . Instrumento de

madera, hueso u de lata que tocan losmuchachos en S emana S anta.

llarla ó rha>ro con que se zalucre responde. U sas0 por lo roman con el

w rh0 Jar.

ym lx¡ondo el rostro al 50n como se usa entre matraquistas de la.

hampa (P iraxa Justina , pág. 157 , COL
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tado su diapasón normal , y este diapasón es re

sultado de las insistentes manifestaciones reposa
das

,
obul langueras de sus colectividades .

El tránsito de las formas interesadas alas for
mas placen teras del engaño , se puede relacionar
con la incorporación de las últimas alas expan
siones deleitables que constituyen el desahogo ,

la

tendencia y aun la finalidad de la picardía .

Vida picaresca quiere decir, en suma vida ale

gre y despreocupada. P or eso la picard1a que se

descubre en un modo de engañar paraadquirir, se

desenvuelve después en un modo de engañar para
con ten tarse ,

y se afina luego en sumúsica pecu
liar y genérica .

Si 'no nos lo dijeran las costumbres en sus mo

dalidades diferen tes y relacionadas , lo proclama
ría el acumulo de significados en un nombre

que envuelve una entidad . Jacarandína quiere de

c ir ¡unta ó reunión de pícaros lenguaje de
pícaros engaño de pícaros (3) y música de pi
caros E s, más que un ciclo completo , una es

Jacarandína . Rulianesca ó junta de rufianes ó ladrones. (Vocabula

r io de J. H idalgo.)
ayhabiendo mi amo avizorado (como en la jácara se (Cervantes,

Colo quio de los perros, pág.

(3) ((el cual, como estaba hecho al trato de las almadraln s, donde se eje: ci

tn todo género de rumbº yjácara. » (Cervantes, L a ilustrefregona .)
(( P ero mis padres no sabian otros geroglificos sino Jacarandina, ni otras

ciencias sino conjugar el rap ío rap is pormeus , mea, nzeunz.» P ícara Jas

tina , pág. 74, 1

E steban íllo Gonzá lez se llama << llor de lajacarándina». (P rólogo y pagi
na363,
(4) (censillando losmozos demulas yponiendo los frenos al son de seguidi
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pecie de fermentamon espumosa. El vino de la

picardía
,
pican te y embriagador,

al destaparse se
espuma bul liciosamente ,

transmutándose la pi
cardia originaria en músicas y en bailes . Conmás

acierto la represen tación popular ha comparado
los elementos de la picardía a cosas de ingónita
dureza , como el eslabón y ,

el pedernal , y de sucho

que , para represen tar la alegria y el ingenio , bro

ta la chispa (que denomina la embriaguez expan

siva) , y de aquí el nombre de chispero que se dió

al hombre apicarado de los barrios bajos de Ma
drid» . Esto último tiene a la vez la ven taja de
convenir con la dureza de orígenes de la picardía,

porque no hay nadamás duro que la necesidad , y
a su choque con las resistencias que se oponen
para remediarla,

obedece el ingen io picaresco y
sus derivados la expansmn bulliciosa y la música
y los bailes de la gente apicarada, que en sus no

tas y en sus actitudes descubren sunaturaleza pe
culiar,

revelando también el por qué un pueblo
naturalmen te pobre puede ser naturalmen te bu
llicioso .

l

(D iablo Coj uelo , pág.

“29,

A llá va. jaearándina

A piearada de tonºs

(Quevedo Ídcara V I . )
'

I
'

orando con la cadena

L a ¡acarándina á cocos

Y punteando á palmadas

Con los dedos en el roble.

(Quevedo ¡usara V I I.)
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Con razón E lDiablo Cojuelo (pág. 22 , pudo

preciarse ala vez que de inventor de las pandor

gas , las Jacaras, las palapatas, los comos ,
lasmor

tecinas , los títeres, los volatines, los saltamban

cos
,
los maesecofrales»,de haber traído <<al mun

do la zarabanda, el deligo ,
la chacona, el bel li

cuzcuz, las co$quillas de la capona, el guiriguiri

gay, el zampapalo , la mariona, el avilipinta , el

pollo
,
la carretería, el hermano Bartolo ,

el carca
ñal el guineo y el clorin colorado» . L o que se le

oIV 1dó decir es cómo las trajo y para quién las
trajo ,

y esto es lo que le toca averiguar al psicó

logo , porque la picaresca no escoge indiferente
mente ni sus canciones ni sus bailes . U nas y otros
se han de acomodar asumodo de ser. L a picares
ca se puede reducir ¡y quién sabe si se reducirá
algún día, como tantos otrosmovimientos del ani
mo!auna particular ondulación , aun movimien

to vibratorio , que se diferencia por sucompás v

suritmo pecul iares . P or eso tiene actitudes , anda
res y meneos distin tivos; asuaire especial » ,

como
se dice vulgar y exactamen te . E se aire la singu

lariza,
la exterioriza, la caracteriza,

y por el es

ahora inconfundible un flamenco
,
de igual modo

en su época fué inconfundible un hampón . S o

en sus P oesías , lo retrata
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Aquel si que era galán
airoso ,

hampón y alen tado ,

donde en efecto lucia
la persona su trabajo

E se << lucir el trabajo de la persona»
, modo de

movimiento y locución que se conserva en nues

tros días, permite el análisis de las que hemos lla
mado ondulaciones» de la picaresca. Ellas nos la
retratarán .

A ún más propiamente una locuci ó n jerga] , y
como jergalmuy representativa, gráfica y sintéti
ca

,
define el modo de esas ondulaciones . El tipo

flamenco , que ya se sabe que es el heredero del
tipo hampón , es, reproducido jergalmente ,

echao

pa lan te . Y lo es en sus tufas ó persianas , plancha
das y lustrosas, que adelan tan a la fren te ; en su

chaqueta muy ceñida y de vuelos avan te , como
las persianas; en su andar,

como de barco que

ade lan ta mecióndose , y en su mirar, que parece

que l leva avanzadas desafiando . L a progresión no

es en él un acto indiferente . N o se trata de andar

por andar,
ó de andar encaminándose aun objeto

y sin más fin que el de trasladarsemás ó menos
pron to al pun to de destino . Andar es un trabajo ,

pero no trabajo por el trabajo , sino trabajo por el
arte , por la presunción , trabajo que se luce ,

ha

c iendo acompasadas y ostentosas las ondulaciones
del movimien to . Cada pausa parece un llamativo

(1 ) F undado en este texto, elD iccionario llamado de A utoridades dacomo

sign¡licudos de hamp o
'

n hueco, ancho, pomp050 .
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pun to de atenc ión que convida al examen de las
actitudes y las curvas, aunque se camine con li

gereza. E sa atenc10n llamativa, ya puesta en es

pectáculo , es la que distingue al torero al realizar
las suertes más peligrosas con el toro . N o le basta
el valor, ni el valor por si solo arrebataria al pú

blico ; es necesario que lo acen túe con airoso alar
de , que lo P or eso el valor, que induda

blemente es un distintivo histórico —y un alarde
nacional , ha necesitado incorporarse auna <<on

dulación artística» , y de aquí que popularmente
el valeroso sea guapo , y que el valor ostentoso se

califique de muj eza ó de guapeza .

Para l legar por condensación arepresentacio
nes tan especificadas de un tipo nacional, forzoso
es admitir que esos mismos caracteres atenuados
se hallan en las gen tes que ni por hábito n i por

tendencia tengan la costumbre de presumir ni

alardear ,
pero que hereditariamen te ,

y por impo
sición de una tendencia histórica ,

llevan en suac

titud manifestaciones reveladoras de un modo de
ser constitutivo . Y en efecto ,

la impreslon de una

ilustre viajera, aquien en Castilla atodos le pare
cieron hidalgos» , acusa la altivez efi la actitud y
la desenvolturamajestuosa en el andar, que se ad

vierte en las gen tes del pueblo de muchas regio
nes españolas, y que se conoce en la típica mar
cialidad de nuestros soldados, de que alardean

casi al entrar en filas y como si en su espíriture

viviesen las tradiciones de suraza.

Ya se sabe que los movimien tos de locomo
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c i ó n , que en la escala animal constituyen gene

ralmente automan ismos organ izados , tienen en

nosotros , an tes de la fase ejecutiva, una fase repre

sentativa, y esa representac ion es la que coordina
los movimientos , ajustándose alo que le sirve de

modelo .

Otro influjo consiste en la subordinamon pro

fesional . P or ambos modos de representación y
ejecución se man ifiestan rasgos típicos en el con

junto de losmovimien tos, según las regiones y se

gún las profesiones, como también se manifiestan
según la edad individual . Esos rasgos acusan un
caracter y un modo de vida. E n la apostura espa
ñola aparecen tradicionalmente <<ondulados» esos

humos de nobleza» en que se hace consistir nues

tra democracia
, por lo que bien pudiera añadirse

que había en los españoles una <<nobleza» ó una
democracia» de movimientos . L o que no hay,

lo

que no han podido traducir nuestros músculos
como resul tado de determinadas contracciones y
d ilatac iones, son los rasgos profesionalesque se
ulvierten en los pueblos industriosos . Y esto se ve
hasta en los movimientos de los animales que
obedecen por contacto ala dirección del hombre .

Compárese el caballo ing lés con el caballo anda
luz . E n el primero se man ifiesta un tipo alargado

y enjuto ; en el segundo , un tipo ondulado y
mórbido . E l primero se educó para correr; el se

gundo para lucir . Cada cual tiene supaso propio ,

v el caballo andaluz bracea “ luc iendo la figura»

como el hombre .
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do decirse que ala
“

peculiaridad motora» es un

modo grafico de ese carácter, y esa peculiaridad
se en laza, por decirlo así, con el compás y el tono

de la vida de los individuos y los pueblos.

Para estudiar el caráctermotoriamente, es pre
ciso conocer de antemano la peculiaridad motora
de los sentimientos y pasiones predominantes. E l

orgul lo tiene suestáticay sudinámica, y la tienen
la al tivez y lamodestia,

la cobardía y el valor.

Probablemente en esaestática y en esa dinámica
se fundan los conceptos principales de la psicolo
gia popular. E sa psicología se caracteriza, no por

detal les de pormenor, sino por rasgos de conjun
to ,
pues ya se sabe que el pueblo no es detal lista

y que le impresionan sobre todo las síntesis
Además; al pueblo le impresiona sobre todo la
acción , y puede presumirse que para él la expre

sión de los movimien tos constituyeuna especie de
lenguaje íntimo . Sólo así se explica que esa acción
motora se exagere para constituirmovimien tos de
majeza, que en algunas regiones de la Peninsula
arrancan interjecciones admirativas y estimula
doras, y sólo así se explicanlasmayores preferen
cias por el baile , que es, en suma, una caracteriza
c10n más salien te de esos movimien tos, pudiendo
decirse que en cada país se baila como se anda.

'

(1 ) U na observación deMateo A lemán es pertinente al caso. aE ntréme

por ella (la casa) como si fueramia, que nunca el timido fuebuen cirujano;
aun allá dicen las viejas á los mcdrosos en E spaña, por manera de hablar,
cuando uno va con espacio: anda, anda, que parece que vas hurtar .

(Guzmán de A lfarache, pág. 299,
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De esta afirmaci ó n ha de arrancar el análisis

de los bailes picarescos , que vamos ahacer segui
damente ; pero an tes, fijándonos en este <<modo de
actividad » , es imprescindible discernirla .

L a actividad es una exigencia fisiológica tan
imperiosa, que no se puede decir con exactitudque
haya n i individuos n i pueblos i11dolentes . L o que

se puede decir es que hay medios y>posiciones en

que esa exigencia fisiológica esmenor. L a indolen

c ia es referible aun estado de enfermedad y tiene
originariamente una expresión patológica, y hay
muchos modos de indolencia que no corresponden
n i directa ni indirectamente aestados patológicos .

L a indolencia la produce naturalmente ó la fal ta
de estímulos , ó la fal ta de necesidades . L a ncoesi

dad es el más poderoso de los estímulos , y para
remediarla se producen actividades que serán ó
no viciosas , según el camino que se les ofrezca
para sudesarrollo . P or eso el parasitismo no debe
definirse como un estado de indolencia. E s una

actividad dependiente , en lamayoría de los casos ,
de una necesidad : no esuna actividad productora .

E n esto se diferencia una actividad de otra, pues
apreciadas en lo que fisiológicamente son , es afir

mable que hay actividades parasitariasmás ener

gicas que muchas actividades útiles. 0ompárese

(para buscar un ejemplo muy saliente) la activi

dad del leñador, que esteriliza el suelo talando los
bosques con suhacha,

con la del repoblador, que

hoya para plantar vástagos . E l primero en nues

tro país, donde la tala de los montes es un lamen
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table hecho social
,
es el más peligroso de los pa

rásitos rurales .

E n España se pueden señalar las numerosas
formas de parasitismo que hemos indicado , naci
das de una constitución geológica y agraria y
de una constituc ión h istórica y social ; pero no se

puede decir que el pueblo español es indolente ,

porque contradecirían la afirmación las asombro
sas actividades de suhistoria. E sunpueblo activo ,

con energias potenciales acumuladas, y que no

teniendo para desenvolverse otros caminos qm
los que le facil ita supropia constitución social , los
sigue con el vigor propio de su naturaleza. F ué

guerrero porque se educó en la actividad de la

guerra,
y de aquí nacen sus admirables condicio

nes expansivas . N o fué industrial porque le faltó
el estimulo , el organismo y el ejercicio de la in
dustria . E s activo siempre , y lo demuestran las
actividades supletorias, que parecen manifesta
c iones de indolencia, aque recurre por impulsos
de su potencialidad exigente de ejercicio . E n su

modo de ser, y como vicios constitucionales, se

señalan sus propensiones alas fiestas, y estas pro

pensiones, ín timamen te analizadas, acusan lo que
nosotros suponemos, es decir,

imposicmn de un

modo de ser constitutivo y expansión de una pó
tenc ialidad sin desahogo .

L a fiesta , el abuso de la fiesta,
el regimen de

fiesta que constituye una de las man ifestaciones.

“

de nuestra vida nacional , no es , como parece , la

e velación del espíritude holganza. S i el inglés ,
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minadora . S i hubiera sido ala vez que conquista
dor,

industrial y_

comerciante ,
la industria y el

comercio hubieran asesorado su pol í tica . L e fal

taba nacionalmen te esa base,
y por lo mismo no

la pudo l levar á los países descubiertos y conquis
tados . L levó otras cosas propias de suactividad ,

porque suactividad ,
aunque sea poco estable ,

aunque se determine en manifestaciones poco con
sistentes para la verdadera solidez del poderío , es

un hecho , y lo demuestra el que el pueblo español
sea históricamente tan to ó más expansivo que el
inglés, diferenciándose uno y otro en que el pri

mero tiene una naturaleza esencialmente conser
vadora, emanada del fundamen to natural de su
base nutritiva, y por eso ha establecido industrial
y comercialmente un verdadero sistema circula
torio , que le permite al imentarse con todos los pro
ductos que fija el sol en todas las partes del mun
do

,
mientras que nosotros, hechos aimagen y se

mejanza de nuestras necesidades y nuestras lu
chas, no fuimos más que el vencedor que impone
con subandera el señorío de sus instituciones po
l ítico—religiosas .

L o importan te—y á esto se encaminan los ra
zonamientos—es demostrar que el pueblo español
es un pueblo eminentemente activo ,

y que no pue
de decirse lo con trario porque sus actividades no
sean útiles . E s tan activo , que no pudiendo des
plegar sus energías laboriosamente en el cul tivo
de un suelo ingrato , n i incorporarlas á otros mo
dos de producir,

hace del ocio una ac tividad su
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pletoria. L a fiesta, donde hay poco que hacer, es

un modo de emplear el tiempo , y aun ocurre que
hay diversiones que tienen toda la virilidad del
trabajo sin la utilidad de éste . E n nuestras fiestas
populares predomina la afic10n atlética, manifes

tada en juegos de agilidad y fuerza (la pelota,
la

barra, la carrera,
la cucaña) , en bailes fatigosos y

en una invenc ible propensión al bullicio . L a fies

ta nacional , los toros, que constituyó un deporte
aristocíºático , especifica más que ninguna otra
nuestro carácter, pues exige valor, pujanza,

agi

l idad
, intel igencia y gallardía. El bul licio es pro

pio de esta fiesta,
como de casi todas las de nues

tro país, bullicio que ,
ín timamente analizado , se

define como una sobreactividad expansiva en que

se revela la propensión ,
indicada an teriormen te ,

de los juegos ó simulacros engañosos . L a bronca ,

que constituye la expresión más exagerada de ese
bullicio , al ser como la define el Diccionario ,

bronca pesada» ,
descubre suparentela con las

bernardinas, vayas , comos
,
culebras

,
libramien tos ,

pesadi llas, participando del carácter ingenioso de
las primeras y del caráctermortiñcante de las se
gundas , añadiéndoles el tono de sonoridad que
marca sucarácter fisiológico . B ronca debe aludir
seguramente al exceso en las manifestaciones vo
cales. E s una represen tación de disonancia que se
liga con la represen tación de la causa que la pro
duce . E s la sustantivación del bullicio , y no sé si

por esto , más que por la dureza, a la gente ham
pona ó flamenca, como se dice hoy, se la l lama

gente del bronce .



PS ICO L OGÍ A P ICA RE S CA
El hecho es que la represen tac ion del bullicio

se funde con la represen tación de la danza, de

mostrándolo el nombre de un característico baile
andaluz .

“ Jaleo » (1) es este baile represen tativo ,

porque ,
además, no se concibe ningún baile de esa

tierra sin jaleador, ó más bien jaleadores , ni sin

que á los que bailan los jaleen . Denota esto lamis
ma sobreactividad de que se ha hablado ,

demos
trándose que los espectadores son siempre partí
c ipes de la danza,

no dándose nunca en ellos el
modo con templativo propio de toda clase de es

pectáculos , porque al actor lo saludan , lo despi
den y lo an iman con interjecciones, ocurrencias y
desplantes , y le siguen el compás con bul licioso

palmoteo . L a fiesta es ruido , ruido en todas par
tes y de todos modos : todo suena. L os músculos
de los brazos parece que transmiten la sonoridad
de sus movimientos de ex tensión , contracción ,

e levación y adacción alos dedos castañeteadores ;
los músculos de las extremidades inferiores pare
cc que no se satisfacen si el taconeo no proclama
suenergía, y así hay baile que se l lama << zapatea
do »

,
y no hay baile en que no se como

en todos se jalea» .

A dvertido esto , parecerá que los bailes, des
n

º

rollándose en un ambiente de agitación y de bu
llic io ,

más que bailes han de ser desenfrenadas
convulsiones ; y lo parecerá mejor si lo testifica ,

1 ) Del griego grito deguerra, grito dealegria.
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una localización abdominal , lo ruso pectom—bra
quia] , y lo flamenco dorsal . L o primero se l lama
y es danza de vien tre , lo segundo se podría l lamar
espasmo de brazos, y lo tercero concomimiento eró
tico . P or la localización ,

las tres danzas parecen
corresponder representativamente á tres tieínpos
de un mismo acto . L a flamenca corresponde al es
calofrío del placer, la eg ipcia á la función erótica,

y la rusa al desenlace del e spasmo cínico

Como no se ha hecho un estudio propiamente
represen tativo de los bailes, no … se pueden éstos
diferenciar por el modo psíquico á que responden , _

n i mucho menos compararlos entre si para encon
trar sus semejanzas iniciales. Partiendo de lo que
se conoce, parece que en las danzas ha habido.

un

modo pastoril (danzas campestres) , un modo mili
tar (danzas pírricas) , un modo erótico (danza del
himen , danzas nupciales) , un modo cínico (danzas
báquicas) , un modo plañidero (danzas de los fune
rales) , numodo teológico (danzas sagradas) . Pero
en estos modos hay seguramente algo de la expre
sión determinante de la danza, pero no de los coní
ponen tes afectivos de la danzamisma, pues en las

danzas sagradas, por ejemplo , que se ligan á la
condición esenc ial de cada culto , hay seguramen

te diferencias que las han de confundir, unas ve

ces con las danzas guerreras, otras con las eróti
cas, y probablemente con todas las demás .

Esas clasificaciones tienen in terés para el estu
dio histórico de la danza, pero no para precisar

'

lo

que represen ta en un orden de movimientos que
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obedecen a determinadas tendencias efectivas
,

tendencias que por su conjunto de manifestacio
nes deben precisar el carácter de las danzas de
cada país , descubriendo los rasgos íntimos de ese

carácter.

L imitándonos á España, el plan para el estu
dio de sus bailes consistiría en la diferenciación

por regiones . Hay regiones que conservan supoe

sia, sumúsica y sus bailes característicos ,
“desen

br1endose el modo de ondulación regional en el

ritmo de sus can tares y de los movimientos que
los secundan ,

ritmos y movimientos que corres

ponden al compás con que sienten y despliegan la
vida . Para formarse una representación de la

apostura del aragonés, del andaluz y del gallego ,

es bastan te oir la jota, el jaleo de Jerez (ú otras
partituras del variado repertorio andaluz) y la

muñeira, y es bastante también la incompatibil i
dad de cada pueblo para someterse á unmodo de

ondulación que no es el suyo .

S e encontrarían en las distintas razas ó agru

paciones de razas que componen e l pueblo español
dos grupos de bailes: un grupo arcáico , de in terés
para el estudio histórico de la danza, en que , por

lo menos, se evidenciarían dos danzas guerreras,
que yo conozca; y un grupo personal, constituído

por los bailes propiamen te populares , en cuyo

grupo se distinguirían los bailes autóctonos y los
bailes de invasión . L os segundos tienen su zona

de aclimataci ó n ó de cul tivo en el mediodía, que ,

exceptuada la jota
,
can to y baile de más difusión
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en toda la Pen ínsula, generaliza más sus movi

m ien tos ondulatorios . El medio andaluz, ó dicho
más propiamen te , la ondulación andaluza, es la

que más se difunde , y por la penetración de este
medio puede seguirse el

'

considerable desarrollo

geográfico de su influencia. S in embargo ,
lo ca

racterísticamente andaluz, no puede decirse que
sea autóctono de esa tierra, sino que en ella se ha

vigorizado y especializado . Andalucia personifica
hoy lo que se llama la <<fiesta nacional »

, siendo el
deporte taurino genuinamen te castellano . L o pro

pio ocurre con otras costumbres eviden temen te
trasplan tadas , pero que en el trasplan te han ad

quirido condiciones que parecen nativas .

Comparando la influencia de las dos caracte

rizadas ondulaciones peninsulares , se verá que
hay un modo de gracejo aragonés y un modo de

gracejo andaluz , una poesía popular del primer

pueblo y otra del segundo , una música peculiar
de cada uno , y un baile ó unos bailes que corres

ponde al ritmo de esa música; y siguiendo esas

ondulaciones , que varían en el desenvolvimiento ,

pero no en la forma, se llega aconocer el carac
te r distintivo á que obedecen .

L o aragonés puede decirse que corresponde á
una forma rectil ínea,

y lo andaluz á una forma

e líptica . L a gracia genuinamen te aragonesa no

tiene rodeos; la gracia genuinamente andaluza es

de soslayo . P or eso el modo men tal del aragonés
e s la franqueza, que corresponde á un modo rec

tilíneo del pensamiento , no prestándose á otras
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vuelve á subir y en definitiva se ahonda; de donde
tal vez venga el calificativo de can te j ondo que se
da aeste canto . E se ¡ay! lo acompaña el cantor
con movimientos ondulatorios de cabeza, sutor
nados los ojos, como si siguiera mentalmente no

el compás, sino el desenvolvimien to de la linea
ondulada del j ipido . E sa misma ondulación se

transmite al tronco que secunda los movimien tos
de la cabeza; y como se da esta doble expresión
de sonido y movimien to , también aquí aparece
una diferencia entre el aragonés y

_

el andaluz ,

porque aquél , para cantar,adoptauna actitud re
suel ta y fija, generalmente en consonancia con el

arranque valeroso de la jota.

Para que la ondulación semarque bien ,
apare

ce aquí una mímica ó una apostura desprendida
de la vibración musical , y esta vibración se desen
vuelve motoriamente en el baile y deja en la mo

tilidad habitual rasgos distintivos.

P or las indicaciones hechas se puede compren
der algo de la peculiaridad motora que distingue
el andar y el baile andaluz. El andar aragonés
tiene un modo bastan te característico . L o singu

lariza una verticalidad exagerada, y una linea
c ión resuel ta en el rumbo . Da aspecto de altivez
algo rigida por la resolución en el paso y por la
elevación de la cabeza, que se mantiene en verti
calidad correctísima con el tronco . L os movi

mien tos de lateralidad son los indispensables á la
progresión ,

pero desenvolviéndose siempre con

tendencias a la rectitud . El braceo es de igual
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tendencia, y ni en los hombros, n i en la columna
vertebral, ni en las caderas, se advierte ni la in
dicación de los movimientos transversales, que
dan , por decirlo así , morbidez á la figura.

Y esto se traduce en el baile . S e baila como se

anda, se anda como se can ta, se canta como se
piensa, porque desde el pensamiento a la acción ,

sobre todo tratándose de un pensamien to colecti

vo
, que influye tradicionalmen te en la motilidad

característica de los pueblos, no se desmiente ni

una vez el desarrollo de la l ínea que une todas
esas manifestaciones de la actividad personal .
An tes hemos dicho ,

al comparar tres bailes por
sus localizaciones anatómicas, que el baile fla
menco tiene una localización dorsal . E sa local iza
c ión corresponde aparen temen te á un movimiento
sensualista,

y si fuera asi , aun resultaría que el

baile andaluz es elmenos sensual de los tres bailes
comparados . L a sensualidad de los bailes hay que
buscarla en su expresión y en sucombinación .

Para este objeto me permitiré clasificar los bailes
en cuatro grupos : individuales, de pareja , de có o

pula y de coro . L os bailes de coro , ó colectivos ,

puede decirse que son bailes de representación ó
de manifestación . L os bailes de pareja constituyen
siempre una tendencia de relac ion sexual , ten
dencia que ,

en las parejas separadas, reviste as

pecto de un simulacro de persecución ó demanda
amorosa,

y en las parejas unidas el simulacro es

de cópula, de unión . Nad ie ha represen tado este
aspecto de cópula con más naturalismo que el
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pueblo de Madrid . Bai les exóticos como el wals,
la polla . el skotis, se subordinan á un compás las
eivo . L a unión de las parejas reproduce las más
íntimas adaptaciones . L a boca del hombre casi se
coloca sobre la frente de lamujer; el brazo ,

en vez

de ceñir la cintura, se sitúa de modo que la mano
abierta haga presión adheren te en la parte más
relacionada para producir la verdadera cópula
sexual ; la pierna derecha del hombre se in terpone
entre los muslos de la mujer, y los movimien tos
se han calificado por lo que son y represen tan de
cachondos

Quien tal viese supondría por esta manifesta
c ión exagerada de los bailes chulos ó achulados ,
que el baile flamenco es de naturaleza esencial
mente lasciva, y no es así. E sa ondulat* ion no es

propiamente nacional , como no es de la metrópoli
l ahaban era . L a ondulación propiamente española
h asufrido cambios en América, que no deben lla
marse radicales, porque arrancan de la raiz de

nuestra propia índole natural . S in duda el esti
mulo exagerado de aquel sol ha producido , por

irritaciones con tinuadas, la exageración de las

tendencias nativas . El medio americano
, en lo que

tie ne de transporte peninsular,
puede conside

rarse como dilatac ión delmedio andaluz,
de igual

modo que el medio andaluz es un transporte de
Cas tilla . E n el transporte y por influencias del

¡ [Del latín eatnl iens . que e.—lá en relo .ulj . Iluminado de

unuºrco .
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n ínsula,

'

no tan preparadas para recibirlo , y que
solo indirectamen te lo reciben .

También el medi o américano , por la pres10n á

que suacrecentamien to le obliga, siente impulsos
de retornar por la linea de suorigen , y si se co

munica poco ,
hay que atribuirle principalmen te

á la enorme distancia á que se encuentra. N o obs

tan te ,
la comunicación esun hecho , y para demos

trarla en el orden á que se limitan mis investiga
ciones, citaró cantosamericanos desprendidos de
la ondulación flamenca y retornados con sunueva

personalidad (las peter
$
ras) y bailes americanos,

correspondien tes á la isma ondulación ,
y , con

igual retorno (el tango)
El tango es un baile lascivo . S ulocalizac10n ,

sin dejar de ser dorsal , como la flamenca,
descien

de hasta hacerse postero pelviana. S usmovimien

tos son característicamente ambladores. El juego
de caderas se generaliza á con tracciones abdomi
nales que lo aproximan ala danza de vientre, y
la representación total es un simulacro erótico .

S e baila individualmen te y en parejas,
*

pero sin

cópula.

L a habanera en mi opinion , es la cópula del
tango . S ucompas es el mismo ; la localización de
sus movimien tos también lamisma. S e dirá que
la habanera también se baila honestamen te ; pero
esto es la indicación de que sumovimiento oudu

(1 ) E l Diccionario de la L engua define imprºpiament0 el caráctery la sig

nilicación de este baile. Dice que es arcunión ybaile de gitanos».



P S ICO L OG Í A P ICA RE S CA

latorio encuentra resistencias para desenvolverse
c on todo supoder inicial . Pero que ese movimien
to , en su localización y en sus maneras, es lo que

es, lo dice el que al fijarse en su viaje de retorno
en las costumbres de las ¡clases apicaradas de

Madrid ,
no sólo lo han traducido con toda sure

presentación , sino que lo han aplicado a muchos
bailes de naturaleza exótica y de compás y ma
neras m

_ _

uy opuestas.

E l hecho es que el baile andaluz en el medio
americano se sensualiza

'

(l) , y lo que importa dis
tinguir es si ese sensualismo obedece ala exage

ración de una tendencia inicial ó responde a im
posiciones abrumadoras del medio . L o evidente
e s que el medio influye en la exageración de una
tendencia propiamen te meridional , que consiste
en excesiva excitación del medio y excesiva pasi
vidad del individuo . Cuando el individuo es pa
s ivo en un medio excitan te , la actividad busca
desahogo en el mismo estado de indolencia, y este
desahogo es siempre genésico . Repetida constan
temente esa actividad y traduciéndose en un

orden de movimientos , han de influir necesaria
mente en aquellas ac tividades que tengan alguna

(1 ) D. S erafin E stebanez dice en sus E scenas andaluZas lo siguiente

acerca de la lascivia de los bailes americanos: << E n vano es que de las dos

Indias lleguen aCádiz nuevos cantares ybailes de distinta aunque siempre de

sabrosa y lasciva prosapia; jamás se aclimatarían si antes, pasandº por S evilla,
no dejan en vil sedimento lo demasiado torpe y lomuy fastidioso ymonótono

fuerza de ser exagerado». (( L os de alcurnia americana se revelan por su

mayor desenvoltura, como provinientcs de pueblo en que el pudor tenia pocas

ó ningunas leyes». (U n baile en Triana, páginas 243y



p srconocla P !CA RE S CA

conex1on representativa con el acto de origen , y
de aqui que el baile se con traiga principalmente
aesa represen tación , singularizándose por la len

titud del compás y por el modo erótico en suma

nera de expresarse .

Estas son las dos modificaciones americanas
de la ondulación andaluza en que aparecen exage

radas dos tendencias: una que se refiere á la con

siderable exageración de la pasividad del indi
vidno , y otra al excesivo predominio de una leve
tendencia erótica inicial .
El baile andaluz, en sus distin tas manifesta

ciones , no podría ser clasificado en tre las danzas
eróticas, ni el erotismo es sudeterminante . Pare
ce , si , que su localización corresponde á un des
plan te provocativo y tentador. El eje de ese baile
se halla en la parte posterior y media del dorso .

De all í parten dos órdenes de ondulaciones sime
tricas, que se desenvuelven en las extremidades
superiores e inferiores opuestas . L os brazos son
los que verdaderamente las describen Elevando
se arqueados á mayor altura que la de la cabeza,
y descendiendo después por delan te del pecho , en

el orden de que cuando uno sube el otro baja, des

criben líneas onduladas que la mano apura con

un giro de muñeca. Estas l íneas, con el giro si

multáneo de los brazos, se cruzan en la espalda,

produc1endose vibrac iones de descenso que eula
zan el juego de las extremidades superiores con

las inferiores, y determinándose movimien tos de
rotación en la c in tura, que cuando se desenvuel
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les que responden , como no pueden menos de res
ponder, a solicitaciones de relación sexual ; pero
sobre no ser privativa,

está , más que disimulada,

incorporada y disuel ta en la tendencia que es pre
dominante . El baile andaluz, como el andar anda
luz ,

constituve un lucimiento de la persona, es

una exhibición constante de lineas y potencias . El

que baila parece que no hace otra cosa que envol
verse artísticamen te en ondulaciones no interrum
pidas , para ir diciendo mudamen te al presentar
sus cualidades : ((yo soy buen mozo» , yo soy ga

llardo » ,
c<yc soy fuerte » , yo soy ágil» , yo tengo

gracia» . Y poco importa que lo diga lamujer ó el
hombre . Cada cual lo dice según sumanera de ser

y de sentir,
y aun lo dicen más de una vez del

mismo modo ,
porque la índole esencial del baile

produce afeminamientos, en que se 1ncurre nece
sariamente por complacencia en la misma exhi

bición .

El interés puramente psicológico que nos guía,

lo que requiere es precisar lo más concretamente

posible el significado de la ondulac ión caracteris

tica de nuestros bailes, signiñcado que no es aje
no a la signiñcac ¡on de las cualidades , condicio
nes y tendencias de la raza, sino revelación mí
mica de las mismas , tan elocuente como puedan
serlo otras muchas revelaciones expresadas de
distintos modos más ó menos categóricos .

A este fin
,
los orígenes de esa ondulación son

tan importan tes como cualquier género de orige
nes . mucho m ás hoy en que la historia tiende a
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é ibéricas. El crótalo , que por todas partes de
nuestras provincias se revela S iempre bul licioso ,

acompañando de diversamanera, aunque siempre

airosamente, las actitudes de la persona, nos re

cuerda, en gran parte , los festejos con que el pue
blo del Lacio celebraba al Dios de los jardines en
los val les frondosos y apartados . S i damosun sal

to á. nuestra morisca Andalucia, nos encontramos

al l í con la desenvoltura oriental , restos de las an
tiguas zamb

“

ras, casadas acaso con otros bailes veJl

nidos de las remotas partes de entrambas Indias»
E n tres familias divide laprogenie de nuestros

bailes (U n baile en Triana) . aL os de origen espa
ño] pueden conocerse por su compás de dos por
cuatro ,

vivo y acelerado , que se retrae por suaire
al P asacalte, y que, cantado en cºplas octosilabas

de cuatro 6 cinco Versos, se parece mucho a la
jota de Aragón yd e N avarra» L os de origen ame

“

ricano ya se hadicho. anteriormente qué es lo que
los caracteriza, y nomerecen , en mi concepto , un

grupo aparte, pues ami entender consisten en una
ondulación de retorno . L os que según él “merecen
l lamar la atención del que al través de estos usos

y diversiones trate de estudiar el carácter de los

pueblos» , son alos que conservan sufiliación árabe
y morisca» <<Estos se descubren por lamelancóli
ca dulzura de sumúsica y canto , y por el desma

yo alternado con vivísimos arrebatos en el baile » .

S i tuviéramos una juventud que en vez de

estar avasallada por elmimetismo literario y cien
tifico que nos hace transportadores, adaptadores ,
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compiladores y glosadores de ideas que vienen de
otras fabricas in telectuales, sintiese , en aquello

que no es preciso transportar, adaptar, compilar
ni glosar,

econ el gusto de sualdea» , como dice el
autor

'

de Guzmán de A lfarache, ninguna obra tan

provechosamente positiva y tan fácil como la de
recoger en lo vivo de nuestras costumbres los res

tos de civilizaciones existentes en el acerbo penin
sular; y que pueden leerse , mejor que en lápidas

borrosas , en la expresión de lo mucho que en

nuestro país no ha desvanecido todavía el ambien
te igualitario .

Nuestros modos de expresmn constituyen his

tóricamente un proceso ondulatorio en que vibran
los influjos de razas y civilizaciones que aquí vi
n ierou, no aanularse en la lucha para prevalecer
la vencedora, sino afundirse en una ondulación

común
,
y además aconstituir ondulaciones par

ticulares en que se traduce la fisonomía regional
de algunas provincias .

L os bailes nacionales tienen origen en una on

dulación que se remontaamodos primitivos de la
raza refundidora ó alas civilizaciones griega,

la

tina ó árabe , y si pudiéramos conocer esas oudu
laciones desde su comienzo , veríamos que aún

subsisten ,
aunque diferentemente combinadas . E s

tébanez, con tradiciendo la opinión de Pel licer ,

sostiene este sen tido . L as danzas que este úl timo
declaró fenecidas, existen << tomando otros nom

bres» ó en trando descompuestas <<en los pasos y
mudanzas de o tros bailes» . A sí lo demuestra al
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analizar el bolero, que uno es baile que se remonta
en antiguedad más arriba que alosmediados del
pasado siglo , y , bien considerado, no es más que

una glosa mas pausada de las seguid
—illas . S u ln

vención se atribuye ó aun hidalgomanche
'

go lla

mado I) . S ebastián Cerezo . ó aun calesero sevilla
no , conocido por A n tón B oliche; y dicho se está

que era baile de aescuela y cuenta» , y no de abo

targa y cascabel». Al inventario se contentó econ

acomodar al compás y medida del B olero lo que
encontró de gracioso y notable en el antiguo F an
dango , en los Polos, Tirana

¡y demás bailes de su

tiempo»
,
dejandomargen para que aapoco los dis

c ípulos corrigieran los descuidos del maestro» .

E n Cádiz, el ayudante de ingenieros D . L ucero
Chinchil la inventó e introdujo la mudanza de las
Glisas

,
ofreciendo ala vista un tejido de pies de

efecto deslumbrador y pasmoso . U n practicante 6
mano de medicina de Burgos sacó el mata—la—ara
ña

, suerte muy picante, singularmente en el pie

y entre los pies de alguna pecadoraaquien no

obligue el ayuno . Juani llo el ventero , el de Chi

c lana, puso en feria el L aberinto , trenzado de
piernas de prodigioso efecto : tambiénaesta suerte
la llamaron laMacarena. El P asuré

, ya cruzado ,

ya sin cruzar, tuvo patente de invención en P ere
te el de Ceuta, que ganó gran fama con su habi
lidad . El Taconeo , el A vance y Retirada, el paso

Marcial
, las puntas, la vuelta de pecho ,

la vuelta

perdida, los trenzados y otras cien diferencias que
fuera prolijo relatar, son muestras de otros cien
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samente » por enemigos y contrarios del innova
dor,

produciendo bailes de protesta , pues en tonces
fue cuando aparecieron en Madrid el Z orange ,

el

F andanguillo de Cádiz, el Charandé , el Cachirulo

y otras c ien combinaciones del movimiento per

petuo . »

A esta sobreactividad, que descubre un tem

peramento más que activo ,
apasionado , se ligaun

modo artístico , que es desenvolvimiento de las
mismas tendencias del carácter nacional y que

subordina aese carácter la nativa in temperancia
de los movimien tos, que de otro modo serían con

vulsivos y casi epilépticos. De aqui que en el baile
se revelen los “ humos de nobleza»

, siendo el con

t inen te de los bailadores << señoril y de majestad » ,

y ocasionando que alguno de esos bailes pudiera
exhibirse , ya que no al ternar,

con la airosa Galar
da, el grave rey D . Alfonso y el Bran de Ingla

terra, que con la Pavana otras danzas antiguas
españolas , fundaban suvistosidad y realce en la

primera sol tura y batir de los pies y en el aire y

galan ía del pasear la persona.
»

L o que diferenciaba unos bailes de otros
, es

decir,
los propiamente señoriles de los de desen

vo ltura y majeza , era que aquéllos, sobre ser más

repos ados ,
carecían de la expresión picaresca que

s iempre se revelaba en los segundos , no como una

cualidad primaria, sino como un condimen to
, que

1 veces parec ía demasiado pican te , sobre todo
nando le daba significación la malicia femenil .

De aquí la pretend ida sensual idad de estos bailes,
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que con no ser más que un acciden te , pues no
nace n i de su ondulación n i de su localizac10n

anatómica, da lugar a denominaciones jergales,
como la de fandango alos órganos genitales de la
mujer, siendo así que el fandango no tiene ningún
modo lascivo ,

predominando en todas sus mu

danzas la agilidad ,
la cortesan ía y la presunción .

Y aquí surge el verdadero problema psicoló

gico aque este estudio se contrae . De una condi
c ión nativa,

la pobreza, nace , ami entender, un

modo de relaciones
*

sociales, que se desenvuelve
en hábitos de engaño para conservar y para ad

quirir,
partiendo de estas formas de transacción

y de lucha por la existencia,
las formas de entre

tenimiento . E n la consecuencia de estas últimas
formas, el carácter nacional se define y se contra
dice . L a tendencia al engaño , desenvuelta en todo
sudesarrollo psíquico , habría de conducir necesa
riamente a la formación de un carácter en que

predominaran las formas de degradación . que

constituyen lo que luego hemos de definir como
“ hampa del incuente . » Y sin embargo no es as í.

Ocurre , como se evidencia en uno de los ejemplos
de Espinel , y como lo precisa categóricamen te
Menéndez Pelayo , q ue algunas veces la distin
c ión moral entre el cabal lero y el pícaro suele bo
rrarse » ; pero aun asi en los caracteres en que se

manifiesta la confus¡on y aun en el conjunto só

c ia]
,
la cual idad más rebajada no anula la cuali

dad más ensalzada, sino que , por el con trario , so

bre las acciones picarescas y sobre la l iteratura
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que las conmemora, literatura típicamente nacio
nal, destaca un modo de ser histórico , cuyos ras

gos constituyen una nobleza de condición ,
históri

camen te no sobrepujada por ningún pueblo .

A tribuyámoslo auna de dos cosas: ó aque la

picardía es cualidad fraccionaria, no solamente en
determinadas regiones, como en el estudio ante
rior hemos demostrado , sino de determinados gru

pos sociales, ó aque suman ifestación es transito
ria al colocarse los individuos en la posición ines
table en que se halla todo aquel que se aventura
en determinados derroteros de la vida sin recur
sos para man tenerse . E n este segundo caso ,

la pi

cardia no sería otra cosa que un modo de adapta
own

,
ineludible en ciertas equivocas situaciones .

De todos modos, precisa reconocer que auna
forma de constitución nacional corresponde una
de terminada manifestación picaresca . E sa consti
tución se refiere aun modo inestable en nuestra
manera de ser, que no es atribuible ao tra cosa

que a la poquedad de nuestra base nutritiva, ya

se la considere en la pobreza del suelo , ya en nues

tra deficientísima capacidad productora. E sa ines

tabilidad se conoce primeramente en lo l imitado
de los estímulos y en la exagerada concurrencia
de aspiraciones . Ya hemos dicho cuan to ten íamos

que decir acerca de las propensiones escolar, mi

litar y burocrática,
y sólo añadiremos que la in

olinación hacia lo estable explica también el ava

sallador desenvolvimiento de las órdenes monas
ticas , las ún icas que con un maravil loso instinto
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un establecimiento de adobo , salazón y tráfico de

pescados , y cosa equivalente las famosas alma
drabas de Zahara; el A zoquejo de Segovia y el Zo
codover de Toledo eran , por decirlo asi , represen
tación de dos cen tros industriales y de dos mer
cados poderosos; la Playa de San lúcar represen
taba el brazo fluvial del comercio de S evil la y la
reun ión de las flo tas de Indias; y por úl timo , el

Compás de Sevilla y el Corral de los Olmos, y
probablemen te la Olivera de Valencia, eran cen

tros de prostitución que convidaban al ejercicio de
la inmoral industria de los rufianes .

E n una palabra
, el fenómeno picaresco ,

lejos
de ser esencialmente unamanifestación degradan
te ,

no es más que una manifestac1on parasitaria,

pero no como restringidamente se en tiende el pa
rasitismo ,

sino como man ifestación de una vigo

rosa actividad potencial que en las estrecheces de
nuestra constitución no podía desenvolverse de
o tro modo , y de aquí que sea justa la distinción
en tre el parasitismo que se manifiesta en la lucha

por la existencia buscando adaptaciones y com

pensaciones ineludibles, y el parasitismo de tem

peramento que singularizaalos seres notoriamen
te degradados .

L o que tiene es que respondiendo el parasitis
mo en sus manifestaciones generales—que son más
amplias que las que se constriñen a los lugares
truhanescos—a una constituc i ó n nacional de que

ya hemos hecho suficien tes referencias, la mayo
ría de las clases, y por lo tan to la mayoria de los
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individuos, se resentían de la propensión parasi
taria, por hallarse natural y socialmente impul
sados y movidos por la inestabilidad que consti
tuye históricamente nuestra manera de vivir.

Y esa inestabilidad explica la obsesión demu
c hos escritores y de muchos legisladores en lo que
se refiere alos gitanos . L a idea de que los gitanos
no lo eran de sino españoles_que habían
in troducido <<csta vida ó secta» , que es el parecer
del doctor Sancho de Moncada y de las Cortes
de 16 19 ,

y que equivoca todas las definiciones del
D iccionario de la lengua que aesto se refieren ,

nace sin duda de la real idad , pero no de la con

fusión de gitanos y españoles, que nunca ha exis

tido en la forma con que la han presentado , ni de

la imitación por los españoles de las costumbres

gitanas al extremo de reproducir suvida, sino de

la representación de las formas errativas de la

inestabilidad , que mul tiplicaban crecien temente
los emigrantes in ter—regionales , los pordioseros y
los vagabundos, refiriéndose paracalificarlos aun

pueblo de índole infinitamente menos estable que
la nuestra, y que por lo mismo es un pueblo
errante .

E so si , por tal condic10n , en tre los gitanos y
nosotros existeun parecido . S in investigar las cau
sas que en los gitanos produjeron las tendencias
e rráticas que los distinguen ,

es innegable que ese
pueblo ha exagerado pasionalmente sulibertad de
acción ,

aficionzindose alas profesiones traslaticias
y huyendo el con tacto permanen te y la comuni
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dad con los pueblos estables . Pues bien , en tre nos
o tros , la instabilidad empezó a revestir esos ca

racteres pasionales, no solamente en las clases des
heredadas, sino en las poderosas . Cervantes, que
cada vez resulta un psicólogo más clarividen te de
la vida nacional , consagraaeste hecho una de sus
novelas ejemplares . Ofrézcala ó no ala ejempla
ridad de las costumbres , Carriazo es una repre

sentación de las tendencias españolas de su tiem

po . Trece años ó poco más tendria Carriazo ,

dice (1) cuando llevado de una incl inación pica
resca, sm forz

_

arle ael lo algún mal tratamien to

que sus padres le hicieran ,
sólo por sugusto y an

tojo , se desgarró , como dicen los muchachos, de
casa de sus padres, y se fué por ese mundo ade

lante , tan con t ento de la vida libre , que en la mi

tad de las incomodidades ymiserias que trae con
sigo , no echaba menos la abundancia de la casa
de su padre n i el andar a pie le cansaba,

ni el

frío le ofend1a, n i el calor le enfadaba; para él to
dos los tiempos del año le eran dulce y templada
primavera; tan bien dormía en parvas, como en

colchones; ccon tan to gusto se soterraba en un pa

jar de un mesón , como si se acostara entre dos sá
banas de Holanda finalmen te , el salió tan bien
con el asunto de p icaro , que pudiera leer cátedra
en la facul tad del famoso de A lfarache » .

Talmanera de vivir no lo degradó , y <<con serle
anejo aeste género de vida la miseria y la estre

l ) L a ¿lustrefregona , pág. 168, col. l .

ll
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bailes como en bodas, las seguidillas como en es

tampa,
los romances con estribillos la poesia sin

acciones ; aquí se canta,
all í se ren1ega,

acullá se
riñe ,

acá se juega,
y por todo se hurta; alli cam

pea la libertad y luce el trabajo ; all í van ó envían
muchos padres principales a buscar asus hijos ,
y los hal lan ; y tanto sienten sacarlos de aquel la
vida,

como si los llevaran adar la muerte .
»

Y en cuan to ao tro género de peligros, añade :
Pero toda esta dulzura que he pintado tiene

un amargo eibar que la amarga, y es no poder
dormir sueño seguro , sin el temor de que en un
instan te los trasladen de Zahara a B erbería : por
esto las noches se recogen aunas torres de la ma
rina,

y tienen sus atajadores y cen tinelas, en con

fianza de cuyos ojos cierran el los los suyos; puesto

que tal ha suced ido , que cen tinelas y atajadores ,

pícaros ,
mayorales, barcos y redes , con toda la

turba- mul ta que al l í se ocupa,
han anochec ido en

España y amanecido en Tetuán . »

E l mismo cuadro
, con algunas varian tes de

transporte , pero no de esencia, se podría reprodu
cir presentzindolo en diversos escenarios de la vida
nacional y trasportandolo literariamente desde lo
cóm ico alo épico . El aven turero de Flandes y el

aven turero de almadraba no solamente son de la
misma familia , sino productos del mismo suelo ,

de la misma necesidad ,
y para decirlo de una vez ,

del mismo ambien te natural e histórico . P or to

dos los campos de batalla de E uropa , diceMenén
dez P elayo en su citada conferencia,

iba derra
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mando susangre una poblac1on aventurera, en

que apenas había términomedio entre el cabal lero
y el pícaro , y en que aveces andaban jun tas las
dos cosas» (pág . L o que nunca ocurre en el

conjun to de lasmanifestaciones nacionales, es que
la picardía dé tono a nuestra manera de ser des

tacando por encima de ese color el que historica
men te nos ennoblece , preponderando en lamanera
de ser del pueblo una caballerosidad nativa que

n i ha degenerado ni se extingue .

¿Qué quiere decir esto? E n primer tórinin o ,

que el carácter nacional no dimana fundamental
mente de la picardía . S i así fuera, el desarrollo de
esa propensión , principalmen te en los largos si

glos de nuestra decadencia, nos hubiera definiti
vamen te degradado . E n segundo término , que la

picardía no es una cualidad estratificada en nues

tro carácter, sino más bien una condic ión del

medio , no sólo del agrario , del comerc ial y del
industrial , sino que ,

extensiva y también consti
tucionalmente , del politico . De aquí que sea indis
pensable la distinción de las numerosas formas de

picardía caracterizada,
aislándolas del tono pica

resco que existe en nuestras costumbres , y que es
tolerable por desenvolverse en manifestaciones
constitutivas del humor nac ional, que no deben
ser estudiadas por el criminó logo , sino por quien

se preocupa de la investigación de la estética,

aprecmndola, no sólo en las l iteraturas populares
y cul tas, sino en suverdadera fuente , en las cos

tumbres .
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E l criminologo que para establecer el punto

de partida del del ito ponga cuidado en estudiar
el desarrollo de los sentimien tos y la adaptación
de éstos al ambiente que los limita,

l legaría pro
bablemente a una conclusión , que es la nuestra:
y es , que dados los elementos a que responde la
picardía nacional, la tolerancia que le concede
mos , en un grado que ni ofende n i desnaturaliza
los sen timien tos fundamen tales , está bien legiti
mada; y aun en algunas formas más salien tes en
c on traria muchas atenuantes , sobre todo al decir

y demostrar que n ingún pueblo ha tenido más
razones para picardearse que el español , y sin

embargo , supicardía puede resul tar la más leve .

y sobre todo la menos egoísta, de cuantas mani
fiesta la naturaleza humana en todas las latitu
des y c ivil izac iones que exhiben sus defectos .

P ero algo hay que ala sociología y ala crimi
nología les interesa en el origen ,

evolución y ma
n ifestac ione s de los fenómenos picarescos .

P obreza v picardía—diceMateo A lemán—sa

lieron de una misma cantera .
»

L a picardía podemos dec ir nosotros con el

ac tual lenguaje biológico—obedece auna deficien
c ia básica en la base nutritiva de sustentación .

P or la naturaleza de la base susten tadora, que

s e c onstituve con todos los elemen tos agricolas,
indus triales y comerciales de aprovechamien to de
lo s produc tos del suelo sustentador , se pueden di
vidir las colectividades soc iales en dos grandes
< vrupos : el del sedentarismo y el del nomad ismo .
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bívoro
,
es carnívoro , es ict10fago , es conservador

de especies vegetales por el cul tivo y de especies
animales por la domesticacwn y la ganaderia, es

cazador, es pescador, es conservador y transfor

mador y distribuidor de productos y de'

substan

c ias por la industria y por el comercio . P or eso es

luego conocedor y utilizador de las fuerzas natu
rales , subordinándolas, como subordinó anterior
men te las especies animales y vegetales, y acu

mulándolas en la maquina que agranda conside
rablemen te supoder. L a ondulación vital , que se

man ifiesta como ondulacmn psíquica y como ou

dulación sociológica, es lenta,
pero vigorosa, pe

netran te y bien orientada por el único rumbo evo
lutivo . O frece ,

además, la condición de la insisten
c ia, siempre por el rumbo de la orien tación fun
damental, que la hace seguir el derrotero de
lo út il , utilidad que, lo mismo en el comercio
natural que en el comercio social, no consiste
en otra cosa que en la producc10n y en el cam

bio .

E s carácter esenc ial del nomadismo , la difa
sión de la base susten tadora, que exige necesaria
men te una actividad traslaticia exagerada para
proporcionarse el susten to . P or esas condiciones
equivale fi siológicamente el nomadismo auna dis

minución de la capacidad nutritiva , que se cono
ce en la sobriedad de adaptación de los pueblos
nómadas seminómadas . Distínguelos , por la

tanto , la exagerac ¡on de la actividad traslaticia ,

cuya actividad ,
aun ten iendo como tiene carac ter
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dispersivo , necesita fijarse de algún modo ,
y no

siendo este modo básico, es decir, agrícola,
indus

trial y comercial , no siendo un modo productor ,

'

ó siéndolo embrionariamente , se fija en el propio
organ ismo ejercitado en la instabilidad nómada,

singularizándolo psíquicamente poruna actividad
mental que supone aptitudes perfectas para ad

quirir, é inaptitud casi absoluta para producir, lo

que implica un modo de adquisimon que no se

funda en la producción y en el cambio , sino en

los recursos parasitarios comprendidos en la lucha
económica ode pil laje en sus distin tas formas de
manifestaci ó n pol ítica ó delincuente ,

y en las es

timulaciones conducen tes a adquirir o por los
procederes del halago , que estimula la vanidad ,

ó

por los estímulos de la compas1on que reporta la
limosna,

ó por las diferen tes tretas engañadoras .

E n todo esto se conoce la influenciabásica . E l no

madismo depende de la inestabilidad de la base
de sustentación

,
y se traduce individualmente en

la inestabilidad psíquica,
con todos ó con la ma

yor suma de caracteres por los cuales esa inesta

bilidad se distingue , y con todas ó con la mayor
suma de man ifestaciones en que esa actividad se

revela.

E n su fijac ion ofrece la actividad nómada un
carácter de subjetivismo , de personalismo . Pero
en ese subjetivismo es de apreciar,

como lo hemos

t
'

e0l'dd0 en la psicología picaresca, que sumodo
particular de ondulación estimula y realza los

sentimientos más personales, los que más con tri
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buyen ala ostentamon personal , los sen timientos
directa e indirectamente vanidosos.

De aquí que en este singular
”

proceso de per
sonalismo lo que se imponga sea el modo artis
tico , en que nuestra ondulación viene a caracte

1 izarse , con un alarde de exhibición personal que
se manifiesta en el movimien to puramen te trasla
tieio , en las actitudes, en los bai les, en el modo de
expresión de las ideas, en los gustos, en las aficio
nes, eu las tendencias, en las costumbres, en un

tipo individual , en un tipo social .
Y este modo de ser, que se revela en unade las

manifestaciones más generalizadas de la Hampa,

viene a comprobarse en la fisiología, en la psmo

logía y en la sociología del pueblo zingaro , que

es en la actualidad en Europa el más caracteri

zado represen tante del nomadismo .

E xaminandolo y estudiándolo ,
como vamos a

examinarlo y estudiarlo inmediatamente , pueden
e ncon trarse justificadas las confusiones y equivo
caciones de nuestros Académicos al definir lager
man ía, la jerigonza,

la hampa, el caló , eteete
ra

, etc . : porque sociológicamente el nomadismo
v iene a asimilar en muchos pormenores la psico
logía de nuestro pueblo , de nuestra hampa,

con la

del pueblo gitano ,
con quien la han querido con

fundir, resul tando en teramente acertadala equi

vocac ion .

Y como en este pun to tendriamos que acudir
justificantes que pertenecen a la segunda parte

N
de este libro , lo proceden te es entrar en ella

,
para
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GIT A N I S MO

a) —I N TRODU C C IÓN

comprenderá por lo que queda expuesto ,

que nuestro propósito al acometer esta parte del
estudio de la hampa, no se encamina por iguales
derroteros que el de los investigadores que hace
una centuria y con los datos de la h istoria, de la

legislación ,
de la antró pología y de la linguistica,

se proponen descubrir los orígenes, difusión , ten

dencias y aptitudes de ese pueblo erran te y mis
terioso que en Europa,

con numerosas derivacio

nes, se l lama zingaro zingan áf¡ir(avoc

y ám rK&vºc (gr. cigany (húngaro) , tzigan (ru
so) , zigeuner (alemán) , oigan y cingan (bohemio) ,
tchinghianés (turco) , atzingan (búlgaro) , cygan is

(valaco) , zigonas cingres (Languedoc) , ciga
no (portugués) , etc . , y nosotros con otros pueblos

(faráwn i—pharas nepah—gypsies) lo l lamamos gita
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n o por la creencia medio eval que lo supuso pro
vin iente del Egipto , como en scandinavia lo su

pusieron tártaro ,
l lamándolo tatare .

Nuestro problema es de otra índole ,
no sólo

más localizada, si que también más ín timamente
soc iológica y psicológica . Tratase de precisar la
influencia de este pueblo en parte de nuestras
costumbres, averiguando , á ser posible ,

el tiempo .

la forma, la extensión y la consecuencia del con
tacto .

Para esto nos bastaría apelar á nuestras pro
pias fuen tes , que alumbran mucho de lo que hasta
ahora estaba soterrado , como lo demuestra lo que

queda d icho en este estudio y en otro an terior

(Y . E L L E N GU A JE ) ; pero como en lo que queda di
cho se demuestra que académicamente la inves
tigac ¡on zingara resul ta casi por completo deseo
noc ida , perpetuándose errores dimanados de un
prejuicio cuya procedencia se indica, señalándola
en su representación y en sus in térpretes, no

estará demás que procuremos el enlace de nues

tros datos con las investigaciones que constituyen
hoy la numerosa historia y l iteratura zingaras ,

no solamen te para restablecer el concepto que

hasta ahora resul ta genuino , sino para aportar
mayores pruebas a las demostraciones que nos

proponemos hacer.

De todos modos
,
las referencias han de ser tan

sumamen te compendiosas, que á quien desee am

pliarlas le recomendamos la lectura del excelen te
bien informado libro de Adriano Colocci , Gli
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L a bibliografía zingara, en la fase que pode
mos llamar de investigación científica, debe enca
bezarla para nosotros el libro del inglés Borrow .

Este libro fué conocido por lo menos de dos espa
ñoles que sentían la pasión de la historia y de la

(i ) Colocci en subibliografía, en que aparecen citados 643estudios acerca
de los zingaros, menciona los siguientes , que se refieren enparticq losgi

tanos españoles:
A L MIRA L L . Consideracions sobre los ball legitanos en lo Valles (F olk

L ore Catalá) . B arcelona, 1887 .

B A TA I L L A RD . L os gitanos d
'E spagnc et los ciganos de P ortugal Comp

te rendude la 9 cesa. duCongrés inter. d'anthrop .

'L iebonne,

B onnow ,
<Thc Zincali» (Gypsies of S pain). L ondres, 1873.

B onnow '
s Gresms A N D B I B L E I N S P A I N (en elDublin U n iversity

Magazin , XXI, Dublin, 1843.
CA MP U Z A N O <<0rigcn, usosycostumbres de los gitanosyDiccionario de

sudialeºto»; ed. Madrid, 1851 .

CRU Z I L L O , 0Vocabulariodeldialecto gitano».Madrid, 1844(V . Truj illo) .

DA V I L L I E RS , aVoyage en E spagne», illustré parG. Daré. P aris, Hachette.

DE MÓF IL O (Machado y A lvarez) . ((Colección de cantos flamencos». S e

villa, 1881 .
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literatura de supatria, aunque no sé que ninguno

de el los haya escrito de gitanos. E n la carta que
en 6 de Mayo de 1842 le dirige á Londres D . S e

rafin Estebanez Calderón á suamigo y coarabista

D. G.,
(¡ U ber dic S panischen Zigeuner» P annon ia. P est, IV .)

Droc: ouamo D E L D IA L E CTO GITA N O . B arcelona, 1851 .

DI E RCKS (Gustav) . ((Die S panischen Zigeuncr». Dom. F als zum Meer,

doc. B erlin und S tuttgard.

E V A N GE L I U M L U CA E . E mbeo cmajaró L ucas. Trad. al romani ó dialec

to de los gitanos de E spaña. L ondres. 1837 . (º.

“
edición, L ondres,

GI P S I E S OF S P A I N E dimburger Review, L XXIV , 24 del 1842 : el
mismo aparece en el A merican E clectic,

ID E M (Dublin U niversity Magazine, XXI, 248 de
IDE M (B ritish and

_

F oreign Review , X… , 367 de
iDE M B lackwood Magazine L , 332 de 1840) .
ID E M U nitcd S tates Catholic Magazine, de B altimore, II, 257 de

1843.

GL OB U S . llustrirtº Zeischrift fur L ander—undWºlkcrkundc. IX, 1865 ;
L eben und Treiben der Zig: A ufdemMonte S acro in Granada. p. 46 . 2 . Die

VorstadtTrianaund die Zing, p. 132—XL VI, 1884.

H E N RY (Dom. Mar.) a0bservations d
'un voyageur sur las Gitanos» (lll,

Ruchc P rovengalc,HE RV A S . (Catá logo de las L enguas) ((Vocabulario políglota». Cese

na, 1 787 .

HIDA L GO . <…Romances dc germanía, con vocabulario»
.
—Discurso de la

expulsión de los gitanos». Madrid, 1 779.

HI S TORI A D E L os GITA N O S . B arcelona, 1 832 .

HU D S ON . ((Gli Zingari in lspagna». Con un glossario. Milano, 1878.

GE RÓ N IMO D E A L CA L Á. ((Historiade A lonso, mozo demuchosamos».

JIME N E Z (D. A ugusto). (<Vocabulario del dialecto gitano». c dla, 1846 .

edc. Madrid,
.l M. ((Historia de los Gitanos». Madrid, L ibreria E uropea, 1832 .

MA S P O N S Y L A B RÓ S . alla"de losGitanos en lo Vallés > F olk - lore Ca

talá . Rarcelona, 1 887 .

MICHE L . all ist. dos racesmandiles dc la F ranco el de l'E spagnc»
“2. vol.

P aris, 1847 .

N OYE S (J. O.) (¿Gitanos and theirWays». (N ational Magazine de N ew
York, p. 497 de
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D . Pascual Gayangos, le dice : aCómprame el Can
cionero deburlas de U soz y el libro de B orrows

sobre los gitanos» . (The Z incali 2 volúmenes .

Londres,
Anteriormente aese libro aparecen citadas por

Colocci dos Historias de los gitanos publicadas en

1832 , una en Madrid y otra en B arcelona. De la.

segunda, que esun libro sumamente pequeño, que
tengo en mi poder, lo sustancial es que define

el origen morisco de los gitanos, empeño pu
ramente caprichoso .

L a literaturañlológico—gitana la 1nician Tru

_] lllO con su Vocabulario del dialecto gitano (Ma
drid Jiménez (D. A ugusto) con otra publi
cación del mismo tí tulo (S evilla Campuza

no con suOrigen ,
usos y costumbres de los gitanos

P A S S A . cE ssai hisml
ºique sur losGitanos». N ono. A nn. de: Voyager .

P arís,
QU I N D A L E Y MA YO . eE l Gitanisdm.

—Historia, costumbre y dialectos,
con un cpítome de gramáticagitanayun diccionario caló-wstellam». Madrid,
1870, (yMadrid

Qmñomcs (D. Juan de) . <<Discurso contra los gitanos».Madrid, 1631
ROCHA S . << L es parias de F rance et d

'E spagne». P aris, 1876.

S CHU CHA RDT . (( L os cantes flamencos». Halle, 1881 . (F olk L ore A nda

luz. N . año L º S evilla, 1882 . Véase también Z aitech. f. rom. P hilolog.,

V ,

S OL Í S (A ntonio de) . (( L agitanilladeMadrid». (B ibli . de aut. % p.,
XXIX).

TRU J IL L O (E .) Vocabulario del dialecto gitano». Madrid, 1844.

TZ IGA N O S D E E sp AñA . 1853.
ZU GA S TI (Julián de), << E l bandolorismo». históricas». Ma

drid, 1876.

Mención especial entre todas las ohms publicadas en la P enínsula, merece
la siguiente

l
º

. A DO L P HO COE L HO . Os ciganoe de P ortugal. L isboa, 1892 .
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Clemencin L o general y lo
'

predominante era

confundir la sociedad natural de los gitanos con

la
'

asociación delincuente de los germanes, y una
jerga con otra. Borrow es el que niega categóri

camen te, con informes directos e investigación

propia, que el vocabulario de german ía tenga nada
de común con el dialecto de los gitanos (The zin
cali

, t . 11 , pág . Esta afirmación la repite S e
lesMayo como aadvertencia importante para los

que sólo han tenido ocasión de oir cierta clase de
vulgaridades. El caló no es un lenguaje ruñanes
co ; no es como en lo antiguo se l lamaba german ía
y cuyas voces se encuentran en el Diccionario de

(1 ) eP 0r las expresiones de Covarrubiasparece que eran distintas las geri

gonzes queusaban los ruñanes, los ciegos y los gitanos. S egún las noticias que
recoglo eldoctor S alazar en unmemorial F elipe 111, pidiendo que se expeli0

sealos gitanos de los reinos de E spaña, existia impreso el vocabulario de su

lenguaje orulto, distinto '

a] parecerde lagermanía de Juan Hidalgo. P ersonas

que han observado las costumbres y modo de vivirde los gitanos, pretenden

que entre ellos no habiaun solo lenguaje enigmático, yque tenian además del
general otro particular para los capatacmyjefes.» (N otas el Quij ote, t. 11, pá
gina

E n otranota(t. IV, pág. añade: cA caso este lenguaje suelto debió su
origen acausasmenos reprensibles de lo que después ha sido suuso. Germa

n ia, al parecer, significa hermandad, y no fué extraño que la formasen las
generaciones oprimidas que siempre hahabido en elmundo paraguardarse de

sus ºpresores. De aqui pudo nacer la inclinación de losgitanos tenerun idio

ma cifra particular con que entenderse entre ellos. E nun viajemoderno he
cho en el año 1827 , hallo que losgitanosdeTransilvaniayValaquiatienen tam
bién yusan gerigonza».

E n otra nota (t. 11, pág. dice: (¡Respecto del lenguaje, debiaser el co
nocido con el nombre de germanía, en el cual se encuentran voces evidente

mente tomadas del francésy otros idiomas, adquiridas verosímilmente al paso
de otros países para E spaña. E lmismo nombrede German ia puede envolver

alguna alusión sutránsito porA lemania».
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la Academia; no es tampoco el habla particular
de las cárceles y presidios, como muchos creen »

(página
S in embargo , en este punto la informac¡on de

Sales Mayo fué incompleta, pues considera que el
V ocabulario de Juan Hidalgo es de mediados del
siglo pasado (pág. lo que prueba que deseo
nocía la edic¡on de 1609, y que tenía noticiasmuy
parciales acerca de los origenes de nuestro len

guaje jergal, noticias que en parte eran innecesa
rias al asun to de sus verdaderas i nvestigaciones.

L a parte histórica de la indicada obra es sin

gular (aparte lo que diga Campuzano , que no lo

conocemos) en las noticias que reune acerca del
origen de los zingaros y de sudifusión , establecí
miento y persecuciones eulos distintºs países de
Europa, noticias que hasta entonces en nuestra
literatura deben considerarse nuevas l ) . L a enu

(1 ) P ág. 72 .
—8. Hacer especialmente jactancia de la inteligencia de esta

A rte (quirºmancia) aquella 05pecie de vagabundos que llamamºs gitanºs; con

cuya ºcasión diremos algº del ºrigen de esta gente, mediº dºméstica ymediº

fºrastera, tan cºnºcida de tºdºs en cuantº asus costumbres, cºmº ignºrada en

cuantº a sus principiºs.
9. E l añº deHH parecierºn la primera vezdivididºs en varias bandadas

en A lemania, de dºnde se fuerºn esparciendº F rancia, a E spaña yaºtras
prºvincias de E urºpa. Declan que eran de una prºvincia de E giptº, yque te

nían la penitenciade peregrinar siete añºs; 6 ya pºrque sus mayºres habian

apostatado de la F e yvueltº alerrºrde laGentilidad; oya pºrque cºn sacrílega
grosería habían negadº elhºspedaje a Maria, S eñºra nuestra, quando llegó fu

gitiva cºn el Divinº Infante á suregión (que unº yºtrº se habla en lºs autº
res, yunº yºtrº dirían, variando la nºticia, cºmº les parecieramás ºpºrtuno
aquellºs embusteros).
10. L as cºstumbres (según la descripción quehace S ebastián Munsterº, li

bro3, Geºgr.) eran entºnces lasmismas que ahºra: vaguear de unas prºvin
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meracnon de las medidas dictadas respecto a los

gitanos es muy anterior y más completa en Ole

menciu (t . 11, págs. 473 que probablemente
es quien ha asesorado alos que después se ocupa
ron en este asunto .

Queda otro grupo bibliográfico sin catalºgar,

y es el referen te ala novela picaresca, que no

trata con particularidad de los gitanos, pero que

cias á ºtras, hurtar lº que pºdian, echar lº que llaman labuenaventura, adivi
nandº pºr las rayas de lasmanºs, vivir casi sin religión, lºs vestidos inmundos,
lºs semblantes atezados, en fin, tºdas las señas degenteperdida. E l P adreMar
tin Delrio les atribuye también el crimen de hechiceria, ycuentacºmº cºsa nº

tºria yexperimentada que cuandº de limºsna se les de algunamºneda tºdas

las demásmonedas que están en la caxe 6 bºlsa de dºnde salió aquéllase desa

parecen á sudueñº, yvan buscandº sucºmpañeraaparar en poder de los gi
tanºs. P erº yo he vistº muchas veces dar quartos á esta gente, sin que jamás
sucediese tal cºsa; yasí es clarº que este autor siguió en esta parte, cºmº en

ºtrasmuchas, sugeniº credulº en ºrden heehicerías.

1 1 . E n quantº al pais de dºnde salió esta gente, hay nº pºca duda. Delriº,

sºbre la fe de A ventino, escritºr de lºs A nales de lºs B ºyºs, cree que vino de

E sclavonia. P erº cºmo desde los principiºs empezaron aadmitir en sucºmpa

ñía gente ºciºsº de tºdas las naciºnes, es creíble que casi todºs los que hºylla
mamºs gitanºs tengan el ºrigen de la nación donde habitan, yasí en E spaña
scan españºles, en F rancia franceses, etc. De aquí es que en cada reyno hablan
el idiºma prºpiº de aquel reyno, sin sermenester para estº que sepan tºdas

las lenguas de E urºpa, cºmº sin fundamentº les atribuye Delrio, el cual, cºn

grande admiración, dice que eljefe de unabandadade estºs gitanºs, que anda
ba pºr Castilla en sutiempº, hablaba el castellanº tan perfectamente cºmº si

hubiese nacidº en Tºledº; lº cual nº merece másadmiración que el que habla

se bien el alemán un hºmbre nacidº en A lemania, aunque sus abuelºs fuesen

de P ersia.

12 . E n orden al descuido de esta gente en materia de religión, no es cºrta

prueba lº que sucedió nº hamuchos añºs en esta ciudad de 0viedo; yfué, que
un gitanº, cºndenadº a la hºrca, dixo que nº sabia si estababautizadº, yde he
chº se le administró el B autismº debam de cºndición.

F F IJÓO . Teatro crítico un iversal. Madrid, MDCCL XXIIÍ. N ueva impro
sión. T. ll. Gitanºs .

N
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E n España el libro de Sales Mayo se informa

y orienta bien en lo que se refiere al origen : no

así en la emigración .

E n suconcepto , y sin pruebas que lo justifi

quen ,
los gitanos entran en España por las costas

de Andalucía (págs. 13y Pudo ser,
pero se

ignora no solamente si fué , sino el modo y el mo

men to . E n cambio la emigración pºr Barcelona
está perfectamen te señalada y fechada.

L as vías emigratºrias de los zingaros son dºs
una litoral, otra in terna.

L a litoral debio seguir el rumbo de la gran ar
teria de las emigraciones arias, las costas del B e
lucistán ,

Golfo Pérsico , Arabia, Mar Rojo y Siria,

encaminándose al archipiélago helénico . E stade
mostrado que en los primeros años del siglo XI V
aparecen difundidos en las islas delMediterráneo .

L a in terna parece seguir el rumbo de Persia,

Mesºpotamia y Asia Menor, hacia el Mar Caspio
y el Mar Negro ,

donde pudieron encontrarse con
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los que emigraban por el litoral , desv1andose eu

tonces al Nord—Este para remontarse a las provin
cias septentrionales de Rusia y á Siberia.

Según el mapa de Colocci , los que se in ternan
en Europa penetran , yendo jun ta la gran banda,

compuesta de las del rey Sindel y duquesMihali ,
A ndrash y P anuel, pºr la Valaquia, remon tando
el Danubio , fijándose y difundiéndose en Hun

gria. L a banda del duque Mihali , que es la que

penetró en Europa, se dirige desde HungríaaV ie
na y desciende atravesando el Norte de Italia e in
ternándose en Suiza . E n Zurich se fracciona. U nos

se remontan aAlemania, y otros, siguiendo su

rumbo descendente , penetran en Francia hacia
Marsella,

atraviesan el Ródano , no muy lejos de
sudesembocadura, y entran en Cataluña, l legan
do aBarcelona el 1 1 de Junio de 1447 .

Y aquí terminan las averiguaciones. E s un he

cho que los gitanos aparecen difundidos por casi
toda la Península: los itinerarios de difusión se

desconocen .¿Seguirían la l ínea del litoral por Va
lencia y Murcia hasta Andalucía,

toda vez que

aquí debe recºnocerse el gran centro de difusión
y de caracterización de estas gentes? Clemencin
cree que por los años de 1484 , es decir, trein ta y
siete después de su l legada a Barcelona, debieron
ser muy poco conocidos en Castilla,

y se funda en

que no habla de ellos el Ordenamiento Real de
Alonso Díaz de Mon talvo , que se acabó de escribir
en dicho año , ocupándºse de propósito de los va

gabundos en el título XIV del libro Quince
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años después de ese Ordenamiento, es
,

decir, alºs
cincuenta y dos de la aparición de lºs gitanos, su
notoriedad es completa. L o dice la Pragmática de
Medina del Campo de 1499: <<andais de lugar en

lugar, muchos tiempos é años ha, sin tener ofi cios
ni otra manera de vivir alguna, salvo pediendo '

lemosnas, é hurtando e trafagando , engañando e
faciéndovos fechiceros ó adevinos, é faciendo

o tras cosas no debidas n i honestas» .

Suponer que este pueblo pºdía permanecer obs
carecido e inadvertido largos años, es desconºcer

que suíndole , sus condiciones y sumodo de vivir,

ten ían que evidenciarlo desde su aparición . L o

evidencia suaspecto , que hoy mismo es notºrio ,

su traje , su lengua y sus procederes . P or su in

dustria especial y rudimentaria se distingue me
nos que por otros modos de vivir, que por ser o
inusitados ó ilícitos, despertaban más poderosa
men te la atencwn . Además puede inducirse que
ven ían con la reputación hecha. El llamarlos en
Barcelona desde que aparecen egipcian s ó bo
mians

,
indica una denominación que probable

men te no se inven tó aquí , sino que fué admitida.

L o de llamarlos bºmian s corresponde al francés

bohém. ien
, que deriva de una confusión de la pa

labra czigan con czech (bohemio) , y denota, según
los zingaristas, el paso por Bohemia de los zinga
ros que arribaron aF rancia .

Todo esto ,
además de los itinerarios conocidos

y de la documen tac ión h istórica que lo comprue

ba
,
habla en con tra de la en trada por Gibraltar y
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E n la bibliºgrafía de Colocci se da mucha im

portancia al libro de Jerónimo de Alcalá , titulado
<<Historia de Alonso , mozo de muchos amos» , y
c onocido más precisamente por E l dºnado habla
dor . L o recomienda con la siguiente indicación
c<cuno dei piuesatti scrittori antichi sugli Z in

gari spagnuoli» .

S e comprende semejan te preferenma al adver
tir que en la citada bibliografía no aparece Cer
van tes más que sumado a los novelistas que han
tratado un argumen to que se conexiona directa o
indirectamen te con los zingaros, siendo así que es
e l único escritor castel lano que escribe concreta
men te acerca de este asun to , trazando verdaderos
cuadros de costumbres y haciendo indicaciones
sociológicas y antropológicas, que actualmen te no
se pueden desmentir.

P or el contrario , Jerónimo de Alcalano puede
considerarse como escritor de impresiones pro
pias, descubriendose a la legua que hilvana pre
c edentes conoc idos , y que con lo que sabe de leo
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tura, describe lo quealos no informados les pare
ce trasunto de prºpia observación .

S on muchas las imitaciones que a simple vista
se le descubren . P or ejemplo , los comentarios
acerca de la buenaventura (l ) parecen una glºsa
de lo que más concisa y elegan temente dice Ma
teo A lemán (pág. 27 1 , ay no hizo lo que al

gunas de las que me oyen , que sin Dios y con el

diablo buscan hechicerías y gitanas que les echen
suertes y digan la buenaven tura: ¡ved cuál se la

dirá quien para si la tiene mala!» Y aún añade lo

que puede servir de ºrientación aquien le imita

para hilvanar el episºdio del engaño de la viu

da <<Dícenlas mil mentiras y embelecos; húr

(1 ) ventura puede dar la que siempre anda cºrrida, sin sºsiegº ni

descansº alguno
? ¿L a que nº sabe de susuerte ni las cárceles en que por la

mayºrparte yde ºrdinariº vienen aparar
? Que saberlº, guardáranse yes

tºrbaran innumerables afrentasytrabajºs en que cada dia las vemºs» (pagi

na 548,

(2) dE l vulgº novelero nº sólº lºs tiene pºr astrólºgºs, sinº también pºr

adivinºs; de suerte queme acuerdº deuna burla que hizº unagitana en un

pueblº dºnde yº vivía, paracºnfirmación de lº que digº avuesamerced, yfué

que, cºmº esta gente anda siempremirandº cómº pºdrá hacermejºr algunºs
de lºs empleºs en que se ejercita, yen decir gitanº parece que trae aparejada
ejecución, cºmº cédula recºnºcida, hallándºse en un lugar deste reinº, se alle

gó una casa dºnde halló sºlaala señºra della, que eraunaviudamºza, rica,
sin hijos yde buen parecer, á quien, saludándola primerº, dicha la arenga que
llevaba estudiada, nº dejandº manccbº, viudº ni casadº, nºble, galán dºtadº de
mil gracias que nº anduviesemuertº pºr ella, la dijº: << S eñºra, yº te he cºbra
dº mucha afición, ypºr saber que está en ti bien empleada lariqueza que tie

nes, aunque vives tan descuidada de tugran dicha, te quierodescubrir este se
cretº: sabrás pues que en tubºdega tienes un gran tesºrº, ypara sacarle tie

ne gran dificultad, pºrque está encantadº, ynº se hade aprovechar del si no

fuese vísperade S an Juan: ahora es tamºs á 18 de Juniº, yhasta 23faltan cinco
dias; tan en tantº allega tú algunas jºyuelas de ºro ó plata y algunamoneda,
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taules por bien opor mal aquel lo que pueden , y
déjen las para necias burladas y engañadas» . Y

cºmº nº sea de cºbre, yten seis velas de cera blanca 6 amarilla, que para le
tiempº que te digº yº acudirá cºn ºtrami cºmpañera, ysacaremºs tantaabun
dencia de riquezas, que puedas vivircºn ellademºdº que te envidien todºs los
de tupueblº». A estas razºnes, la ignºrante viuda, pareciéndºla queya tenía
en supºder tºdº el ºrº de A rabia yplata del P ºtºsí, la dió bastante créditº.

L legóse el señaladº dia, y fuerºn tan puntuales las dºs gitanas, cºmº deseadas
de la engañada señºra; ypreguntada si habia tenidº cuidadº con lº que lana

bían encºmendadº, y diciendº que si, replicó la gitana: aMira, señºra, el ºrº
llama al ºrº, y la plata a la plata; enciéndanse esas velas, ybajemos abajº antes
que seamás tarde, pºrque haya lugar alºs cºnjurºs». Cºn estº bajarºn las
tres, la viuda y las dºs gitanas; y. encendidas las velas, puestas en sus candele

rºs a mºdº de círculº, pusierºn en mediº un jarrº de plata con algunºs reales

de a ºchº yde a cuatrº, unºs cºrales cºn sus extremºs de ºrº, ºtras jºyuelas
de pºcº valºr; ydiciendº al ama que se tornasen juntamente la escalera pºr

dºnde habían bajadº a la bºdega, puestas las manºs estuvierºn tºdas pºr un

ratº cºmº quien hace ºración; ydiciendº ala viuda que aguardase, se volvic

rºnabajar las dºs gitanas, haciendo entre ambas un cºlºquiº, hablandºy res

pºndiendº avºces, mudandº demanera la vºz cºmº si cn la bºdega hubieran

entradº cuatrº ó seis persºnas, diciendº: <<senor S an Juanitº,¿será pºsible sa
car el tesºrº que tienes escºndidº

?
» (¡ S í, pºrque pºcº ºs falta para que le gº

céis», respºndía la cºmpañera gitana, mudandº el habla cºn un tan delgadº ti
ple cºmº si fuera de un niñº de cuatrº 6 cincº añºs. Cºnfusa la buenade la

señºra, estaba aguardandº ladeseada riqueza, cuandº las dºs gitanas llegarºn
ella, dic1óndºla: <<Ven, señºra, acá arriba; que pocº puede faltarpara que vea
mos cumplidº nuestrº deseº; y tráenos lamejºr saya que tuviercs en tuarca,
ºpa ymantº, para que me vista ydisfrace en ºtrº traje delque ahºra tengº».

N º reparandº en el engañº que la hacían, la simplemujer subió cºn ellas al

pºrtal ydejándºlas á sºlas, fué a sacar la rºpa que le pedían, cuandº las dºs

gitanas, viéndose libres, cºmº va tuviesen guardadº el ºrº y plata que estaba

depºsitada para el encantº ,
cºgiendº la puerta de la calle, cºn ligerºs pasºs

traspus ierºn el barriº. Vºlvió la cngañada viuda cºn tºda la rºpa, ynº hallandº
las que habia dejadº en espera, bajó a la bºdega, dºnde, comº vió la burlay
hurto que la habían hecho llevándºlo sus jºyas, cºmenzó a dar vºcesya llorar
sin prºvechº . L legósc tºda la vecindad,¿1 quien cºntó su desgracia, sirviendº
más de risa yburlarse della que de tenerla lástima, alabandº laagudeza de las

ladronas.

(Jara . cobróse alguna cºs ! de lº que llevarºn
?
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el sesudo Espinel, presenta en dºs pasajes de su
E scudero Marcos de Obregón a los gitanos, . y hay
indicios para suponer que aunque el recuerdo de
alguna lectura picaresca y una tendenciaanterior
en tal literatura loguiase , la impresión es propia,

y acomodárala como le placiera en el curso de su

relación ,
descubre la bastante sinceridad para

considerarla auténtica Menos valºr tienen los

(1 ) sCuandº sin pensar di cºn una transmigmción de
'

gitanos en un
º

arnºyo

que llaman de las Dºncellas, queme hicieravºlveratrás si nº me hubieran

vistº, porque seme representó luegº lasmuertes que sucedían entºnces pºr

lºs caminºs, hechas pºr gitanºs ymºriscºs. Cºmº el caminº erapºcº usadº,

yyº me vi sºlº ysin esperanzade que pudierapasar gente que me acºmpa

ñara, cºn el ánimº que pude, almismº tiempº que ellºsme cºmenzarºn pe

dir limosna, _

les dije: E sté en hora buena la gente. E llºs estaban bebiendº

agua, yyº les cºnvidé cºn vinº yalarguéles una bota
"

de P edro Jiménez de
Málaga y el pan que traía, cºn que se holgaron. Yº tengo cºstumbre, ycual

quiera que caminare sºlº la debe tener, de trºcar en el pueblº laplata ú ºrº

que hamenester para el espaciº que haydeun puebloaºtrº; porque es peli
grºsísimº sacar ºrº 6 plata en las ventas 6 pºr el caminº; ytrayendº en la

faltriqueramenudº, saqué un puñado, cºn que les di y reparti limºsna que

numa la di demejºrgana en todami vida) acadaunº comºme pareció. L as

gitanas iban de dºs en dºs en unas yeguas ycuartagºsmuyflacos; lºs mucha

chºs de tres en tresyde cuatrº en cuatrº en unºs jumentillºs cojºs ymeneos;
lºs bellacºncs de lºs gitanºs pie sueltos comº un vientº, y entºncesme pa

recierºn muy altºs y membrudos; que el temºrhace las cºsasmayºres de lº

que son: el caminº es estrechº ypeligrºso, llenº de raices de lºs árbºles, mu

chºs y muy espesºs, y el machº tropezaba cuantº podia: déboule lºsgitanos

palmadas en las ancas, yá mi me pareció que me las querían dar en el alma;

pºrque yº iba pºr lo más bajº yangºstº ylºs gitanºs pºr lºs lºdºs superiores

ami, pºrveredillas enredadas cºn milmatas de chaparrosylentiscºs, quecada

mºmentº me parecía queme iban ya á pegar; yenmediº demta turbación y
miedº, yendº mirandº cºn cuidadº alºs ladºs, mºviendº lºs ºjºs sin mºver el

rºstrº, llegó un gitanº de imprºvisº yasió del frenº y la barbada del macho,

yqueriéhdºme yº arrºjar al suelº, dijº el bellacº del gitanº: Ya ha cerradº,

mi ceñºr. Cerrada, dijº yº entremi, tengas lapuerta del ciclº, ladrón, que tal
sustº me has dadº. P reguntarºn si lº queria trºcar, y habiéndome atribulado
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dos episodios de hechiceras en E l sº ldadº P inde
rº pero están libres de ciertas pretensiones y
disimules con que se encubren las hortalizas no
c osechadas en el huerto propio , aunque se adere

del tragº pasadº y de lº que pºdia suceder, mas cºnsiderandº que sudeseº

era de hurtar, yque nº pºdia echarlos de mi sinº cºn esperanzas de mayºr

ganancia, cºn elmayºr semblante que pude saqué másmenudos, y repartién

delºs entre ellos, dijº: P ºr ciertº, hermanºs, si hiciera demuybuena gana,

perº dejº atrásun amigº miºmercader que se le hacausadº un machº en que
trae una carga de mºneda, yvºyal pueblº á buscaruna bestiapara traerla.

E n ºyendº decirmercader sºlº
, machº cansadº, carga de mºneda, dijerºn

Vaya sumerced en hºra buena, que en Ronda le serviremos la limºsna que

nºs ha hechº. P iqué elmachº yle hice caminar pºraquellas brcñas más de lº
que él quisiere. E llºs quedarºn hablandº en sulenguaje de jerigonza, yde

bieron de esperar acecharalmercader para pedirle limosna, como suelen;

que si nº usara desta estratagema, yº lº pasabamal

Después vi en S evilla castigar pºr ladrón á unº de lºs gitanºs, yuna de las
gitanas pºr hechicera en Madrid; perº después que estuve sºsegadº y sin alte

ración, seme representó en aquellºs gitanºs lahuida de lºs hijºs de Israel de
E giptº. Iban unºs gitanillºs desnudºs, ºtrºs cºn un coletoacuchilladº ó cºn un

º

sayº rºtº sºbre laCarne, otrº ensayándºsc en el juegº de la cºrreguela. L as

gitanas, una muy bien vestida cºn muchas patenas yajºrcas de plata, ylas
º trasmediº vestidas ydesnudas, ycºrtadas las faldas pºr vergºnzºsº lugar

llevaban una dºcenade jumentxllºs cojos yciegºs, perº ligerºs y agudºs cºmº

el vientº, que lºs hacían caminarmás que pºdian. Diºs me ºfreció y depuró

aquella estratagema, pºrque lºs gitanos eran tantºs, que bastaban á saquear
un pueblº de cien casas» ¡páginas 416

—2 .

a

y41 7
—1 .

a

y

E n el “ Descansº diez yseis», pág. 41 1 - 1 .

'l

y9. .
º

, l
'

0fl€l'0 laescenadelmachº

que le quitarºn lºs gitanºs.

(1 ) E l sºldado P indaro refiere una aventura (pág. 337 y 338

y cuya substancia cºnsiste en la siguiente declaración de un git¡nºaquien
cºgió en la casa que querian rºbar: cCºntó cºmº unagitana, mujeryhermana
de lºs dºs, les había inducidº á él, advirtiéndºles de la suerte que traia enga

ñada, cºn ciertºs embustes amºrºsºs á unadama dºncella, hijade la señºra de
aquella casa, y de quien salia algunas nºches en su cºmpañia, dejándºsela
abierta, y que en tan buena hºra pºdían ellºs rºbarle seguramente, según lº
presumieron, yejecutaran si, cºmº les prºmetió lagitana, hubiera entretenidº
sin dar la vuelta cºn tanta brevedad.»
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cen en cocina propia y se sirvan en la mesa del

autor.

El asunto gitano en la literatura nacional tiene
preceden tes an teriores a Cervan tes; pero gravita
en la escrupulosa conciencia literaria del que tan
tas veces resul ta,

aún más que príncipe, centro de
los ingenios españoles . L o anterioraél , o consiste
en referenc ias siempre exactas, como las de Mateo

'

A lemán ,
ó en apasionamien tos de sectario como

los de H . de L una (loc . cit.) L o posterior , o es lo

que ya queda dicho , se traduce en la mayoría
de los autores en alusiones alas cualidades dis
tintivas de los gitanos, que , por ser notorias, no
necesitaron ser copiadas de uno en otro .

S i se exceptúa una comedia (P edro de U rda

malas) , que se puede considerar en cierto modo
como boceto de L a Gitan illa

, sólo en esta novela
ejemplar y en el Co loquiº de lºs perros , aparecen
los gitanos en acc ión .

¿L a ace 1on es i1naginada autén tica; es pro
ducto de referencias an teriores ode observaciones
propias? P ara responder con alguna orientación ,

conviene definir comparativamente cl conoci1n ien
to que Cervantes tuvo de dos personalidades en

c iertº modo afines , la picaresca y la gitanesca, y

precisar los rasgos de la personalidad gitana que
auteriornu-nte fueron definidos .

De la comparacwn de Rin conetc y Cortadillo

con L a (
'

iitan illa
, que son las dos novelas que con

cretann »utc personifican el asunto picaresco y el

asun to gitano , se deduce que para abordar el pri
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honesta y tan cabal como D . Juan de Cárcamo ,

aunque tiene preceden tes en la l iteratura cerven
tina, por ejemplo , Avendaño el de L a I lustre frege
na

, debe considerarse como un fenómeno de elu

sión por deficiencia en el conocimien to del
'

asuntº

Hay otro dato revelador de esa misma defi
ciencia . E n Rincºn ete y Cºrtadillo los personajes
hablan , no solamente con propiedad ajustada á. su
naturaleza, índole y modo de vivir, sino emplean
do por in tercalación términos propios de sujerga
E n L a Gitan illa no aparece la menor muestra del
lenguaje gitano , aludióndose únicamente al decir
ceceoso Y que Cervantes no ignoraba que tal
idioma existía, lo demuestra lo que dice de Ginés
de Pasamon te en el Quijote :

'

ay por vender el

asno , se había puesto en traje de gitano , cuya

lengua y otras muchas sabía hablar como si fue

ran naturales suyas . »

Muchas pruebas concurren a la demostramon
de que Cervantes, por influencias literarias y por
contacto íntimo con elmedio social y con elmedio
específicamen te picardeado de la cárcel , conocía

la personalidad picaresca como si la hubiera vi

cºnceder suamºr si nº se hacia gitano y la tºmaba pºr mujer; hizºlº asi el

paje, yagradó tantº alºsdemásgitanos, que le alzarºn pºr señºr, yle dierºn la
obediencia, ycºmº en señal de vasallaje le acuden cºn parte de los hurtºs que
hacen, cºmº sean de importancv

(1 ) dar baratº
, ceñºres? dl]0 P reciºsa, que cºmº gitana

hablaba ceceºsº, yestº es artificiº en ellas, que nº naturaleza. »

E n una acotación de la cºmedia P edrº de U :vlemalas, se lee: “ S ale

Maldonadº, cºnde de gitanos: yadviértase que tºdºs lºs que hicieron figura de

gitanºs han de hablar ceceºsº. »
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vido , y ninguna parece ni insinuar siquiera que
conocía de igual modo la personalidad gitana.

Apreciando la influencia de la tradición lite
raria que le abrió camino , y concretándola única
men te alos gitanos, aparece que todas las alusio
nes de Mateo A lemán se refieren alas inclinacio

nes ladronescas, modos parasitarios , artes de disi
mulo en la cuatrería y prácticas supersticiosas .

<< E n robar a ojos vistas, dice , tienen algunos el

alma de gitano» (pág. 190 y L ujan , refiriendo

seala violencia del sentidodel tacto ,
lo califica de

capitán de ladrones y conde de gitanos» (pág . 374 ,

como si fueran cosas equivalentes . E n la bri

b1atica
,
oarte de pedir l imosna,

al enumerar los

modos peculiares que las Ordenanzas mendicati
vas» descubren en alemanes, franceses, flamencos,

portugueses, toscanos y castel lanos, dicese que pi
den alos gitanos importunando (pág. que

es el modo que los diferencia y los distingue . De

un burro que se le había perdido aun labrador,

man ifiesta que alo debieron hurtar gitanos, que si
es necesario para desparecerlos y que no los co

nozcan los tiñen verdes» . Y por último ,
en cuan to

¿hechicerías y adivinaciones, que por una cita
de Mateo A lemán que an teriormente se menciona,

se ve claro que las refunden con losmedios de ex

plotación y con el hurto , sólo añade (pág.35 1 ,
el comentario referen te al crédito que Guzmán
tenía acen mujeres y gitanas, que tras esto corren
como el viento, fáciles en creer y ligeras en pu

blicar. »
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Cervantes , que en ninguna ocasmn alude al
origen de ese pueblo vagabundo , como si le in te
resara más su modo de ser que suprocedencia,

debuta como Mateo Alemán , é indagando como él
en el carácter, hace una afirmación an tropologi
ca

,
y aunque no dice como el otro ,

para calificar
la desenvoltura del ladrón ,

aalma de gitano » ,
afirma por boca de Berganza (Coloquio) , que
ala que tuve con los gitanos fué considerar en
aquel tiempo susmuchas malicias, sus embaimien
tos y embustes, los hurtos en que se ejercitan ,

así

gitanas como gitanos, desde el pun to casi que sa
len de las man til las y saben andar» ; precedente
de aquel la terminan te declaración con que L a Gi

tan illa empieza: “ Parece que los gitanos y gita
nas, solamen te nacieron en el mundo para ser la

drones: nacen de padres ladrones, críanse con

ladrones , estudian para ladrones, y finalmen te
salen con ser ladrones corrientes y molientes a
todo ruedo; y la gana de hurtar y el hurtar son

en el los como acciden tes inseparables que no se

quitan sino con la muerte . »

L a condic10n ladronesca destaca en casi todas
las alusiones cervantinas como predominante

y
esenc ial ; y así, en el Coloquio de los perros (pagi

na 2 1 1 , un gitano es quien quita en una ven ta
las carlancas con puntas de acero , y aunque el

pormenor es de poca importancia,
conviene que

se vea que hasta en los detal les no los olvida,

como si por esa recalcada cualidad los conociese .

E n L a Gilan i lla se pondera el placer del hurto con
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y sobre todo ,
la identiñcaclon con la naturaleza,

caracteres que como esenciales mencionan los di
chos investigadores, están descritos con realidad
y precisión . Somos señores de los campos, de los
sembrados, de las selvas, de los mon tes, de las
fuen tes y de los ríos: los montes nos ofrecen leña
de balde ,

los árboles frutas, las viñas uvas, las
huertas hortaliza, las fuentes agua,

los ríos peces,
y los vedados caza, sombras las peñas, aire fresco
las quiebras, y casas las cuevas . Para nosotros las
inclemencias del cielo son oreos, refrigerio las

nieves, baños la lluvia, música los truenos y ha
chas los relámpagos; para nosotros son los duros
terrenos colchones de blandas plumas; el cuero
curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés im
penetrable que nos defiende a nuestra ligereza no
la impiden grillos, ni la det1enen barrancos, ni la
contrastan paredes; anuestro ánimo no le tuercen
cordeles, ni le menoscaban garruchas, ni le aho

gan tocas, ni le doman potros» . Y luego ,
hacien

do comparación con el conjun to de preocupacio
nes y mezquindades de la vida civil , que l lama
Colocci la entomología de la vida psicológica» ,
añade : por dorados techos y suntuosos palacios
estimamos estas barracas y movibles ranchos; por
cuadros y paises de Flandes los que nos da la na

turaleza en estos levan tados riscos y nevadas pe
ñas, tendidos prados y espesos bosques que acada
paso alos ojos se nos muestran . Somos astrólogos
rústicos, porque como casi siempre dormimos al
cielo descubierto , a todas horas sabemos las que
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son del día y las que son de la noche ; vemos cómo
arrincona y barre la aurora las estrellas del cielo ,

y cómo ella sale con su compañera el alba,
ale

grando el aire , enfriando el agua y humedecien

do la tierra; y luego tras ella el sol , dorando cum

bres (como dijo el otro poeta) y r
'

zando mon tes ; ni

tememos quedar helados por su ausencia cuando
nos hiere asoslayo con sus rayos, ni quedar abra
sados cuando con el los perpendicularmente nos

toca: un mismo rostro hacemos al sol que al hielo ,

ala esterilidad que á. la abundancia: en conclu
sión , somos gente que vivimos por nuestra indus
tnia y pico , y sin entremeternos con el antiguo
refrán : << Iglesia, ó mar, ó Casa real » , tenemos lo

que queremos, pues nos contentamos con lo que

tenemos» .

Que la elocuencia del gitano viejo es elocuen

cia de Cervan tes, que susentir es sentir del autor
que se lo infunde , que su retórica no es propia,

no por lo escogida solamente , sino porque no lo

puede ser de un pueblo esencialmente iliterato;

que habla como no suelen y como son incapaces
de hablar, y que dice lo que no sabe n i de oídas ,
todo es cierto ; pero en el conjunto y en el porme

nor, por lo que ahora se sabe y se comenta, pal

pita lo que se llama el asentimiento zingaro » , no

reducido al sentimien to bohemio
,
puramen te mu

sical de Liszt, sino al conjunto de manifestacio
nes que constituyen el esbozo psicológico de esa
raza, que está. atinado en los apun tes de L a Gita
m

'

lla y del Co loquio de los perros.
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El de la segunda de las mencionadas novelas

se puede considerar ó como boceto ,
ó como ex

tracto de lo quemás ampl iamente y con intimidad
de asunto se diluc ida en la novela que , por única
en la literatura nacional , es propiamente gitana .

L a enumerac10n de costumbres en el Coloquio ,

aparte lo ya dicho , es como sigue : <<Ocúpanse , por

dar color asuociosidad , en labrar cosas de hierro ,

haciendo instrumentos con que facilitan sus hur

tos, y así los verás siempre traer avender por las
calles tenazas , barrenas, martil los, y ellas trébe
des y badiles; todas el las son parteras , y en esto
llevan ventaja alas nuestras, porque sin costa ni

adheren tes casan sus partos a la luz y lavan las
criaturas con agua fría en nac iendo ; y desde que
nacen hasta que mueren se curten y muestran a
sufrir las inclemencias y rigores del cielo , y así

verás que todos son alen tados, vol teadores, corre
dores y bailadores; casanse siempre entre el los.
porque no salgan sus malas costumbres aser co
nocidas de otros; ellas guardan el decoro asus

maridos, y pocas hay que les ofendan con otros

que no sean de su generación ; cuando piden li
mosna, más la sacan con invenciones y chocarre

rías que con devociones, y a título que no hay

quien se fíe de ellas, no sirven , y dan en ser hol

gazanas ; y pocas ó n inguna vez he visto , si mal

no me acuerdo
, n inguna gitana al pie del al tar

comulgando , puesto que muchas veces he entrado
en las iglesias; son sus pensamientos imaginar
cómo han de engañar y dónde han de hurtar; con
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cas cosas tenemos que no sean comunes a todos ,

excepto la mujer ó la amiga, que queremos que

cada una sea del que le cupo en suerte : entre nos
otros así hace el divorcio la vejez como la muer
te ; el que quisiere puede dejar la mujer vieja,

como él seamozo ,
y escoger otra que corresponda

al gusto de sus años . Con estas y con otras leyes
y estatutos nos conservamos y vivimos alegres» .

L os datos no deben considerarse caprichosos y
de pura inventiva, y aunque hayautores que por
apariencia y generalidad dicen lo contrario el

verdadero investigador de las costumbres gitanas,
B orrow

, que hizo sus estudios practicando con

estas gentes, viviendo suvida y hablando sulen

guaje ,
lo asevera. Además, la opinión común en

tre nosotros no tiene motivos para otra cosº

que

para afirmar la leal tad de lamujer gitana que ex
cepcionalmente se cruza con el gacho, y que más
excepcionalmente figura en los burdeles . El co
mercie de la prostitución no entra en los modos
il ícitos de adquirir que en los gitanos son noto
rios .

S i en esto anduvo muy bien informado Cer
van tes, lo está también en lo que concierne ala

P redari asegura que las zingaras tienen casas de tolerancia en E spaña
yen Turquía (Orígin e e vicende dei Z in _gari . Milán, 1841 , págs. 100y

Twiss, en el Voyage en P ortugal el en E spagne, traducción francesa, dice

de los gitanos que (( todos los hombres son ladrones y las mujeres cortesanas»
(página Colocci, después de enumerar las ºpiniones de diferentes autores,

afirma que, en efecto. las zingaras de algunos paises, como las bulgaras, ruma

nas, italianas y tal vez las rusas, son fáciles de conquistar, pero que es hwydi

fícil obtener los favores de una gitanaó de una gipsa.
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siguien te particularidad de las relaciones gitanas
dice , la mul titud que hay dellos esparcida

por España? pues todos se conocen y tienen no

ticia los unos de los otros, y trasiegan y trasponen
los hurtos destes en aquel los, y los de aquel los en
estos» . Hoy en día la comprobac ión no puede ha
cerse ni aquí ni fuera de aquí , porque el gitan ismo
está al terado , donde no atenuado , y sus primiti

vas costumbres ya casi sólo pueden estudiarse en
la estepa orien tal . Pero un gitan ista tan distingui
do como el que nos informa, estudiando los signos
de orien tación que deben ser impresc indibles en
todo pueblo nómada

,
asegura haber a llegado ala

convicc ión de que existe una topografía aparte y
un itinerario propio para todo pueblo de la Corte
internacional de los Milagros» (pág.

L o que es en teramente nuevo , y lo que en nin

guna referencia se insinúa an tes ni después de

que Cervantes lo indicara, es lo referente al modo
de que se val ían para poder pernoctar en la inme
diac10n de las pequeñas poblaciones .

“ De al l í a
cuatro días (Gatan í lla , pág. 108 , llegaron auna
aldea dos leguas de Toledo ,

donde asentaron su

aduar, dando primero algunas prendas de plata al
alcalde del pueblo en fianzas de que en él n i en

todo sutérmino no hurtarían n inguna cosa» Y más
adelan te (pág . 1 12 . <<después de haber dado en
aquel lugar algunos vasos y prendas de plata en

fianza,
como ten ían de costumbre» . Ninguna otra

referencia puede citarse en comprobación de esta

práctica, ,á no ser el refrán <<en donde asientes no
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hagas daño » , que constituye uno de los preceptos
tradicionales de estas gen tes. P or eso la observa
ción de Cervantes es justa cuando dice (pág. 108 ,

que << todas las gitanas viejas, y algunas mo

zas y los gitanos se esparcieron por todos los ln

gares, ó alo menos apartados por cuatro ó cin
co leguas de aquel donde habían asen tado su

real » .

E n cuan to ala ceremonia de ingreso me pare
ce asun to de invenc ión , por tratarse de cosa ex

cepcional y no prevista, y me incl ino acreer que
el ponerle <<en las manos un martil lo y unas tena
zas» (pág . 106 , 2 .

º

) , <<el hacerle dar dos cabriolas»
<<al son de dos guitarras que dos gitanos tañían y
el desnudarle un brazo y con una cinta de seda
negra y un garrote» darle ados vuel tas blanda
mente » , es un simbolismo que el novelista tuvo a
bien represen tarse .

Queda una peculiaridad gitana verdaderamen
te característica y que ami parecer laestimó Cer
van tes de igual modo que Mateo A lemán , es de

c ir, dándole una significación más acomodada a
las tendencias expoliadoras que alas de la quiro
mancia natural ó quimérica. Me refiero ala bue

navcntura .

S i Cervan tes hubiera creído de buena fe, como
tantos otros , en tre el los algunos gitanistas d istin

guidos , en la virtud adivinatoria de la mujer gi
tana

, hubie*a hecho algo equivalente ala repre

sentac ion de los transportes hechiceros de la Ca
nizares , página de admirable in tuición que no sé
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y cuatro muchachas, y un gitano , gran bailarín ,

que las guiaba» ; indica que bailaban al << son del

tamboril y castañetas» , y no les descubre un gé
nero peculiar en sus cantos y bailes, sino que los
ofrece como acomodados alas maneras y usos del
país, presentándolos can tando romances de cir

cunstancias que ciertos poetas les hacían ,
aque

también hay poetas que se acomodan con gitanos,
y les venden sus obras, como los hay para ciegos,
que les fingen milagros y van ala parte de la ga
nancia» (pág. 99 ,

E n suma, cuanto dice Cervantes , que es tanto
y algo más de lo que dijeron sus predecesores, se
acomoda al concepto común de la reputación gi

tana que se ha ten ido y se tiene en el país, y no

constituye ni una intimidad psicológica, ni socio
lógica, pero es lo mejor observado que puede
ofrecerse entre nuestros investigadores de este
asun to .

L as alusiones de distintos autores picarescos,
salvo las peculiaridades de Espinel y Céspedes que
quedan indicadas , apun tan alas aptitudes y ten

dencias reconocidas de los gitanos. E steban illo

Gon zalez alude aauna cuadril la de gitanos, más
astuta en entradas y sal idas que la de Pedro Car
bonero » (pág . 305 , y enlaza lo de hacer <<ayun
tamien to de belleza y trato de gitanos» (pág. 31 1 ,

L a p ícara Justina , en sus comparac ionesmís
tico—picarescas, menciona que , en una orac 1on de
c iego oí decir que las orac iones breves, si son fer
vorosas , son como barreno de gitano ó como gan
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zua de ladrón , que en un soplo hacen su efecto »

(pág … 81 , Y esa misma brevedad se expresa
cuando dice que <<piensa un hombre que está

fuera,
y está dentro como corregíiela de gitano »

(pág . 104 , Y los alude en esa misma reputa
ción en la cita <<debiólas de encontrar algún con

destablo , que es prebenda de gitanos» (pág. 1 17
,

2 .

º

) . Y , en fin , se ensalza en lo que es al l lamar
se condesa de gitanos , pícara de tres al tos»

(1 12 , P or úl timo ,
E l soldado P índaro emplea

por primera vez en tales textos y con el sentido
vulgar que hoy tiene , una palabra cuyo valor
sinté tico refunde todo el sen tido de las alusiones
ladronescas y picarescas: <<y astuta y cautamente
pretendió persuadirme que lo pasado era entrete
nimiento y gitan ería» (325 ,

l .

a

) .
Ahora bien ;¿todas estas indicaciones especifi

can con propiedad el concepto gitano , entendien

do que tal concepto sign ifica lo que el eomún sen

tir acusa ace1 ca de la manera de ser de tales

gentes?
E n parte si , y en parte no

,
como lo demostra

remos al tratar más adelan te la psicología gitana,

que refundirá todo lo que se ha dicho y todo lo

que actualmen te se sabe .
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S e equivocaria quien de algún modo l legara
asuponer que la tan tas veces pretendida expul

sión de los gitanos obedeciera a iguales tenden
cias que la de los judíos y moriscos.

Con el criterio de la historia y de la pol í tica
todo movimiento de expulsión se ha referido a
modos constitucionales de cada pais, aexaltac10n

de unos sen timientos y á. carencia de otros .

S ociológicamente el hecho no se puede apre
ciar de otra manera, y sin distinguir por ahora
la naturaleza de las condiciones que lo motivaran ,

atodo movimiento expulsivo se le puede aplicar
la teoría de las acciones y reacciones producidas

por los cuerpos extraños .

L o mismo en biología que en sociología, el

cuerpo extraño se debe definirmás por la sensa

ción in tolerable de extrañeza que produce en el

organismo en que se instala, que por no formar

parte de ese propio organismo . A sí ocurre , en tre
numerosos ejemplos que pudieran citarse, que un
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manifestaciones de este l ibro , y es que alos gita
nos no se les reconoce en ningún momen to perso
nalidad nacional , como se les reconoce alos judíos

que ,
aun viviendo en el seno de otra nación , no

dejan de ser en costumbres y creencias el pueblo

que fué , y como se les reconoce alos moriscos,
úl timos mantenedores con las armas de un pueblo
desposeído y derrotado . L a pragmática de 16 19 ,

expedida por Fel ipe III en L isboa, declara que los

gitanos ano lo son de nación »
,
lo propio que la

de 1633, que dice que ani lo son por origen ni por

naturaleza, sino porque han tomado esta forma
de vivir. »

Todos los errores en las definiciones académi

cas (V éase Defin ición ) que confunde la lengua
de los gitanos con la de los rufianes y ladro
nes , con ser errores inconcusos en el campo de
la pura investigación ,

tienen su disculpa muy
legítima, y es que en el concepto común y en el

concepto legal , la personalidad gitana se asimiló
siempre ,

no á. las personal idades pol íticas, sino a
las jurídicas, refund1endola,

ó si se quiere nacio
nalizándola, con la de las sociedades colocadas
fuera de la ley, es decir,

con las sociedades delin
cuentes . L a pragmática de Medina del Campo , sin

preocuparse de la condición nacional de tales

gen tes, las define por su modo de vivir, que es

como luego las ha definido todo el mundo . V iven

<<pediendo lemosnas, é hurtando é trafagando , en

gañando » : es decir,
vivían , como tantos otros por

dioseros
,
ladrones

,
vagabundos y engañadores,
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aunque produciendo mayor alarma por constituir
una sociedad inquebran table ,

alimentada por las
tendencias que la pragmática define .

P or lo mismo los gitanistas harían bien en

abandonar sus pujos reden tores y en moderar sus
anatemas, sobre todo en lo que concierne anues

tros movimientos expulsivos, que no tuvieron
nada de anormales, ni aun de crueles, y que si
pecaron de alguna cosa fué de radicalismo , por

0p0ner alas inclinaciones naturales y hondamen
te afirmadas duran te su dilatado desarrol lo ,

co

rrecciones enteramen te opuestas aese natural . El
tiempo ha venido adescubrir de una parte la in
corregibilidad de tendencias del gitano , que en

pequeñas agrupaciones aún sigue siendo lo que
fué , y de otra la transformac1on gitana, no por la

senda que esos radicalismos le trazaron , sino por

moderación de las tendencias nativas ó por afini

dad con tendencias acomodadas a su modo de

A los judíos y moriscos la unidad pol í tica im
perante les exigió el sometimiento alaunidad ca
tólica; pero con los gitanos n1 srqmera se preocu

pó de imponerles el bautismo ,
cosa fácil en una

raza irreligiosa y acomodaticia, que allá en Orien

te , según trate con cristianos ó con turcos , se

presta,
al cruzar los lindes de uno ú otro territo

rio ,
al bautismo y ala circuncisión . El sentimien

to religioso no tuvo para qué sen tir ninguna sen

sación de extrañeza: la sin tió el sen timien to de
probidad , y de aquí que se aplicaraa los gitanos
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la misma conceptuación y el mismo proceder ex

pulsivo que á los elementos nacionales de idénti
cas inclinaciones.

Precisamente en aquella época no se conoce
otro procedimiento penal (aparte la mutilación ,

las penas corporales y la verguenza pública) que
el eliminativo : la muerte y el destierro . Esteulti
mo , por la transformación del destierro indetermi
nado en destierro en un presidio militar,

al ser

vicio de armas ó al de las obras de fortificación ,

según el delito , es origen de nuestro sistemaactual
de reclusión . Extendida así la idea del destierro ,

no es extraño y es consecuente que ,
tratándose

de una colectividad calificada por sus tendencias,
se generalizase á la expulsión colectiva y extra
territorial . L o indica asi el que las ten tativas de
expulsron , siempre ineficaces, se condensaran en

1748 , en la medida que por lo violenta casi se
anuló en 1749, que redujo aprisión en los sesen ta
y cinco pueblos de los que se les ten ían señalados
para residir, á nueve ó diezmil gitanos, que desde
las cárceles y los pueblos debían pasar a los pre
sidios de A frica.

A los gitanos no se les pide nada que no esté
comprendido en estos l ímites prudentes: salirse
de la leypenal, en la que constantemen te trepcza
ban ,

aunque no cayeran ,
y acomodarse a la ley

c ivil . L o que á fines del siglo xv les ex igen los

Reyes Catól icos, es que salgan del reino si no to
man oficio y ocupación permanente . L o que F e

1 ipe II les impone ,
es que para traficar en ferias
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culti
'

v% conceptuacion y el mismsmduda alguna,

en el im?
e

_

a los elemefjlaºñé" pronto de un pueblo
nómada iiiiº% m 0

“

sedentario , y de unas gentes
sensualistas de la Naturaleza gozada en toda su

amplitud ,
aman tes in teresados del terruño con la

sujeción y los sudores de quien afanosamen te lo
cul tiva. Campomanes, con supropuesta de l levar
los aque poblasen los países más incul tos de U l
tramar,

les brindaba inconscientemen te con los

horizon tes más espaciosos del llanero . E n fin , la

pragmática de 17 83, sin prohibiciones ni limita
ciones, considera alos gitanos como una de tantas
agrupaciones de nuestra nacionalidad,

y pone los
medios para f

'

undirlos en la masa común de los
oficios y los gremios, reduciendo á los ociosos y
vagabundos á la condición general de los reos de

esta clase , salvo algunas excepciones .

L a representación legal de los gitanos conviene
fundamen talmente con la representac10n literaria
y con la represen tac i on común . S e los ve , sin pre

ocupaciones de origen ni de raza, por compara
c10n con las gentes de parecidas inclinaciones des
prendidas de la sociedad civil y perturbadoras de
esta misma sociedad ; y tan se los ve de ese modo

que los funden , negándoles otro origen y otro gé
nero de vida que el peculiar á los ociosos, vaga

bundos y ladrones . N o les atribuyen más hechos

que los que de esa represen tación se desprenden ,

encartándolos en los asesinatos y robos en despo
blado

, frecuen tes por el incremento del bandole
rismo ,

y á lo único que se l legó es asuponerles
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complicidad con los piratas de Berberia, aquienes

dicen que vendían los niños que robaban en sus

excursiones . Nunca se les acusó de antropófagos
ni de semejan tes excesos, como en otros países de
Europa, y el decirles que vivían sin leydivina ni

humana, no era calumniarlos .

E n suma, la legislación española considera que
la gitanería es semejan te ala heria y á la hampa;
y si lo considera con razón vamos averlo en un

breve estudio psicológico .



¡
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1 . Origen de los zingar s .
—¿Qué origen tienen

los gitanos?¿De dónde proceden?¿De qué país, de
qué nación , de qué raza

?

L a filología, sobre todo en las investigaciones
de Ascoli y Micklosich ,

ha franqueado el camino
descubriendo las analogías entre el tsígano y las
lenguas neo—arianas de la India. E l segundo de
esos autores no encuen tra que pueda ser asimila
ble á ningunade las siete lenguas neo—indianas, y
prefiere añadirlo al catálogo como una octava

lengua.

L a historiaha podido hacermuy poco ,
y todas

las numerosas teorias históricas referentes al ori
gen de ese pueblo errante tienen tanto de ingenio
sas como poco de positivas.

V erdaderamente la falta de referencias y de
documentos históricos constituye una dificul tad
insuperable , prestándose , más que a aclarar, a

confundir el asunto .

El pueblo zingaro , que más que el calificativo



https://www.forgottenbooks.com/join


esrcow ch G ITA N E S CA

ros , donde quiera que se encuentren y acualquier

grupo ó familia que pertenezcan . Rom denota el
pueblo ,

y significa principalmente hombre por ex
celencia, por an tonomasia. P aspati lo deriva de la
vozRomero

, expresiva de la incesante peregrina
ción , habiendo propuesto antes laderivación de]Ra
ma

, una de las encarnaciones de la trimurti india.

Micklosich lo hace derivar del doma ó domba per
sa, que significa músico popular. L a aplicación
histórica consiste en decir que en el A l to Egipto y
en el Mar Rojo existe el recuerdo de un pueblo
Rom

,
leyenda que no ha sido históricamen te con

firmada.

Otro nombre étnico es el de S in te , solamente

que no se ha demostrado que los zingaros lo usen
con ese carácter, desconociéndolo muchos total
mente , no habiendo encontrado Colocci ningún
zingaro que comprendiera esa palabra. P aspati la

considera corrompida,
no siendo más que el sun

dó zingaro (del verbo shunava) que significa acé

lebre , renombrado » . J . Hasse con textos de
Heró doto , habla de tribus errantes que existían
en Europa con los nombres de S iginnos , Z iginos ó
Z igenios , y también de S in tios . Decíanse algunos
descendientes de los Medos, y eran mercaderes
ambulantes. S e refuerza esta teoría con textos de
E strabón y A polonio de Rodas, y ha sido apoyada
por el geógrafo V ivien de Saint Martin y por el
ziganólogo P ablo B ataillard .

b) Sistema de la semejanza de costumbres .

E ste sistema
,
apl icado un ilateralmen te ,

ha produ
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c ido una enorme confusron . P or el nomadismo se
parecen , en tre otros pueblos, alos hunos de Atila;

por otras costumbres se parecen a los sacerdotes
de Isis ,

y descienden de el los; por llamarse algu

nos en Italia Cilicios los hacen derivar de Cilicia,

provincia vecina de Siria, y descender de los sa
cerdotes de la Dea S yria; porque bailan y son nó

madas , son faquires; por tener la piel obscura, son

e tíopes , canan itas ó moros ; porque sus mujeres se
supone que son lascivas, descienden de las bacan
tes de Tracia; porque dicen la buenaventura, son

sobrinos de los magos persas ; Y así sucesiva
men te

c) Sistemasmí ticos . El profesorVaillan t los su
pone de la casta de los sudras indianos, y que son
los supervivien tes de las an tiguas emigraciones .

P redari supone que constituyen la lejana deriva
ción de un pueblo ante—histórico que , por causa de
cualquier catástrofe geológica ó pol í tica,

vive

errante desde hace muchos siglos . Esta catástrofe

geológica la quiere referir á laAtlántida.

d) Sistema de las tradiciones . Tradic10n de

F erdoussy. B ahrana Gur, rey de Persia (420
hizo ven ir de la India 10ó músicos l lamados
L uros . De estos lares existen actualmente deseen
dien tes euPersia y son semejan tes alos zingaros .

S e los llama en Persia djatt y djatly,
plural djat

tan . E l hºlandés Góeje sostiene la iden tidad de los
zingaros y los djati de la India .

Tradición de Wangenseil . Según este autor,

los hebreos alemanes, para sustraerse á la cruel
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zsca

persecuc10n que sufrieron en toda Europa, espe

cialmente en Alemania, se refugiaron en l os bos

ques desiertos y grutas, en donde permanecieron
cincuen ta años, volviendo asalir cuando se per
dle toda memoria de ellos . Repugnando , por res

peto á sureligión , llamarse cristianos, se disemi
naron llamándose peregrinos de Egipto . L os que

ignoraban quiénes fuesen y de dónde ven ían , los

l lamaron zigeuner, de la palabra alemana einher

zichen
, que quiere decir vagar aqui y allá »

Tradición histórica. Encaminadas muchas opi
niones aafirmar que los zingaros procedian

'

de la

India, hecho que la filología comparada ha de
mostrado , buscóse la catástrofe polí tica que había
determinado el movimiento emigratorio , y la en

contraron muy acomodada en la conquista de la
India por Timur—B ee en 1408 ó 1409. Este , escu
chando los consejos de sus generales, que temían

que los numerosos prisioneros se les sublevasen
durante una batalla, mandó matar en sucampa
mento a cien mil. Entonces recibió la noticia de
que los Romos (zingaros) de su capital se habían
sublevado por tercera vez. Apretó el asedio de
Dhell, y después de posesionarse de ella y esta:

blecer sugobierno , retornó á Samarcanda resuel

to á exterminar á los rebeldes. L o hizo valiéndose
de una estratagema,

y después de una sanguina

ria ejecución deRomos
, los supervivien tes se apre

suraron aabandonar el país y separándose en di
feren tes grupos, unos por Persia, Siria y Arabia,

se diseminaron en Egipto , otros por el AsiaMe
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A ntilíbano y alrededores de Damasco , y en Egipto
también . Según el capitán N ewbold viven en este
paísd ivid idos en tres castas: los elebj , los gagaros
y los nares ó nawers . L os gagaros son losmás nu

merosos, los elebj los mejor acomodados, siendo
sus mujeres las únicas que dicen la buenaventu
ra,

y los nuros ó nawers, los más ladrones . S on

los elebj corredores de caballos, y los gagaros

caldereros , herreros, saltimbanquis, exhibidores
de monas amaestradas, y sus mujeres bailarinas
y tocadoras . S e dividen en clases l lamadasRoma
ní , Meddhain ,

Ghurradin , B armeki , Waled A bu
Tenna, Beit er Rifai Hemmeli , etc . L os elebj des
precian á los gagaros, y los nuros apenas se rela
cionan con unos y con otros .

E n resumen , ya que no se haya demostrado

que los gitanos procedan del Egipto , se ha demos
trado que allí están como en tantas otras partes .

11 . Gitan ismo y Hampa .

—Dejemos, pues, la
cuestión h istórica en suactual estado , como poco
importante anuestro asunto .

L a cuestión que nos interesa es la de la seme

janza en tre estas gentes errantes y otras gentes
cuyo origen es conocido , porque constituyen una
desagregación de nuestra sociedad civil .
E n tre la gitanería y la hampa encontraron

tan tas relac iones nuestros moralistas , nuestros le

gisladores y nuestros académicos , que las invelu
craron . P ara el doctor Sancho de Moncada, geri

gon za “ quiere decir cíngerigonza 6 lenguaje de
cíngaros » ,

y dos que andan en España no son gi
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tan os
, sino enxambres de zánganos, y hombres

ateos y sin ley ni religión alguna, españoles que
han introducido esta vida ó secta delGitanismo y

que admiten aella cada día gen te ociosa y rema

tada de toda España» . Para las Cortes de 16 19
ano son de Egipto , sino españoles que toman el

Gitanismo por nuevo modo de vida
,
la cual

consiste en andar en tropas vagando y robando .
»

E l Diccionario de A utoridades da al adjetivo ger
manesco la equivalencia latina cingarzus , siendo
significaciónde gerigonza cingarorum idioma.

Indudablemen te esa falsa represen tac ion deri
va de una fus1on de represen taciones. Gal ton el

inven tor de la fotografía compuesta, superpon1en

do en un cliché distintas imágenes de alguna se

mejanza, nos ofrece la positiva de un tipo único ,

resul tan te de una suma fotográfica . Eviden te
men te el inven to de Gal ton ,

antes de ser un proce
dimien to fotográfico , fue por pura espontaneidad ,

un procedimiento psicologico . L a fusión represen

tativa de las gen tes errantes que constituyeron
nuestra hampa,

con esas otras gentes erran tes

que , según el testimonio h istórico más positivo
entraron por Cataluña y se diseminaron por cas1

toda España,
dió por resul tado el concepto , falso

de toda falsedad y verdadero de toda evidencia,

de que todos eran unos . N o son unos, porque son

de distinto origen , de distin ta raza, de diferen te

punto de partida en el rumbo emigratorio . Pero
son unos porque seguramente los impulsa una
misma tendencia, los mueve una misma accesi

_
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dad y los asimila una muy semejante constitu;
ción . P or lo mismo la ecuación entre estasdos re

_

presen taciones sociológicas, puede ser plan teada
a partir de lo que es error y no es error en las

afirmaciones de nuestros moralistas, legisladores
y académicos. L os gitanos son tales gitanosde
nación . El gitanismo es verdaderamente gitanis
mo . Pero los gitanos son iguales en muchas cosas
alos hampones, y lagitanería es igualala hampa,

y de esta igualdad nace la teoría psicológica que
tratamos de exponer.

Al hacerse las afirmaciones erróneas que he
mos anotado, se desconoc ía que los gitanos tu
viesen una lengua propia, y conocie

'

ndose la de

los hampones, la germanía, la gerigonza, la jer

ga , se supuso que este era un lenguaje picaresco
común .

Nuestras investigaciones (V . E L LE N GU A JE ) nos
han permido demostrar que en un primer período ,

es decir, en el de granacrecentamiento , de gran

personalidad de la hampa, la german ía, que fué

su lenguaje, influyó poderosamente en el caló ; y

que en un segundo periodo , es decir, en el de : la

decadencia de la colectividad hampona, el caló

influyó tanto , que l legó á suplantar, ya que no á
desvirtuar la german ía.

De aqu1 que,
con este solo hecho , pueda afir

marse la gran in timidad de relaciones existentes
entre una y otra lengua, que no son admisibles
sin grandes afinidades entre una y otra colecti

vidad
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andares . Gitanería es proceder engañoso . L engua

mua gitana alude adescaro y desenvol tura en el

lenguaje . L o gitano se aplica de igual modo como
calificación de la gracia en el hombre y en lamu

jer, grac ia de caracteres peculiares , nacional , si

lo nacional es lo andaluz , porque lo andaluz y lo

gitano se han fusionado tan íntimamente en parte
de nuestras representaciones que aparecen reci

procamente sustituidos ó recrprocamente
“

suplan
tados.

E sta fusión la evidencia un hecho categórico .

S i sabemos distinguir lo que es propiamen te gita
no , y también lo que es propiamente andaluz, en
muchas ocasiones, S i se tratara de prec isar exac
tamen te la naturaleza de las cosas, surgirían du
das muy fundamen tadas , se manifestarían razo

nados pareceres en pro de uno y otro origen , que

dando en definitiva la cuestión tan dudosa que no
sería muy hacedero recabar un fal lo concluyen te .

Tal ocurre con lo que se l lama flamenco
, de lo

cual ya nos hemos ocupado en este libro .

Para mi no hay duda. L o flamen co constituye
la representación muy viva de un tipo nacional ,
en el que se destacan en conjunto los más salien
tes caracteres nacionales, y al surgir nuestra de
cadencia histórica, este tipo tiene que retirarse del
escenario de la gran guerra, y lucir su valor, su

apostura y sus galas, y realizar sus conquistas en
el escenario de la gente hampona, donde vino á
imperar y á degradarse; y precisamen te ese

momento degenerativo se impresionó en una ré
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presentac ion carac terizada, de la que vino á na
cer la prueba positiva de ese neologismo jerga] ,

que ha parecido tan confuso y misterioso que unos
lo atribuyeron á tendencias andaluzas, y que

otros, más preferentemente , lo refirieron a in

fluencias gitanas .

E s posible que la primera caracterizacmn de

ese tipo surgiera en alguna men te gitana, y que
el bautismo denominador brotase de unos labios
gitanos, y si así fué , no haymás remedio que ad
mitir una comun idad de tendencias, comunidad

que existió y que existe , y á la que no hay más

remedio que atribuir esa recíproca participación
del elemento gitano en una parte de nuestras cos
tumbres, y de ciertas propensiones del elemento
nacional en las costumbres gitanas .

Este con tacto no fué en manera alguna el con

tacto delincuen te . Aunque en caló existen muchas
palabras de german ía, y aunque la jerga moder
na está poderosamen te influenciada por el caló ,

sería temerario deducir de este hecho la comuni
dad delincuente entre nuestros profesionalistas y
los gitanos que nativamente , por sumodo de or

ganizac 10n social , son ladrones y vivieron del de

lito .

Todas las pruebas justificarían que no ha ha

bido nunca fus¡on íntima de la comunidad ham
pona y de la comun idad gitana. L o mismo unos

que otros han ten ido rancho aparte y no han re

conocido otra jerarquía ni otra organización que
la particular de cada grupo . El contacto deriva de
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comunidad de tendencias, cuya comunidad pro?

duce indirectamente c ierto género de relaciones,
siendo las más obligadas las penales. L os delin

cuentes de la germanía y los de la gitaneríase

han encontrado pocas veces juntos en el delito ,

pero se han encontrado muchas veces juntos .en

las cárceles y en las galeras, donde , ami parecer,
se produjo el contacto jergal, pues la cárcel ha
sido la gran academia de lajerga. Todos los influ

jos que se registran en el lenguaje y en los proce

dimientos delincuentesdimanan, sobre todo, de esa

clase de contacto , aunque pueda haber otros me
nos direc tos entre las dos comunidades identifica;
das por sumodo de ser, pero Separadas constante
men te por lo que , no obstante su-baja condición ,

se puede llamar exclusivismo corporativo , y en

los gitanos todavía más exclusivismo de raza.

E l contacto gitano en las grandes relaciones

que han determinado las grandes sustituciones,
suplantaciones y confusiones de lo gitano y loan
daluz, es un contac to artístico; y la fusión repre

sentativa que equipara el modo de ser de los gita
nos al modo de ser de los hampones, para negar

les suo rigen y supersonalidad , dependen de una
analogía entre el gitanismo y la hampa, analogía

que se reduce á un solo concepto ,
antropológico ,

el nomadismo , y como el nomadismo se tiene que
referir auna causa fundamental , por los orígenes
causales la an tr0pología debe descubrir semejan
zas en tre nuestro nomadismo nacional y el noma

dismo gitano, y apartir de estas semejanzas for



https://www.forgottenbooks.com/join


P S ICO L OGÍ A GlT A N R' CA

mente la vida vegetativa, revelada en el engorde .

Diseminar el pasto es hacermuyactiva la vida de
relación y reducir la vida vegetativa. Entre nues
tra ganadería brava y la ganadería suiza ú holan
desa,

no existen otras diferenciales que las indica
das . El modo de alimentarse al tera el tipo físico
de unas mismas tazas. V ése bien defin idamente

en el cerdo y en el jabal í .
L as emigraciones fundamen talmente no obe

decen á otra razón . se ha asolado el suelo en

que los emigran tes vivían , y lo abandonan porque

ya no los puede sustentar, ó por aumen to de po
blación en una comarca bien abastecida resulta
un superabit de habitantes y un déficit, de subsis
tencias . El movimiento emigratorio parcial no

tiene otro fin , como diría un economista, que

enjugar el déficit , que nivelar el presupuesto .

P ara representamos bien concretamente las

diferencias que existen en tre el sedentarismo y el

nomadismo , como tipos extremos, es indispensa
ble establecer una cierta analogía en tre la base
puramente física de sustentación y la base pura
mente orgán ica.

E n tierra firme , y en estado normal
, no nece

sitamos hacer n ingún esfuerzo para man tener el
equil ibrio . Embarcados, al sentir la movilidad de
la base sustentadora, todo nuestro organismo de

relac ión se pone en actividad
,
abrimos las pier

nas , empleamos los brazos como balancín , nos fija
mos en el primer objeto que nos pueda servir de

apoyo , caminamos vacilantemente dando traspiés,
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comun icando a todos nuestros músculos deserde
nadas sacudidas , buscando posiciones que nos

adapten
,
y definitivamente , sentimos el conjun to

de fenómenos cerebrales y gástricos que constitu

yen el mareo .

E ste conjun to de trastornos, que rev1sten pro
porciones más ó menos intensas y aparatosas, di

mana fundamentalmen te de haberse al terado la
base de susten tación , y sólo por la costumbre
constantemente mantenida podríamos vivir sobre
esa base , llegando ainhibirnos de la sensac10n que
sumovilidad nos produce ,

y aandar equilibrada
men te como en tierra firme .

Toda base de sustentación alimenticia in tensi
va

,
tiene carácter de firmeza : toda base de susten

tación extensiva y diseminada,
tiene carácter de

movilidad . L a movilidad crece en proporción de
la falta de orien taciones para proporcionarse el

susten to . U na base alimen ticia diseminada, pero
con rumbos conocidos para encontrar el pasto por
lejos que esté , es , representativamente , menosmo

vible que otra base , ó igualmen te ó más extensa,

en que haya de procederse por tanteos para en

cen trar lo que se busca. L amovilidad no se cono
ce , como en la base náutica,

en los movimien tos
del barco y en los consecuentesmovimien tos com
pensadore sdel cuerpo , sino en la exageración de
las actividades cerebrales y musculares, y como
éstas dependen de la naturaleza de la base alimen
ticia,

lo que produce esta perturbación del movi
miento es absolutamen te equiparable, por lo me
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nos en sus consecuencias, a la movilidad de la
base fisica de sustentación .

Conviene no olvidar este símil , porque de 1gual
modo que lo in tensivo y lo extensivo de la base de
sustentación alimen ticia produce variaciones en

el tipo físico de unas mismas razas, las condicio
nes del sedentarismo , semi—sedentarismo y noma

dismo , no solamente ocasionan iguales variacio

nes en las mismas razas humanas , si que rela
c ionadamente determinan otras consecuencias en
el carácter de los individuos y los pueblos, y es

tas consecuencias son las que nos in teresa estudiar
en los gitanos para establecer suorigen , no histó

rico , sino antropológico .

Todo pueblo cuya base de sustentación alimen

ticia se carac terice por pequeños y diseminados
focos sustentadores, por grandes extensiones des
provistas de susten to y por algunos lugares en

que la sustentación se ofrezca en grado más ó me
nos intensivo , se distinguirá constantemente por
movimientos emigratorios, y aunmejorpormovi
mientos nómadas , de unos aotros focos de susten
tación y de éstos alos lugares de susten tación in
tensiva. S e distinguirá también por el desenvolvi
miento del parasitismo en sus más variadas ma
nifestaciones , puesto que el parasitismo social de
riva de las limitaciones que impiden el desenvol

vimiento de las actividades sustentadoramente

productoras, adaptándose la actividad parasitaria
aextraer el susten to de todo foco en donde se acu
mule ,

valiéndose de cualquiera de los procederes
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El g1tano ,
anatómica, fisiológica, inte lectual y

moralmente ,
tiene las cualidadesmás carac teriz

'

a3

das de un pueblo caren te en absoluto de base ali
menticia de sustentación , y tiene por lo mismo los
caracteres de un pueblo constituído parasitaria
mente en el conjunto de sus manifestaciones se

ciales . Puede decirse que es un pueblo nómada

parasitario .

Esta denominacion no es caprichosa. Pueblos
agricul tores y ganaderos, es decir. con alguna de

las condiciones que producen el sedentarismo ,

han tenido que ser nómadas. ó mejor dicho , nó

madas- emigran tes . El nomadismo en este caso de
pende de agotamiento ó de insuficiencia de una
determinada base de susten tación alimenticia,

para encon trar otra base y en ella establecerse ;
pero en tonces se puede decir que el pueblo que
emigra l leva consigo los elemen tos básicos (semi

l las, aperos, ganados, cultura propia) que lo han
de fijar establemente .

Hay otros pueblos , y de ello ejemplos abun

dan tes en la historia antigua de nuestro país

(V . Costa,
Cuestiones ibéricas) , cuyo nomadismo

se incluye en lo que los sociólogos llaman << lucha
económica»

,
es decir, el pil laje . Estos pueblos, á

partir de una base pobremente sustentadora,
ope

ran con rapidez y periódicamen te sobre otra base
fecunda, para apoderarse de la riqueza acumula
da: tesoros , subsistencias y ganados . L lamémoslos

nómadas—guerreros .

N
E l verdadero nomadismoperiódico es este , y
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sudeterminante natural consiste en un movimien
to compensador, que lo produce la necesidad deri
vada de una base sustentadora mal provista y la

estimulación que sobre ésta ejerce otra base sus

tentadora bien provista. L a necesidad y la esti
mulación son las determinantes dee semovimien
to nómada agresivo que conduce al pillaje . Reco
nociéndolo así , como no puede menos de reco
nocerse , resul ta que nuestro nomadismo histórico ,

que ha hecho decir que el robo era nuestra pas1on
nacional (V . Costa) , debe estudiarse no inmediata
men te en el carácter de los españoles sino en la

constitución del suelo de nuestra P enmsula .

S i del pil laje se pasa á anal izar los caracteres
del cambio en la constitución del comercio , se

advertírá que este es un modo de nomadismo es

tablecido regularmen te entre dos bases sustenta
doras , que pueden ser agrícolas de diferentes pro
ductos, ó agrícola industriales , siendo este noma

dismo otro movimien to de compensación , no entre
una base pobre y otra rica,

sino entre dos bases
deficien tes que cambian lo que les sobra por lo

que les fal ta.

I
V

. N omadismo gitano . E n el pueblo zin

garo , que es en Europa la supervivencia de los
pueblos nómadas , no se encuentra ninguno de los

elemen tos que concurren en los que hemos llama
do nómadas—emigran tes . El zingaro no indica por
ninguna referencia que haya sido jamás un pue
blo estable , refiriendo la estabilidad fundamen tal
mente á las relaciones sustentadoras del hombre



P S ICO L OGÍ A GITA N E S CA

con el suelo : a la agricul tura y á la ganadería.

N i en su tipo fI S ÍCO ni en sus tendencias, ni en
sus costumbres, hay 1ndicación alguna de tradi
ciones agrícolas . S i se investigara en sulenguaje ,
se encon trarían elementos del tecnicismo agrícola,

como se encuentran otros tecn icismos de infinitas
cosas que el gitano no practicó jamás Este

(1 ) Hé aquí los términos que existen en el caló referentesal utensilio

agrícola, tomados del D iccionario de S alesMayo
A pero, A mbrl.

—A rad0, Casterand iñaró .
—A zada, Jopa.

—A zadón, Jo

p an .
—Hatha, 7 esclaarl. Tober.

—P ico, P insabo .
—HOZ , D eluné . P uli

né .
—P ala, Drane

'

.
—madearado, A slruj a .

—c ur, Delune
'

Tescharí

P ulíné.

Hé aquí los términos referentes ala fauna:
A nimal, B aslronel.—B cstia, B ustaj ú. Gra. p l. mansas. B raj ias .

Caballería, Gra .

—Ganado, B raj ias .
—Caballo, Graslé.

—c ua, Grasñí .
Jaca, Grasti .—P otro, Goro

'

. S aullo.
- P otranca, Goron í .—Mulo, Cho

re
'

.
—B urro, Gel. Grel . Mulló .

—B orrico, B uchinonge. Ternoró .

B urra, Greñi . Mulló .
—Toro, B arel. Jara.

—B uey, B urzi . Gorny

Gray. Vaca, B ari . Juri .— B ecerro, B atan e
'

. B echuno
'

. B arechu

nó . B urelalo
'

. Chaj urú. P elaiio
'

.

—Cerdo, B alebd. B alibá . B a

liche
'

. E riñe' . Yesamo
'

.

—Marrana, B ali . B alichí . L cchoncillo, E u

loro
'

.

—Carn0ro, B ro ca — Oveja, B raqu¿. merina, Janot. Jeulí . —Corde

ro, Roscorre
'

. B raqu¿llo —Cabrón, B ruñó . J ingale
'

.
—C&bra, B ruiii .

—Cabr1to, B rzm illó .
—Conejo, Joj oy.

—L iebre, A j oj o i . S olj ia .
—Jabalí,

F racaso . Venado, B aj ilache . P erro, Chuquel. Tamború alano.

C'hugarrzi . de aguas. Galaj re
'

diminutivo. Chuquelé.
—Ratón, Jaba

ñon . Rata… Carmuñí . Carmuyon . Gato. .Machican . Machico
'

.

P erp iche . Machica í díacl¿iea i ií . —E rizo, U chabalo
'

. U clmba

lic/gó .

— l.0b0, L ucy. () rú. Tantan .

_
Yerú.

—Z0rm, A ndándula . Ra

p ip oeha . Rabas .mche . L eón, B ombardó . L ombardo
'

. Camello,

B role .

—Monu, l
'
ap in oro . S ic/¿o S imuchy.

—M… ciólago, Colagole.

A ve, P atria . P ulia . I I de ram… . P achorí .— A vecilla, U j arre .

—A vc

fría, P arrulla .

—M cchucho , A p achobo .

— P ájar0 Chirzcló , í . P ollo, V .

P áj .l l
'

0 . l
'

. A vccilla.

— B andada, B ulij ullí . B ulíp uj í .—Gallina:

Ca fia í , cañí . Gallo, Ganso, P ap in .

—OC&, P ap i .— P alº, P ap i

rl¿ore
'

.

—P aloma, (lobari . torcaz
,
Castaña— P alomo, B ayeslero

'

. Golm
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rosas voces que no tienen , por decirlo así, reali
dad funcional en sus prácticas sociales, es la me

jor prueba de sufal ta de especialización y todavía
más de sunaturaleza parasitaria.

Tampoco tiene el gitano ninguno de los carac
teres del nomadismo—guerrero . N i tiene caracte

rizadamente índole agresiva, ni hay en él vesti

gios de organización táctica y extratégica, ni es

tando ,
como ha estado en Europa, en condiciones

de aceptar ese partido y aun de seguir esa pro

mero, Rumagele
'

.
—Rud&, Romareieha.

—Sarmiento, E storey.
—S clva, B os

que.
—Viña, Rest E resi .—Y0rb3, Cha—Zarza, B eldolaya.

F lor, Z uj emia .
—F lorido, Z uj emo.

—A roma, B ase.
—A delfa, A ljlra.

—A l
hacema, Jandi .

—A zahar, A j ili .—A zuccna, Ji lilé.
—Clavel, B rocuj ile

'

.

Clavelina, B ra) naoal.
—E spliego, A lhucema.

—L irio, A zucena.
-Rosa, Cu

j ii
'

ii. Cujum . Ruy .

L os que se refieren principalmente á laalimentación son estos

A ceituna, L elaya .

—A j0, S irí .—A lbaricoque, (Jhim,é.
—A lcachofa, Cu

ñipumí .—A lcaparrón, Machurni .

—A lgarroba, Comarca .
—A ltramuz, Im

“

ed.
—A pio, Jambu. A rroz, A rcop icho. Corp iehe.

—A v0hana, P uj í .
A vena, L ardorí.

—A zafrán, Jop in í . A zofaifa, A ntaj imi . B erengena,

Queralla.
—B 0110ta, B erjivia . B irtruj imí .—B ºmt, B arruñl. Rela

lá . S oj ie.

—B erro, Yeala—B recºl, S oj £é.
—B reva, Chava.

—Gabrahigo,
B run inella.

—Calabaza, P ondon .
—Calabacín, P ondolé .

—Cardo, Carro.

Castaña, E sp ivia .
—Cebada, Chon—Cebolla, E sporborl. P urimí . —Gº

bolleta, E sporborí .
—Centeno, Raza.

—Cereza, Quiraij ímI.—Ciruela, Qui
llaba.

—Cohombro, B oborqua—Cºl, CML —Coliflor, U abij imí.—Chocho,
véase A ltramuz.

—E spárrago, E ncrejerl. Graj era—F resa, Mart.—Gar
banzo, Redundí . Rejundí.—Haha, B obi .—Higo, B een. V. B reva—Ju
día, Quindia.

—L enteja, A rite'.—L imón, B erreahí .—Mañzana, P aba.

B renda—Melocotón, P erp elo .
—Melón, S ungló.

—N nb0, Repañó .
—N a

ranja, 0hiringa .
—N uez, P andaj ¿mini .

—Oliva, Z awlla.
—P asa, B ctm mí .

—P atata, B ila¡¿min í . B uj arí .—P epinillo, Gorque.
—P 0pino, P opondó .

—P era, B renda—P erej il, P reieté.
—P ero, B romñ.

—P imiento, P iej zmdí—Rábano, Renidé.—Repollo, Relald.
—Sandla, S unglí .—Tomate, L oló.

Trigo, Gi . Gui .
—U va, Draca . Traquia.
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fes1on , no lo ha hecho más que muy excepcional
men te .

L o hizo en L ombardía alistándose en los ter

cios españoles, pero no movido por ninguna ten
dencia simpática por la vida militar, sino para
eludir el edicto del Conde de Fuensaldana,

Gober
nador y Capitán general del Estado de Milán , que

ordenó en 22 de Enero de 1657 , que en el término
de cuatro días salieran de todo aquel territorio
bajo pena de siete años de galeras para los hom
bres ,

uotra mayor á arbitrio de S . E . ó del S ena
do ; y de ser azotadas públicamente , ó cortarles

una oreja uotras más graves y arbitrarias para
las mujeres , sin n inguna esperanza de indulto .

E n 29 de Octubre de 1658 , el S r. D . Alonso
Pérez de Vivero tuvo que repetir su edicto , por

que había sido ineficaz, como en el comentario lo
declara,

porque ala temeridad de esta raza» , pre

valiéndose de las turbulencias de los tiempos lo
había sabido eludir, y porque algunos se habían
alistado en los ejércitos de S . M d onde no sirven

para otra cosa que para corromper la recta disci
plinamilitar, y robar y mal tratar a los paisanos

v súbditos de este Estado . »

A sí con tinuaron persistentemente en aquellos
dominios, como lo demuestra el que en 13de Oc
tubre de 1678 el Príncipe de Ligne tenga nueva

mente que reproducir el edic to del Conde de
F uensaldaña,

habiéndolo hecho antes con reitera
c ión otros sucesores de éste .

Servían algún tiempo , dice Colocci , en la in
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fanteria española, para proporcionarse armas y
encontrar un salvoconducto en sus divisas de sol
dados del rey. Desertaban pronto y se unían á los
suyos, con quienes se mezclaban otros evadidos
de las galeras, aquienes era grata la vida erran te
y libre de …estas gentes .

Mejor historia militar tienen en Hungría, y se

atribuye aque en este país fueron muy benévola
men te tratados, manifestándose el los tan agrade
cidos que emplearon el talento é ingenio naturales
de suraza en provecho de sus protectores, ayudán
do les especialmente en empresas guerreras. He
aquí las que enumera Colocci : << E n 1496 , Tomás,
po lgar ó jefe de 25 tiendas, por haberse ocupado
útilmente con los suyos en fundir mosquetes, há
las y arneses de guerra para el obispo S egismun
do ,

defensor de la ciudad de F únfkirchen , este
prelado quedó tan conten to que les dió un rescrip
to , obtenido del reyLadislao II , en que se ordena
ba que nadie molestase al jefe zingaro y á los su

yos por cualquiera parte que fueran .
—Más tarde

Francisco Pereny , Gobernador militar del fuerte
de N aggida, en el condado de A banibar, encon
trándose fal to de soldados y temiendo ser rendido

por los imperiales, alistó á sueldo mil zíngaros
co locándolos en las avanzadas . Veinte veces el

enemigo dió el asal to , y otras tan tas los zingaros ,
con un bien nutrido fuego de mosquetería,

los re

chazaron , hasta que , fal tos de municiones los de
fensores, fueron arrollados y heróicamente pere
cieron todos . E n 1602 el conde Basta los empleó
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escuadras de los seins y de los nephmº

.
—También

conviene recordar que Enrique IV de Francia
tenía una compañía de 400zingaros, mandada por
el capitán Juan Charles, que le prestó buenos
servicios. »

<<Duran te la guerra de los treinta años los sue
cos ten ían un jefe de zingaros en suejército ; y en
1780 los dos regimientos húngaros de Orosaish y
de Jalaish con taban un zingaro por cada ocho

soldados. »

El ukase de 1733ordenó en Rusia la formacion
de dos regimientos de cabal lería, por medio de
una recluta especial entre

'

los zingaros.

Tales experiencias, que en ciertomodo hablan
en favor de las aptitudes y tendencias militares
de los zingaros, constituyen hechos transitorios,
episódicos y circunstanciales. De la vida militar,

como de tan tas otras cosas en su vida constan te
men te errante , el gitano no tienemás que una im
presión , también perpetuada en su repertorio lé
xico S in más que fijarse en el carácter funda

(1 ) Hé aquí los términosmilitares que se encuentranen el D iccionario
de Caló

A rmada, A rsosckisisni .—Embarcación, B eraeimp len . B erasimp lia .

B arco, B ercló . diminutivo. B erdale
'

B eju.
—B ajel, B erifer.

—Ga10ra,
B ere

'

. B aralli .— N aví0, B eró .
—B etc, B ují .—B and0ra, N aj ira

—E jér

cito, A rgandi .
—B atallón, B uj andi . B uj andoni .

—C0mpañía, Candanc
ri .—Guerrero, Chingararó . Combatiente, Guerrero.

—Tambor, Guaj a .

—P ito, Guaj anó .
—Trompeta, P amelali .

—S oldado, Jundo . Jundzmar.

Junrluné .
—F usilero, P erdiñe'.—E scopctero, P m caterm—Guardia, P er

dinel. Garabifa.
—Centinela, Rendiqué .

—Vigilant0, Dwabelanó .

—Guar

dián, A racatano
'

.
—Cuadrillero, P useanó .

—Recluta, P ancherito.
—Cama
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mentalmente nómada de estas gen tes. carácter
o o I

que constituye una larguísima trad1c10n, aun no

extinguida entre nosotros , ni en Europa,
to da vez

que actualmente ,
además del nomadismo de cier

tos gitanos , se registran en nuestro país nuevas
inmigraciones de zingaros, proceden tes de Hun

gria,
puede comprende rse que son fundamental

men te incompatibles esas tendencias con las res

tricciones que impone la disciplina militar,
como

es incompatible el gitano con la sujeción ,
tamb1en

dura y fuertemente obligada por las leyes de la
naturaleza, del sedentarismo agrícola.

Donde han hecho más esfuerzos para fijar es
tablemente á los zingaros es en Rusia,

con mucho

gasto , mucha paciencia y poco éxito .
<< E uBesara

bía, dice Colocci , algunos centenares de familias

rada, Canden . C'amloné .
—Gin0tº, Grailuló .

—Caballerizo, Cinete.
—A r

tillero, A rbijundé .
—Cabo, P olesqueró .

—S alºgeute, S ara. S aralel S ar

a o
'

. Oficial. Currial.—Capitán, B ueaiutú. ll1) oray. || Joj erian .
— Co

mandante, D erey.

—lefe, B roj eró .
—A rraez, A rroj á .

—A rmado, A rgamló .

A raosch¿siche'.—C0raza, Jarmi .
—P 6t0, Corazu.

—A ru¡a, A roschi . A r

soschí .—P ica, P iasaba.
—L auza, P ica—E spada, E stuche. (%landi Jan

ró .
—S ablc, Jan ró .

—B ayuneta, B achurí .—P uñal, 0hurí . —Cuchillo, P uñal.
—N avaja, S erdai¡i .—llonda, P arracha.

—A rtillería, A rbij undi .—Cañón,
B ruchardo

'

. B ruchardi . B atería, B a ili .—Mosquete, P amluque' . E u

sil, Mosquete.

—E&0p0ta, P rucal iñ—i . ll P usea.
—Retaco, Rebrartraque.

Trabuco, P eñaspé .
—P istola, P raceá . P ruscatiñe' .—Cachorrillo, P istola .

—P ólvora, Jurdi .

—B ala, Jurdia .
—P edernal, L ebar.

—Retaguardia, P al
mandi . P almuchi .—Guerra, U hingaripen . Guerrear Chingarmn

B atalla, B urolla .
—Mandar, D ichabar.

—Dominar, E ranorear. Vigilar,

Dwabelar.
—E ntregar, E n lregaisarar.

—Deponer, E ntregar.

—A xcabucear,
A rcoprindar.

—F usilar, A rcabucear.

—P ue»to militar, S inando.
—Castillº,

S ilieqaé .
—A talaya, Orj irlé.

—Cuartel, Oiqué .
—Maestranza, B ocarda

quen .
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fueron establecidas en dos colonias, la de Kairakh
y la de F araenvoha,

concediéndoles, con una vas

ta extensión de terreno ,
casas, instrumentos agri

colas y animales de labor. Pero en los primeros
días de la primavera siguienteasuinstalación re
tornaron á la vida nómada, después de vender las
caballerías y aperos de labranza. L os pocos que

quedaron erigieron tiendas junto alas poblacio
nes , y no consintieron en volver asus casas hasta
la en trada del 1nvierno . L o propio ocurrió en Cri
mea,

donde han continuado errantes ejerciendo
los oficios de herradores, músicos y chalanes» .

N o sé cuál haya sido en definitiva el éxito de
esta empresa pacienciosa para reducir ala seden
tariedad á los zingaros rusos, y aunque laRevista

Jurídica Rusa afirma que las leyes moscovitas no
hacen distinción entre zingaros y ciudadanos del
imperio—hecho que ocurre entre nosotros y en los

demás países, pud iéndose repetir en todas partes
lo que lamenc ionada publicación afirma, que , ofi

c ialmente hablando , no hay zingaros en Rusia,

por lo menos como raza distin ta, y que la estadís

tica oficial los desconoce por completo—en S an P e

tersburgo y en Moscoupude convencerme de que
los zingaros gozan de lamisma notoriedad que los

gitanos en Granada y en Sevilla, y que allá , tal
vez más exageradamen te que aquí , se los encuen
tra siempre en el escenario de lajuelga,

justifican
do ser esencialmen te lo mismo en unas y o tras

partes .

Queda el que hemos llamado nomadismo co
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siempre un modo de movilizacmn , y aunque esta
movilización parece haber quedado reducida al
transporte , donde rige la ley de la oferta y la de
manda, es indudable que lo más movilizado es lo
más comercial . Pero establecidas normalmente
las relaciones comerciales, hay en el comercio un
modo constante y regular de movilidad , y un

modo constan te y regular de sedentarismo . E l co

merciante de mostrador represen ta este segundo
modo , y el viajan te de comercio, un nómada co

mercial del gran período de la civilización , el

primero .

L a relac10n que nosotros queremos establecer
no es o tra que la existente entre el verdadero no

madismo comercial ó buhonería y la industria y
el comercio menudos.

L o que á Cervantes le llamaba la atenc ion
(V . pág. 44) de que hubiera tantos vendedores de
cosas menudas, de insignificancias como alfileres
y botones, es una cosa íntimamente relacionada
no tan sólo con la poquedad industrial y comer

cial del país, sino con la naturaleza parasitaria de
nuestra constitución .

Entre lo menudo y lo menudo ,
hay íntimas re

laciones de movilidad é inestabilidad , y hay, por

lo tan to , ín timas relaciones psicológicas. El mis
mo Cervan tes relaciona la picardía y la menu
dencia comercial , y esa relación puede establecer
se de muchos modos . L os tipos supervivien tes de
ese nomadismo se consideran actualmen te como
sospechosos, creyéndose y justificándose en más
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de una ocasion por la policia y la justicia, que el

quinquillero y el anda rios pertenecen de cuando
en cuando á la categoría que la criminología me
derna ha l lamado de los profesionales , como los

vendedores de alfileres, que todavía actúan en al

guna gran plaza de Madrid , no son otra cosa que
mendigos; resul tando que la industria y el comer
cio sólo constituyen encubrimientos y disfraces de
la mendicidad y la delincuencia.

Todavía hay otro hecho interesan te , y es que

en el seden tarismo forzoso de nuestras cárceles y
presidios , la industria que espon táneamente se

produce es esa industria menuda y femenil , la de
la media,

cestería, petaquería ,
paja, etc .

,
predo

minando en los adornos una tendencia que parece
imitación ,

trasunto ó espontaneidad del mosaico .

E n parte , sobre todo en lo que se refiere ala

media,
he atribuido esta propensión de la indus

tria confinada al influjo del confinamien to presi
dial ; pero como esa industria pudo proceder en

sus orígenes de haberla importado los industria
les nómadas que la practicaban errantemente , sin

“

que el
“

confinamiento físico se lo impusiera y lo
determinase debe admitirse ó un c ierto influjo
psicológico o una condición psicológica que rela
cione el modo de ser y de vivir de los industriales
y su modo de manufacturar, y esta relación tal

vez se encuentre en el hecho de que siendo lo más
menudo lo másmovible , en los estados persisten tes
de movilidad nómada sólo puede surgir la repre

sentación industrial de esas menudencias, encon
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trándose incapacitados para más sólidas concep
c iones .

E n el gitano , que no descubre en sucondicion
afinidad alguna con el nomadismo emigran te que
busca una base de sustentación agrícola y gana
dera, que tampoco descubre que su naturaleza
haya podido participar ín tima y constan temente
del nomadismo guerrero ,

hay, sin embargo , aso

mos del nomadismo comercial é industrial .
El zingaro tiene su industria y su comercio

peculiares. E s peculiaridad de los zingaros supre
ferencia por la calderería. Este es un hecho gene
ral del que en nuestro país aún quedan vestigios,
apareciendo conmemorado por citas convincen tes
de nuestra novela picaresca. L a razón de este ex
clusivismo industrial , que no tiene otras excep
c iones, si asi pueden l lamarse , que la de ser al

gunos zingaros en Hungría lavadores de oro y or
febreros, no está dada. A lgunos autores, de los

que investigan los orígenes de este pueblo , pre

tenden encontrar en la calderería zingara un vos

tigio atávico , una señal de permanencia de pue
blos prehistóricos de la edad del bronce y del hie
rro . Este parecer no debe reputarse absolutamen
te infundado ,

aunque para tener valor decisivo
requeriría establecer exacta ó aproximadamente
la época en que los gitanos adoptaron ese género
de industria; pero aun demostrándose su origen

prehistórico , no se llegaría á mayores conclusio
nes que á las de afirmar la fal ta de d iferenciación
en el proceso evolutivo de] industrialismo zinga
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talmen te el carácter de remendadºra y también .

el de constructora, se reunen esas condiciones , y
además otra fundamental ; la de que los objetos de
esa industria pueden ser construídos al aire libre
y en donde se quiera, y transportadºs sin riesgo y
sin apremiº . L os cuencºs y tinajas tienen necesa

riamente que constituir una industria fija, no sólo

por las especiales condiciones de elaboración , si

que también pºr la impºsibilidad de andar de la
ceca á la meca con manufacturas sumamen te fra'

giles. P or eso el lañadºr tiene que limitarse a
cºmpºner, yendº de unaaºtra parte con solº su
taladro , sus alambres y subetún ; y por eso el zin
garº , que construye y cºmpone utensilios de pri
mera necesidad , utensilios culinariºs, practica ex
elusivamente una industria que por la necesidad
de relaciones que implica, pºr la facilidad de ins
talación en cualquier sitiº , y por la pºsibilidad de
transpºrte de los objetos manufacturados, es la
más adaptable á sumºdo de nºmad ismº . Como

prueba, baste decir que la calderería ha tenido en
lºs tiempos á que alcanzan mis observaciones cá
rácter ambulan te en el medio rural , y probable
men te aún sigue teniéndolº . El calderero, sin ser

gitano , pertenece á una de tantas fºrmas del no
madismo comercial é industrial .
F ijándºnos, pues , en el carácter fundamental

de lºs zingaros, que es el nómada, pºr sugénero
de vida se encuentra explicación á tºdas sus de

terminaciones, á la permanencia de sus costum

bres, á su falta de diferenciación y á los modºs
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diferenciales que en esas costumbres se pueden
registrar .

E n otrº estudio más completo encºn traríamºs
e l por qué de otras formas comerciales adoptadas

por los gitanos que viven sedentariamente , siendo
en esta modalidad de suevolución partícipes de
sus primitivas tendencias, y pudiendo afi rmarse

que en la evolucion sedentaria nunca se inclinan
á las profesiones que exijan quietud ó sujeción .

U n minucioso estudio llegaría á demostrar que
ningún gitano se ha hecho labrador, porque la
agricul tura y el nomadismo son an titéticos

1 ) E l léxicº prºfesiºnal del caló cºmprende lºs siguientes términºs

Oficio, Currié .
—P rofesión, Oficio.

—Trabajo, Curripen . Trocané .

E jercicio, C'urripen .
—Obra, Troeane

'

. Trºecane
'

.

—Traba

jar, Randiñar. Randiñelar. penosamente, Charabar. Trabajador,
C'urarº

'

. B audinard.
—Obmrº, Trabajador.

—A strólogo, Taripo
'

.
—Mé

dico, S alamito. F ulol¿eró .
—A lbéitar, Omito .

—P art0ra, Chindari .—B oti
cari0, P ermin ibé .

—Intérprete, S arichip es.
—Vendedor, B ienaró .

—Jorna

¡ere, E mp ire
'

. E mp irrºre
'

. P aillo
'

P eón , Jornalero. L abradºr,

Randiñaró .
—A p0rador, A mbrº

' —Mºlinero, E sianerº
'

. E sianó .

—llari
nerº, Jarrambó .

—P anadero, Manrelºrró .
—Tahºnttrº, Orquin ero .

— A l

tramucero, I niqueró .
—P alomero, Castañero . Cazador, C/tolaranº

'

.

U lemacó .
—P escador, Machamo

'

. M
'

achaºr.
—Huevero, P elickº' .—Cttrni

cerº, Macarunº
'

. Mascarunó . Masesqueró .
—Cocinero, Quinquín ibº

'

.

—Mesonero, Jalay.
—B odeguero, B ambaniehero .

—L icorista, L in iarisla .

- P astºr, Durotune
'

. IlDurutºn . P atalé.
—Muleiºrº, D rºmalé.

—B oye
rº, Gurubamó .

—L eñador, Casloberó .
—Carbºnerº, Hangarerº .

—P eatón,
Jornalero .

—E spºliqu0, E spuºij iqué .

—A rri0rº, E rrenbrodºman . Ye

rrumbró .
—Carretero, Cangallebó .

—Traginant0, Yerrumbró .
—Herrero,

Jachare
'

. Jacharero
'

. S atarré. I I Yuºm£tó .

—Cal
derer0, Cascarobero .

—Tejedor, A laquinó .
—S astre, Z aracalan .

—Trape
rº, A nguilarro

'

. Jitarrºró.
—Zapatero, Chumaj arró .

—Jabonero, S am
pzmero.

—B arberº, B arqueeho. 0honera.
—B anastero, B aj irinanó .

—S e
rºncrº, Veronero.

—A lbañil, Curriqué. A lfarero, B ujuliné. P intor,
000£aneró . 000tanó .

—B arrend0m, B urjamaro
'

. Cargadºr, Castraba
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Pero en lo que demuestra el gitanº sugenuina
condición nómada, que todavía no se ha quebran
tado y que puede decirse permanente , es en la

chalanería .

Chalán es el que se dedica á la compra y ven

ta de cabal los . El nombre es genuinamente gitano
y suformación muy expresiva. El Dicciºnario de
la lengua de la Academia Española lo desconoce
en teramente , refiriéndolo á concordancias de re

presen tación que no tienen analogía alguna con

la psicología gitana Chalán no puede tener

ra.

—B arquero, B erdorro .

—Gaitero, L lundanº
'

. L landaneró .
—B astone

rº, en los bailes, B ugzlny. B aj ily.
—P icadm, P unsabo . P unsaberó .

B anderillero, B ittj iaro
'

. B itrg
'

eró .
—P regonero, P robosqaero.

—S epulta
P ero, Garabarº

'

. P ercabaºr . A rar, A slrujar . L abrar. L abrar,

Randiñar. Randiñelar.

—A tablar, Opallar.
—E stercºlar, F urgoñelar.

—S embrar, P achacarrar.
—S egar, Chinelar .

—A ventar, B arbanar.
—Mo

ler, N acigur. Marabear.
—A masar, Muliyar.

—Cazar, Chºlarar .

—Ca
za, Cholarí .—P escmº

, Machar. Machorar. Hilar, 1Vafrar. Tejer,
A laqaiar.

—E squilar, Mauraóar . Mºurabar.

—A feitar, P alabear.
—He

frar
,
Yas :niar.

—P artcar, Oltindear.

—P intar, Costanear.

—B anderillear,
B itij iar.

—E nterrar, Garabar.
—Regar, Muchobelar.

—B arrer, B urj a
mar.

—B arrido, B u1j an ime
'

.
—L avar, Regar.

—B arrenar, B ascurriar.

A tenacear, Ormodragar. Ormundagar.
—A tarugar, Orgagar.

—Cargar,
(7artrabar.

l ) CHA L ÁN , N A . (De chalana , pºrel cºmerciº que se hace cºn ella) adj .

Que trata en cºmpras yventasytiene paraellºmañaypersuasiva. U . t. e. s.

Que trata v especula en caballºs yºtras bestias. U . t. e. s. m. P er, P icador.

i .

a
acep.

CHA L A N A . (Del b. lat. chelandium; del bizantinºXsl áv8cov) f. E mbar

cación menºr, plana, ámanerade cajón rectangular, que sirve para transpor

tar gente yefectºs pºr parajes de pºcº fºndº en
_
lºs puertºs yríºs.

CHA L A N E A R. a. E mplearse en cºmprar y vender cºn maña y destreza,
rºmº los chalanes. P er. A diestrar caballos.

CHA L A N E RÍ A ,
f. A rtifwiº y astucia de que se valen lºs c halanes para

vender ycºmprar.
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género de negociºs , que son tan notºriºs y sa

bidos .

Puede decirse que el gitano esun chalán natº ,
como se dice ahora, y lo es pºr ser un nómada
persistente , derivando ese nombre del verbo cha

lar
, que significa ir, andar, caminar, marchar;

que significa lo que es el nomadismº , constandº
en el léxico del caló el imperativo ehá

,
chal, es

decir, ve ,
anda.

E s opinión de los autores que el género de tra
fico que constituye la chalanería es el prºpio de
los gitanos desde los más antiguos tiempos; y
aunque la demºstrac ion nº pueda hacerse con

datos formalmen te históricºs, importa pºco , por

que considerado el asun to en tºda su representa
ción ,

el zingaro no puede haber sidº profesional
mente otra cºsa que lo que es, pºrque se le impone
su género de vida, y al determinarse comercial
mente no podría hacerlº de otramaneraque adap
tándose á supeculiar y persistente cºndición nó

mada, ocurriendo así que para calificarse en su

actividad comercial no acudiera atomar la repre
sentación , como es lo corriente

,
dela cosa en que

se trafica, sino que se la impusiera la prºpia re

presen tación del mov1m1ento .

Y no es que sea nuevo, ni exclusivo de lºs gi
tanos, ese modº de calificar, tºda vez que el co

mercie ,
al tener idea íntima de lo que representa,

ha caliñcado por el movimien to á sus agentes, y
de aquí que todo agente intermediario pueda lla
marse corredºr y todo beneficio cºrretaje .
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P ero precisamen te en esta peculiaridad cºn

siste la sign ificac10n íntima del calificativo gita
no . El nómada es chalán , porque suvida consiste
en ir , andar,

caminar . marchar . A sumovimien

tº , que constituye una vida trashuman te , una vi

vienda trashumante , tiene que estar asociado otro
movimien tº auxiliar, el de un animal de trans
porte que ande muchº , que camine mucho , que

corra mucho . L a asociación nómada del gitano y
del cabal lo , determina una fus1on de representa
ciones . El cabal lo para el gitano nómada no tiene
la misma representac1on que para el árabe nóma
da. S i el gitano , como este último , tuviera una
poesía, seguramen te que en el la no aparecería
ensalzado ese nºble bruto . El gitano con relac1on

al caballo no desenvuelve lºs mismos sentimien

tos que el árabe , porque el árabe es un nómada

guerrero , y en el concepto estéticº de la guerra
asocia á su caballo a sus fatigas, á sus victo

rias y á sus desventuras . El gitano tampoco in
currirá en la aberración an tropomórfica de Cá
ligula. E n las relaciones de asociación del gitano
y del cabal lo puede decirse que no interviene lo
afectivo . El gitano en suvida nómada—comercial ,
reducido por la condición de suvida aun modo
de comercio , no desenvuelve ni puede desenvolver
más que ideas utilitarias . E n sumodo de vivir
todo se contrae á una forma de relación que , se

gún las teorías que ya hemos indicado, es rela
c ion sustentadora, nutritiva. El gitano , como
otros nómadas, no puede decirse que v ive sobre
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el caballo , sino del caballº . L o utiliza para sumo
vimiento , no siéndole para este fin esencialmente
preciso ; pero sobre todo lo considera como cosa
de tráfico , cºmo cosa cambiable . Y en esto se fun
da precisamen te la fusión de represen taciones,
pºrque así como la calderería es sencil lamente la
industria más adaptable al nºmadismo , la chala
nería representa también una adaptación comer
cial a ese modº de vivir, en cuya adaptación la
mercanc ía se acomoda totalmentealas exigencias
y á las costumbres nómadas . E s una mercancía

que tiene paridad de condiciones con el comer
ciante . De aquí que el gitano , profesionalmente en
la vida del comercio ,

no sea, ni haya sido , ni po

dido ser, mien tras no se han al terado las condiciº
nes primordiales de suvida, másque chalán

, de

terminándose y bautizándose de ese modº por
exigencias y por imperio representativo de su

modo de vivir.

E l chalán es , por lo tantº , una person ificac1on
exclus ivamente gitana, no pudiendo en manera

alguna suponerla anterior á la en trada de ese

pueblo en nuestro país, y á las caracterizaciones
psicológicas que de suinflujo se desprenden . De

aquí , tamb ién , que el chalán esté suplan tado en

las etimologías del Dicciºnario académico de nues
tra lengua, y éste á la vez perfectamen te definido
en sus caracteres de maña, persuasiva,

artific io
y astucia,

porque el chalán es eso : no es un puro
y sencillo trafican te , sino que es un habilísimo

falsificador y sugestionador en este género de tra
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rado en el estudio de las diferentes fºrmas de no
mad ismo , poner en evidencia que los gitanºs que
no se significan ni pºr aptitudesni pºr aficiºnes

militares, tienen en su léxico un regular contin

gen te de voces de esa significación . Parece este

una con tradicción ,
y seguramente no lo es, por

que el hecho es constan te y constantemen te repe
tido en el vocabulario del caló ; y la misma cons
tancia es inequívocamente indicadora de una ten
dencia general .

¿Qué significa esa tendencia? N o es de estemo
mente el señalarlo . L a an tinomia en tre determi
nadas parcelas del repertºrio léxicº de los gitanos
y sus prºpias tendencias y aptitudes, nos interesa
inmediatamente por la utilidad de constituir una
orientación psicológica.

P ºr ejemplo, el gitano es un ser fundamental
mente irreligioso , sin gérmenes de religiºsidad ,

sin tradiciones, sin conmemorativºs de ninguna
clase ,

lo que á mi ver indica que siempre ha sido
de ese modo,

y no obstante , en el Dicciºnariº de

caló existen muchas palabras de significacmn re

ligiosá que aluden á la divinidad , al cul to , etee
tera

, etc .

(1 ) Dios, Debel. Ondebel . Oslebe
'

. U ndebel. Terebidere. Te

bleequeró .

—Hacedor, Querelará.
—Jesucristo, C'resºrne

'

. P ºbea . Te

bleque . Jesuneay.
—Redentor, Mestenaro

'

. Mestaró.
—Trinidad, Tri

marti—S antisima, Qairisindia.
—A ntecristo, A nerisº

'

.

—Di05a, D ebla.

A ngel, Manfariel. —A rcángel, A rjºry.

—E va, Vai—P oncio, B ronº .
—P ila

tos, A rj eñicató .
—Ídolo, D aba—Demonio, B engorre

'

. B engorro
'

. B en

_qui . I) engue .
—Du0nd0, .lIengue.
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a¿Ha existido una relig10n del pueblo zingaro
?

—se pregun ta Colocci . N o lo creemos, y fuerºn
inútiles las ten tativas de quienes pretendieron en

contrarla en los amuletos, encantos y quirºman
cia de las zingaras; en la estima en que tienen los
zingaros alemanes al abeto , al abedul y al Cra

A lma, 0rquidú. E spíritu, 0/¿an isperm I I Hace. Ochi .

S uncaí . I lo . santo,

A rcanº, A rcej uñe'

.

—Misterio, A rcanº.

—N lilagrº, Cibo .

—Milagrero, t'i
I¡ oró .

—P rofeta, Haj aly.

—P rofetisa, 'Imanj añi .—P rofetizar, B aj iar.

A divinar, Ti :m¿j iar.

—A divmo, Timuj an º
'

. llRaquel—Divino, Timuj º
'

.

E terno, D eltó .

—E ternidad, Dellalli . llD ellañi .—E tºrnament0, D ello
'

.

Resurrección, Repurelari . - Ilesucitar, Repurelar.
-Redenc¡on, Mestip e

'

.

Mestep en .

Tentación, B aj ambañi . B aj ambari . U hungaltp en . Chungalo
'

.

'

l
'
remendó .

—Tentar, Tentisarar.
—P ecado, Orejete . G

'
ej ºstrá Grecº.

—P ecador, U rejetaró . Grecare
'

. P ecar, () rej elar. Grecar.

— A rr0

pentimicnto, A rrebaj aró .
—

.l rrepcntirse, A rrebujarse .
—P enitencia, D a

quinañ'i . Duquinencia .

P mrgatorio, A Iembrícó . Tumbardo
'

.
—P urgar, Membrwar. P ur¡li

car, l
'urgar.

—E xpiar, P urgar.

—Infierno, B enguislano . P as inobeu. P re

varenque.

Iglesia, U angari . Cangri
—Templº, U angaripe

'

.

—Capilla, A larma

clta.
—Oratorio, Capilla— S antuario, Capilla—Torre, F ermcn icha .

— S ina

gºga , S ºcreleria .

—Campana, B ayanrli . Calane.

—B adajo ,
B atele

'

.

Cºnventº, —P arroquia, U ambroquia .
—A ltar, D e li . Retablº,

(?halorgar
—Cruz, Tr¿¡ul . Crucificar,

'
arfialar. Tra¡ular. Cállz

,

Hada .

—B áculº, B aterº
'

.
—Rosario, Dabaslro

'

. D robardó .

Concilio, B eia.

—P apa, P apataqae.
—Cardenal, E ra¿p elalaac .

—A MO
bispo, N ¿solp a .

—Obispo, E rajailºlé .

—Canónigo, E ra ip ebaró .
—CIérign,

E raipe. P rºtobºlo . Telloré .

—A bate, Telare.
—A bad, Telune.

— F r
_
aile

,

E rajay. A rajay.

—Monje, E randie
'

.

—Monja, E raiuncli . E riamlv.

S acristán, P ecl¿isla .

—Monaguillo, S ic/¿aquilló .

—Cristiano, B ordele.

—Cu

tólico, B urdórico .
—A lcoran, A leuj a lá . A lculalá .

—E vang01iu, E mbeo .

Mandamientº, D ichabanelo .

—Doctrina, Ohiriía .

—A doctrinar,
Culto, L ajariá .

—Consagración, Majarij iear.
—U ngir, A mp iar.

—Óleº,
L amp io.

—Misa, Mij ale .
—S aºramºnto, 0mp ion .

— B autismo, Mac/¿obela

ró .

—B autizar, Muchobelar. Circuncisi6n,
'
apaschinarí . Circuncise,
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tºegus exgacan tha (biancospino) ; en la sunpatía de

los zingaros welsos por la plan ta sarmentosa lla
mada breado kºro ; en la devoción de los zingaros
escandinavos por el fetiche A lakº ; en el fuego que

los zingaros turcos mantienen constantemente en
cendido en sus campamen tos; en la costumbre de
lavarse el 1 . de Mayo tres veces las sienes á la
oril la del mar ó ala margen del río ; en la de be
ber una vez al año una cierta poción preparada
de un modº sólo conocido por el más viejo y ex

perimentado de la tribu, etc etc . A lo más estas
prácticas , enteramente aisladas y sin con exión
alguna,

revelan la idea ola esperanzade conjurar
el mal desviando los golpes funestos de cualquier
poder supremo hostil al hombre . El espanto en

gendrado en el individuo pºr las conmociones na
turales ha podido conservar en las mujeres zin

garas alguna invocación a ciertos dioses, recuer
de de un culto perdido ,

cuyos ritos fragmentarios
sirven todavía de pretexto para sus sortilegíos , en

'
apascli inao . Comumón, b

'

ruñí .—Cºnmlgar, E runar.

—010ar, U ng¡r.

—B endecir, Maj ari/icar. A laj arar. B abelar.
—B endic¡ºn, Maj arañi .

—B endito, B resban . Maj araº . B ienaventuradº , B enditº. S antidad,

¡líaj aripen . S antificar, Maj arificar .

— B icnavcnturanza, S antidad.

S antº, Maj aró . Manj ará.
—B ienaventuradº, S anto.

—Justº, S antº
A rrod11lar, A rriciar. A rricielar.

—A dºrar, B uj lrar. L aj ariar.

A doración, L aj arin .

—llºgativa, B richardila.
—Oración, B eda . Ocana

j imia .

—Orar, B edar. B edelar. Manguelar. Ocanar.
—R02ar, Da

bamlar . 1) rabardar .
—Cr0do, —S alve, B erarbe.

— A vc María,

P ascua, de Resurrección, l
'
achamlra . P alilli . Cuaresma,

( ) vtarhultt . ( 'uarímla .

—Vlglll¡t. 00tubia .

I'eregrmº, To ngelelo .

— I'cregrinar, I
'
ergo lear .
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aCon la misma astucia les cuentan á lºs cris

tianos la leyenda del niño Jesús y de sus siete

años de peregrinación ,
como á los musulmanes

cualquier otra mentira en prueba de su celo por
la religión del Islam . »

aE n la pen ínsula balcánica se vuelven indite
rentemente , y según el in terés se le aconseja, cris

tianos ó musulmanes . Tal vez el cristianismo fué
la primera religión cºn que se pusierºn en cºn»

tacto al en trar en Eurºpa, si religión puede lla
marse alguna práctica externa, de la que son lºs

primerºs á reirse» (pág.

S i esta primera orientación psicºlógica, cons
tituye un nuevo hecho demostrativo de la faltade
correlación entre la que se puede l lamar cultura)
de los gitanºs, testimoniada con palabras de su

léxico ,
con suerudición léxica, y su intimo modo

de ser, el ejemplo no constituye otra excepción
sino que debe ser incorparado á la que , comº
pronto ha de verse , constituye la regla general.
L o mismo que ocurre con la relig10n sucede

con el derecho .
<< A utoridad , ley, regla, principio ,

preceptº , deber, son nociones y cosas insºpºrta
bles á esa raza extrañísima. » (Cºlocci , pág. 155)
Y no ºbstante , su

'

léxico lo contradice cºn nume
rosas palabras de esa significación , siendo funda
mentalmente verdadero lo que Colocci afirma

(l ) Hé aqui un cºnjuntº de palabras referentes al la autºridad y al gº

bierno

P ºder, E zºr. A rcilar.
—Dominio, A rcilar.

—Justicia, L achiri . Jar

e ia . B urriana—Derecho, L ac/¿irí .—Í.Oy, E scltastra .

— E smtuto, L ey.
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E s verdad que lo que cºntiene el léxico gitano
no está más que adven ticiamente en la inteligen

cia gitana, y que muchas palabras no implican ,

por decirlo así, conceptos natos ni representacio
nes fundamentale

'

s. S on palabras adquiridas para

Reglamento, L ey.
—Mandamientº, D ichabanelo .

—P reccpto . Mandamientº .

—0rden, D ichabón . IlD ic/¿abú.

—Ordenanza, D ichabaii í. Díchabaza.

B andº, B uj aló .
—E dicto, B anda.

—Gobierno, Gobrelen . Grobelen .

—A utº
ridad, Gobiernº.

—Majestad, B aj eri .

—R0y, Orally. 0cray.

—Rcina, B e

lm
'

ii . B eruii i Crallisa.
—P rincip0, A Iancloy.

—P rincesa, Manclayi .

B arón, B une3u.
—S cñºr, E rai ió . E rañoró. E rerió .

—Caballcro, E lay.

E rag.

—Dºn, Den . Gºbernador, D ichabaró . P eresqueró . Chino

baró .

—A lcaldc, B asqueró . B rostirdian .
—A l&ldía, B aseañí . B asque

ria .

—A yuntamiento, A rmºrej i .— A lmld
_

ada, B asquerda .
—Tribunal, Jar

s ia .

—A udiencia, B enseiii .—Magistratura, Gachimbasla .

—Magistradº, B a
rader. B arander. Junaró .

—Juez , Magistradº. A sesºr, A gualó .

Cºnsejerº, A sesor.

—A sesoría, A _gnail.
—Oidºr, Junaró. E scribanº, O libay.

—N 'otariº, E scribana—A lguacil, Chinel. mayºr B arrieun lú.

L as palabras que siguen se pºdrían clasificar en el cºnceptº de vida jurí
dica, cºmprendiendº las fºrmas del delitº, los delincuentes y la justicia.

Imprecar, Z ermanelar Maldecir, lmprecar. S ºlaj ar. B lasfemar,
S elaj ar. Z ermañan—Calumniar, Marelar.

—U ltrajar, (Jai—arar. U l

traj ieara ¡n—Ofender, () gaendar.
—A menazar, Gaj esar.

—Mortificar, P er

n ic/¿aberar .
—Dañar, 0aquerelan—Disputar, —P elear, C'Ít i

carelar.

—Reñ ir, Dísputar. P elear. A tacar, Orcatar. 0rsoj añ'ar.

A cometer, A tacar.
—F orzar, A tacar.

—A terrar, () rpaponar—Derribar, A te
r1ar.

- P egar, C
'
ararar. (]haltrar.

—A pedrear, Resblafiarar.
— A paleara

Castelar. Chaltrar.
—Mantcar, P ern íchaberar.

—Maltratar, Caquerar.

—E scarnecer, Maltratar.
—A rrastrar, A rj ulipar.

—Herir, Chinarar.
—A cu

chillar, Clmrinar.
—A h0gar, A mular.

—Degollar, A mular. ll 1£stehellan

—N latar, Marar. Jlarelar. ¡ll alabar. Tasabar. Tasarelar .

—Des

pajar, B andar.
—A 1ºrebatar, A rjulelar. ] lanrlelar.

—Ilurtar
, B andelar.

Robar, C
'Iw rar. Oslabar. B andelar. con ratería. B ureau—Vaga

bundear, Garandar.

V icio. Odísilo.
—Defecto, Vicio.

- Culpa, D oj í .—E rror, D runchi .

—F ttl
la, D ºgz. 1 ) runchi .—Vileza, B achurrí . C'hinorriá . N ausardeza .

N ausardipen .
—B ajeza, N au3ardeza. N ausardipen .

lnfamia, N ausardeza . [| N ausardip en .
—lnjuria, Junquí .—A graviº, In
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uso transitorio . S on en suvida psíquica elementºs
adventicios . N o implican subordinación á lo que
la palabra expresa, manifestado en afinidades y
repulsiones

º

es decir, no implican sociabilidad . Ya

veremos mas adelante—yaeste tienden nuestrºs

propósitos,—que el léxico gitano tiene tamb ién

juria.

—Calumma l[ arela .

—S uperchería Iongalip e n.
—A lboroto, Greeca

j ó .
—Tumulto, A lboroto.

—A rrebato, A rj ulegu.
—Di5puta, Chiaga . Chin

garí .
—Riñ&, Disputa. B ersej i .—P clca, Chacarelari . C/¿ingarlpen .

A taque, () rsó.
—A cometida, A taque.

—Devastac¡ºn, N ag¿p en .
—P edrea, Res

Mañí .—B ofetada, (Jhomídinó .
—Rapiña, L oyip en . l laml¿p en .

—B ºtín,
L oyip en .

—A 1'tcríil , S uperchería.
—Trama,

Traj ata —lmprecacrºn, S ola

j aí .—Maldición, () laj ai . —B lasfemia, S olaj ai . Z erma iia.
—llurto

, S ocº

nº .

—ROI)O, Ostabeo. () staibé .

—Hnmi0idi0, dl erd¿pen .
—Puli

gre, P arip en .

—Ri0sºgº, P eligro.

V iciosu, 0diszlºso . U disilºy. Daño:—0, Tuyaló . Malº , Dañoso.

Malsín, J antan .
—Vil, B antºj ó. N aasardan .

—S ocz, B antºj º
'

.
—Despre

c¡able, N ausardan .
—P rostituído, A 7julip é .

—Miserable, P rostituído.
—E u

vidiºsº, 0dºrosº. Otlºrºy
—Desleal, Dabrºcó.

—Infiel, Desleal. Vaga

bundo, B ºchacay. Garando
'

n .
—F anlhrrón, B alcoj ane

'

. B anjulo
'

.
—B a

ratero
,
B ulej ernú. B atej ermí. Malºj ormú—S oplón,

B ucano
'

. I I (7140
la .

—llelator, (Jhota. E spia, B ersale
'

. B e 9añé.
—Raterº, (n '

andºa.

ltande
'

.
—L adrón, Chºrarº

'

. C'horuy. Randé .

—B andolero, B aj ilone
'

.

B anj ole.

—Matador, Churinaró . Mararó . A rdaj uy.

nami .— E nemigo, Dachmanú. E normé .
—A dversario, E nemigo.

P regonar, Rongºj elar.
—P render, S iaastra . A rrestar, A rinatrar.

Detener, A rrestar.

—E ncarcelar, E stardar. E ncerrar, E nwrcelar.—A tºr
mentar, Jurep enar .

— A cusar, S ap elar. S ap lar. S arp lan
—Juzgar,

S arp lar. S entenciar, A cusar.
—Cºndenar, A cusar. S ardenar.

- S cnten

cua, S ap lu.
—A pelar, B ertelar .

—A pelación, B erlelarí .—Castigar, Cure
lar. B a ranrlar. B arandelar.

— P enar, Curelar.
— A zotar, B aran

dar. B ara … lelar.
—Desterrar

, B ichardar .

—Destierro, B ieharday.

.ljustiriar, (llwnmarar . Malabar.
— P rcsº, Hstardó . N inastró .

—E n
rarcelado, S ine stro

'

.
—A justiciado, Chambarto' .

A lcalde de la cárcc',
'kej aro

'

.
—Guardlan, A racatanó .

—Cuarda, A ra

cate.
—P regonero, P robosquerº .

—Verdugo, A naoz . B ue/¿il.

raró .
—Cóm1trc .

'

I
'

erro .
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precio á la vida fija
, que el otro considera como

base de la sociedad , riéndºse del trabajo , que …el

europeo estima como fundamen to de la riqueza

pública y privada.
aE l zingaro ,

añade , en cual

quier estadº y condición que se encuen tre , conser
i

va su… habituada y constante impasibilidad, sin

manifestarse preocupado del pºrvenir, viviendo
al día en una inmovilidad absºlutade pensamien
to y abdicando de toda previsión . »

Aunque la adaptación gitana ofrece excepcio
nesaesa regla,

lomanifestado porColocci es exac
to, cºntradiciéñdºlo también el que pudiéramos
l lamarvocabulario económico

,
ó manifestación de

la vida ecºnómica en el caló (l ) .

(1 ) Tener, A belar. Terablar. Terclar.
—P oseer, Tencr.

—Guardar,
A racatear. Garabelar .

—Cuidar, Garabelar.
—P erseverar, Cuidar .

A valuar, A mºlelar.
—E stimar, A valuar.

—A preciar, A valuái
º

.
—A sentar,Ran

dar .
—Guardar, Gavabar . A provechar, Rumejar.

—B cneñciar, A prove
char.

—A tesorar, Ordej orºn iar.

— A umentar, N ej ebar . A rrebojar.

A horrar, Orrij ar.
—Tmbajar, Carolan—P roducir, A cabelar. B roja

ñear. llMºlar.

—Hallar, A lachar. B alachar.
—L ograr, 02m har.

—Cºn
seguir, L ogran

—A lcanzar, Tablerar.
—Obtener, A lcanzar.

—A rbitrar, A rgi
rar.

—Contar, Jinar.
—P esar, E …at0ngular.

—Medir, Melalar.
- A lmacenar,

P andisarar.
—Ganar, Gan isarar.

—Traficar, P araguelar .
—N egociar,

Traficar.

—Cambiar, P urrubar. Gardar.
—Trocar, Cambian—Vender, B i

nar. B inelar. B ienar. Vanar. I I a creditº. Jerballan —Suminis£mr,
Matu

_

rnar. llRielar .

—A rrendar, A rlipuchar.
— A lquilar A rrendar.

P rcstar, P restisarar .
—Rentar, B roj anear. ReMisarar .

—Rºdittl3t ,
Rentar.

—Desperdiciar, N aj abar. N aj abelar.
—Disipar, N ajabar. || N a

j abelar. N ieºbar. N icobelar.
—Gastar, Gastisardar. Gastisard ar.

—Consumir, Gastar.—A bundar, B ulembar.
—S ºbmr, S ºbresarelar.

—Cu
recer, N abelar.

Tºmar, L illar.
- Dar, D iñar. D iñºelar.

—A deudar, B izaurar.
—De

ber, Debisar. DeMsarelar.
—Comprar, Quinar. Qainelar.

- Costar,

Olacerar .

—lmpºrtar, Cºstar.

—A duanar, L equej anar.
—P agar, P laca
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S i esa parte del vocabulario económico del

caló se atribuyese , a juzgar únicamente por las
apariencias, á determinaciones de actividad ecº

nom1ca, el criterio derivado de solas esas impre

siones lexicográficas retrataria á los gitanos muy
diferen temen te de lo que son en si , y constituiría

rar. I 'Iatisarar. P oquinelur.

—P artir, A j inar. | A ricatar. P arti

.m relar.

—R0part1r, S icobar. S icobela —P erder, N aj abar . N aj abe
lar. ll 0raj abar.

— P oderesº, A s¿sloso .
—Ri00, B albaló .

— P 0bre, Cho

rar. Cheroró .
—Cencrosº, Jueal. Juncal. —E spléndido, Generºsº.

A variento, A rraj unó .

—Tacaño, Jacanó .
—R0gat0rº, Z arracatino

'

.
—Mu

cho, B aribú. B ar¿buslré .

— A bundante, Mucha—P oco, F limé . F rime
'

.

—B arato, Resaronomó .

—Caro, B atman .

—Tesorero, Maasero
'

.

Recaudador, Jaracamaló . Jaracambraró .
— A duanero

,
Recaudador.

Carabinerº, Recaudador.

—A segurador, de mercancías. A troj iparó .

—Dcu

dor, B izauro
'

. B lzaurore
'

.

—P agador, P lasaró .

A mo, Jalay.
—Dueño, A mo.

— A ma, J ala iii . Ye
_jala .

— Duuña, A ma.

Mayordomº, B arº lacró . Queresqueró .

—A poderado, Queresqaeró .

— P rº

curadºr, A poderada
—Intendente, B arolaero

'

.

Tesºrº, dfanch¿n . ]l[ aus in .

—Riqueza, Tesºrº. B albalip e
'

n . B esti

pe
'

. B estipen .

— F ºrtunz1 . B albalip én .

— llacienda, Jayere . Oclaj ita .

P ºsesión, 0claj ila .

— ller0dad, P osesión —Ganancia
, Gan isarrl¿.— P roducto,

Mlbao . B roj añen .

— llédilº, B rojañ'en .
—Gast0, Gast¿gen .

—U tilidad,

Rumej í . —P rovecho, U tilidad.

- Cambio, P aurripen .
—N ºgºcio, C

'
arelo .

Cºntratº, Randiñip e ¡t .—E scritura, Cºntratº.
—Comisión, Manguelm

—P º

dido, Cºmisión.
—E ncargo , Comisión.

— P lazº, Macará —Depósito, A rcoj uñi .
—Recibº, U stilo .

—Rerguardº, Recibº.
—A rrendamicntº, A rlipuc/¿ó .

— A l

quilcr, A rrendamiento—S ueldº, Jagere.

—P aga. S ueldº. P lasari .— llºne

rario
, S ueldº.

—Cucnta, F lºj a . J ina . P ista . Deuda, B izaura . Ri

zanri .— A bundancia, B aribustrí . B aribustripen . S obrauncho . A va

rici,a, A rray . Ganeibe
'

. Ganciben .
—Carcstia, Jala — P obreza, Choro

rip en . E rdicha .

A duana, L eqaej an .
—B anco, Quejeñ

'

a . S ignifica también Casade banca

Oficina de recaudación.

—Tesorería, P lasarara .
—P agaduría, Tesºrería.

Mayºrdºmia, Qaeresqueria .
—Derecho, Jara .

—Impuesto, Derecho.
—A rbi

trio, Jara. A 1¡j ir ú.—A lcabala, Cuñ£p q ondºj a .
—Tributo, Coslii

'

ií .

Cºntribución, Tributº.
—Diezmº, E sdembó .
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rauesc¿

una psicología exactamen te asimilable á la de lºs
pueblos que viven de relaciºnes industriales y
mercan tiles , y que tienen la estabilidad anexa a
esas relaciones .

Antes, al an ticipar una de las finalidades de
nuestro estudio , hemos dicho que fundamental
mente el léxico gitano en la mayoría de sus por
menores es un léxico de orientac¡on , y en lo que

se contrae á la parte económica esa orientacion es

bien presumible si se advierte que lºs gitanos, tal
como los picarescos lºs definen ,

y
, sobre todo , tal

como los retrata Cervantes, sºn ladrºnes natos, y
en esta su tendencia nativa y familiar,

en ese su

modo de vivir , la representación económica es ne
cesaria, como lo demuestra el vocabulariº de Ger
mama cuyos términos económicos no pueden ser

atribu1bles más que á las determinan tes de la ac
c ión espoliadora , á la función ladronesca.

E xpuesto lo que antecede y que , como ya he
mos dicho , se reduce á la antinomia entre las ca
racterizaciones de una gran parte del léxico gita
no y la psicología gitanesca, siendo suficiente lo

que se consigna para que la demostración no deje
lugaraduda, es conveniente , antes de ligar las di

()ro, S onacay.

—P lata, L ama P lul n. P o i nt.—Moneda, N or

to
'

. 13
'

stongri . B ruj e. Dinerº, Gueltre. Jandaro
'

. Jamloripen .

P arné .

—(lnza, Jaraya.
—Doblón

,
” aquel .

—Ducado, Graná —P esº, E
tongrí .

—P escta, L ua .
— llcal, B ruje.

-Cuartº, Cale. N ortó .
—Ochavº,

Card.

—B ºbº
,
Jl!ole

'

. HP ap iri .—Va10, B ºno.
—Cédula, Ocltartlíló .

—B ille
le, B írzlog .

Medida, J[ claló . I I d[ eerta .

— Cuartillo, N ºstaro
'

.
—P eso,

B alanza. I
'
o.
se. L ibra. D iíií .—Onza Íara .

—Drarma,
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chas representaciºnes adquiridas pºr relación cºn
otrºs pueblos, y tiene también neologismos en que
se funden por raíces ó desinencias la lengua eri

ginal y la influyente .

Tºdo este es bastan te para evidenciar las difi
cultades de un verdadero estudio de la personali
dad gitana por las representacionesgitanas, apar
tir del análisis de lºs términºs del caló que pue
dan con tenerla ó la cºntienen , reduciéndºse pura

y simplemente nuestra labºr y nuestrº intentº a

presentar agrupadamente algunºs conceptos ela
sificadores, con lo que sólo se cºnsigue evidenciar
lo que está y lo que nº está dienominado .

E mpezaremºs por el concepto anatómico, es

decir, por la reseña personal , advirtiendo que en
este pormenor el léxico gitano no es muy abunv

dante , pues no contiene ni mayor nimenºr núme
ro de voces que las cºnstituyentes de la que po
dria ser llamada anatomía pºpular

(1 ) Cabeza, B roj ero
'

. Jard.
—Mºliere, Jn am aa.

—Crámº, Graná.
Cerebro, Crané.

- Cara, Chichi . Chicha—F rente, S entallí . Ta quera.

Mejilla, Chomi —N ariz, N acle'. N aquí . N ami —B oca, Mai. S ami .

Retm
'

íí. Rotuñí .—L abiº, B ond .
—B arba, Chaº .

—Ojo, A quí . U lio¿.
plural, S acais.

—P árpado, B emteré.
—P&añmS ocimbré.—Oreja, Can .

Ofdº, Cané. Jafad e .
—Diente, Dani . Dam . Drané . P iño .

—Muok ,

U himulagia Chºrrid.
—L engua, Chip¿.—Cuollo, Garlo . Querlo .

P escnczº, 0anró .
—Cuerpº, Drupo. Trupo.

—Trºnºº, Trºnfaró . Tron

j aron .
—B ustº, B uchartrºn .

—P&0bº, (luchó . P oeta—Teta, Chuchai .
E spalda, E spulví . P ald. Varandia.

—Costilla, P aj eria.
—L ºmº, Du

má. Dumen .
—Cadera, F alomi . P olomia.

—Cíntura, S oñnga.
—V…

P o. P erla. Trapo.
—Ombligo, Trumhd.

—Empeine, L ubanó —Puºle

sexual, Cc .
—P artes femeninas, 0huquí . Chuequin.

—Virgº, P achi.
Miembro viril, Mague

'

Maquilin . Quilé. Quilen .
—T&ículo, Jaure
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El repertorio léxico anatómico popular, que

debiera recogerse y catalogarse para tener idea
de este elemento embrionario de la anatomía, tie

ne muy curiosas localizaciºnes, como , por ejem

plo , la de aijada» , descubierta seguramente pºr
el dolor que sienten las mujeres en la región de
los ovarios, llamado adolor de ijada» , y que , no

teniendo el pueblo ni noción remota de que tales
ovarios existen , ni de que el origen de nuestra
vida es un huevo , nociones que tardíamente reve

ló la anatomía, localizó no obstante cºn precisa
intuición la región de lºs hijos en la aijada»

, que

l le.
—Cavidad, F arnia .

—E ntraña, P ajuara. P oriá .
—P ulmón, B uque

'

.

P am e . Cºrazón, 0alºchín . Carlo
'

. Carlºchz
_

n . Garlochín .

Olembrºhlo .
—E stómago, () gomº . 0p ºmºmº .

—Intºstinº, P ºrriá .
—A nº,

E M.
—Hígado, B uce .

—B azu, Chasabó .
—Matriz, B co.

—E xtremidad, Vu

que .
—Hombro, P umé . P umen .

—Coyuntura, Reblantequere.
— B razo,

Mun id.
—Manº, B a . B ac. B ate. B asle. Muslo, Castieanguló .

P ierna, Jeria. P aehimi . P achimachi . Rºdilla, Chanell.—P i6 , P in
dré . P inré.—Dedº, A nguslí . pulgar, L angusti .

—Uña, Turrá . 1Vaí .

P czuña, Inerá .
—Cºla, Mampori .—A la, Mutrí . Ondina .

—Hueso, Co
cal. Cecale.

—Cu0rnº, Rºgº
'

. N ºgue
'

.
—S angre, A rale.

P iel, P osti. P a lin .
—Cºrdura, Chullimi . P utiricha.

—P 010, B al
B ala—P eluca, B aluaa.

—Melena, B achirdoy.
—Mechón, V . Melena.

B igote, B ericobe.
—Cana, B ulla—B cllºso, B alj uy.

—P luma, P erumi . |
P m ali .

A nºmalías ydefectºs:
E nano, N achequile

'

.
—Calvo, P ilvó .

—Ciego, P erpente.
—S ordo, Cu

fueó .
—Mudo, Maule.

—Jorobado , B ujibiº . B ugmdºvio. B uj undº
v io . Jamba, B ugza. B uj india. Manco, B ayºp iº .

—Cºjº, L ango
'

.

Cojera, L angari .—Cojear, L angar.

Cºrto, Chimº
'

. Tiquinº
'

. P equeñº, Chinºrre'. Chico, Chimº
'

. Il
Chinºrré. —Delgado, Jairo

'

. Jaca.
—S eco, Jairó .

—F lacº, Jacá.
—F oo,

Chorré .
—Defºrme, F eo.
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nº represe nta ni significa otra cosa más que

(xw

E n este orden tambien es una significativa

romº

ordaueia anátomo—fisiológica la que supone

as imilación entre la boca y los órganºs genitales

de la mujer, en tre el coito y la ingestión de ali

mentos, y entre los alimen tos que no necesitan

… asti º
arse y la eyaculación espermática, repre

sentaciones que se funden en el nombre pºpular

pepe que se da á esos órganos genitales.

P apo » es el buche de las aves . Deriva de apa

par
» (del latín papare) , que es comer cosas blan

das , a las que llamamos papas y papil las . M . Te

reulius Varro llama papa ó pappa á la voz de lºs

uifws que piden de comer de igual mºdo que P er
sins l lama papº o pappo a pedir ó comer lºs ali

men tos que no necesitan masticarse . Con esta re

presen tación de al imento infantil , se junta el lla

mar leche al l íquido genitalmente eyaculado . Y
si en el orden embriológico y evolutivo quis1era
mos hablar de la significación de la gástrula, tal

vez nos pareciera que el apapo» empieza por tener
una represen tación anatómica, encon trando algu
na indicación en el nombre de papaver que le da
Plinio á laamapola .

Todº este es ún icamente conducente á mani

(1 ) S ólº tratándºse de lamejor, que cºn el edeler de ijada», que sólo ella
sufrº, ha caracterizadº la regiºn anatómica del ºvariº, es verdad lº que afir

mames, pºrque etimºlógicamcnte, el lj ar, lºs ijares , de dºnde deriva ij ada,

n ni esa significación, ni esa lºcalización anatómica.
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a ¡t . s tomado el bee (matriz) para califi

max:-s genita
les de la mujer, y el magué

designar el miembro viril , se supon

un e con razón , que esto constituye

.¡ue un
conjunto de representaciones

x
mms s

exuales, una plástica erótica, y como

x _x
—
=
v ioucs léxicas no han podido primor
—
e hacerse pºr endósmosis, es decir, por

de nuestro espíritunacional en el es

¿imuº. sino pºr exósmosis, es decir, por ex

por evidenciación , por caracteriza

¿e os
e segundo espíritu, en esas, como en

—»s palabras adoptivas, hay una prueba de im
-i:i para conocer cómo se nºs ha manifes

la personalidad gitana y cómo se ha compe

—idº con la nuestra.

¡"mi s pruebas se nos podrían ofrecer á partir

¿e una presunción psicºlógica que será debida
—
i .a
—ute justificada, y que consiste en suponer que

¿ts¡ iuguiendose el gitano por supobreza de len

gua
je y por sumovil idad de constitución ,

lo que

esté en supalabra debe estar en sumímica, y

que un estudio mímico ,
n i hecho n i intentado , que

yo sepa, contribuiría grandemente á ilustrar la

¡micología de este pueblo .

Tal vez a vestigios de lo mímico puedan ser

¡tribuibles c iertas localizaciones que me parecen
más que nativas adoptadas, que usa nuestro pue
ble y que los gitanos se las han podido sugerir.

Tener mucha susceptibilidad es a tener mucho en

S e
r muy avisado , nº dejarse engañar ni sor
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prender se traduce en atener mucha pupila»
,
y

comº esto se expresa abriendo mucho los ojos , se
ha caracterizado en atenermucho párpado acom

pañándolo de una acción mímica, que consiste en
deprimir con el dedo índice de la mano derecha
el párpado inferior del ojo derecho .

El léxico fisiológico del caló tampoco ofrece
particulares orientac iones , y lo prºpio ocurre con
el psicológico , y an te la necesidad de exponerlos,
lo intentaremos lo más ordenadamen te posible ,

procurando encon trar algún indicio que lo aclare .

Empecemos por el concepto abstractº de la

vida. L as palabras que lo expresan , juzgando por
analogías radicales, se pueden clasificar en cuatro

grupos l .

"

L a vida referida a la función ali

menticia . P arbarar significa criar, alimen tar, vi

vir. P arbaraor es criador. F arbart cria, criatura .

L a vida referida á la func iºn generadora . A pu

chelar significa vivir, tener vida; apuchely vivo ;

apucheriº concebidº , engendrado . 3.

º

L a vida re

ferida á un modo de relación . P uchel, más que

vida
, significa conducta, modo de vivir. L a radi

cal pu quiere decir tierra, comarca. P uchelar es

preguntar. L a vida referida á un concepto es

piritual. Ochibiben significa existencia,
vida. Oohi

(1 ) Vida, U harn ique
'

. Chipen . () chibiben . P uchel . — E xistencia,

Chip en . U chibiben .
—Vivir, A pachelar. P arbarar.

—Vivo, A pache

ly.
—N atividttd, A rdiñip en . Molehibé.— N acimiento, A rdiñip en .

—N 3
cer, P apelar. IlP arelar.

—Criar, P arbarar.
—Criador, P arbaraor.

Crecer, A rreboj ar.
- c uvenecer, Relacrar .

—S alud, E etíp en . Golip en .
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espíritu, esencia. Orchi es alma. Orchiquien ani

me , valor, esfuerzo . Orchirí hermºsura.

Perº esos cuatro grupos no con tienen másque
represen taciones fraccionarias, y existe ºtro con

representaciones de conjun tº , con expresión inti
ma, revelada precisamente por el uso , porque lºs
términos mencionados ó nº tienen usº propio y
esencial , ó lº tienen particularizado , cºmo el de

parvaraºr para designar al ganadero , mientras

q ue la palabra chipén , ya que no el término char
niqué (vida, acto de existir) es de aquel las que ,
pºr decirlo así , no se caen de la boca, habiéndose
cen trifugado suuso .

L a radical cha (yerba) , que es la fundamental
del verbo chalar

, de que hemos derivado el sus

tantivo chalán
, atribuyéndºlo poracción , porme

vimiento , á una representación nómada, que es la

característica del modo de vivir y de comerciar
de los gitanos, es muy rica en concordancias de
representación atribuibles a la persºnalidad y á
las tendencias gitanescas. Como expresivºs de la

acción ,
además de ehalar

, están los verbos chala

bear
, mover, menear, agitar; chapescar, 1r aprisa,

correr, escapar; charabar, trabajar. S i en vezde la

ac tividad muscular se trata de la actividad in te
ligente , los verbos chamultar (hablar) , chanar (sa
ber) , chanelar (entender) , los tres muy usadºs y
muy general izados , indican una extensión de la
func ion del cºnceptº primitivo , cuya extensión
se sustantiva en chanelerl (inteligencia,

en tendi
miento) , chanerl (ciencia) , chanaró (inteligente) ;



https://www.forgottenbooks.com/join


curas asca

u_ad…
.ir en rlmchipé , chachipén , la verdad , la

nulidad. lomismo que en chachumi (verdad ,
cer

uva.

en chact enó
, lo verdadero , y en

lo puro .

1R*ro hay más tºdavía, para comprender en

esta evolución lo fundamental del desenvolvi

de la p erson
alidad gitana, si nos fijamºs

en que ch
abal significa joven ,

¡

mazo,
chabó n1ñº ,

muchacho ,
y chabºró h1jo, termmos sumamente

mailiares, cºmo lo indica suincorporación jerga]

nuestra jerga.

S i en el ciclo anterior aparece todo el desen

mlvimieutº de la evolución nutritiva en todas las

,¡ m
-ioucs que con tribuyen á ella, en éste aparece

mmplemento que fal taba con expresiones refe

ribles alo esencial de la función generadora, que

no la caracterizan los accesoriºs elementos de sen

sualidad,
sino la reproducción ,

la descendencia;

vde aquí que en el estudio de la personalidad que

¡¡os ºcupa, sea ahºra pertinente el examen del lé

xiºº en aquellºs puntºs que puedan ser revelado

res de lo que en este pueblº es tan nºtºriº : el

mantenimiento de la raza á través de tantas y tan

frecuen tes emigraciones.

Empezando por la fus1on de conceptos básicos,

que anuestro parecer no son otros que los cºrres

pondientes á las funciones básicas de nutrición y
generación y á sus modos de acción correspon
dien tes á cada una ó derivados de ella, tal vez.

entre las palabras cal ificativas de la verdad , de la.

ad, derivadas de la radical cha
, existe una

¿E l
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que funde el concepto nutritivo con el concepto

generador y además cºn la acción nómada. Me
refiero al adjetivº _

chachip irº , suponiéndolo en su

desinencia relacionado cºn los verbos pirabar

(cooperar,
cohabitar) , g irabelar (fornicar) , pirar ,

pirelar (andar, caminar, pisar) , este úl timo muy
usado ,

cºn incorporación ala jerga _

corriente y
con empleo reflexivo en p irarse (irse) ; y en lºs ad

jetivos pirandó (fornicador, adúltero) y p irandón
(putañero) . Tal vez el sustantivo piribicho (lagar
tº, lagartija) , que parece de muy caracterizada
estructura jergal, no implique otra cosa que la cá

recterización del movimiento (pirar) en abichos» ,

como la lagartija y el lagarto , que se distinguen

por suvivezameteria cuandº han de escabul lirse .

(l ) Gitanº, Caló . Calorro
'

. Z incalº
'

. de casta gitana, Romano

deHungría, P indoró .
—A gitanado , Callocó.

Raza, Ratí .—flasta, Raza.
—L inaje, Raza.

—Generacion, S ueti . B all.

F amilia, S uetí . U luyilia .
—P rºgenitºrcs, B atuces .

—A ntepasado, S unaco .

Matrimoniº, Cºrballé.
—B ºda,Rºmandiñipen .

—Casar, Romandiiiar.

Romand5ñelar.
—N ovia,lN ibov¡a .

—Marido, Ró . Rºm. Renta.
—E spº

sa, Remi . Rumi . Cónyuge, Carballalé .
—Gcnte, S ueli . Individuº,

P ailló .
—S ujetº, Individuº.

—E xtrañº, B usne' B ueno.
—B árbarº, E xtrañº.

—Gentil, E xtraña—S errano, () roturné. P antaluné.
—Mºntañés, S erra

no.
—Campesino, L ugano

' —Mulato, E sp rej anó .

Criatura, P arbarí . Chinero.
—N iño, U habo'. CÍn norré .

—Mozo, B e
dºró . Chabal. L acrorrº

'

. buenmozo, S intrabo
'

. Gache
'

. Gachó .

Hºmbre, E label. Jere
'

. Mami . P aillo
'

. Rºm. Romá .
—N iña, C'ha

bí . Chai.—Moza, Chabala. Gaehi . P indºrra. Musardi L acro

rrí .
—Dºncella, Ria. Rua —Mujer, Cachi .
A ncianidad, P arañt.—A nciano, P uré. P uró .

—E nvejecer, P uranar,
—A vejentado, P urj andé.

A buelo, P aruñó . Tesqueló .
—A bu01a, P apar—uñi P aruiií . B eri
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_&an isado ahora la radical cha (yerba) , con—
al pu(tierra,

comarca) , originaria de uno

de la vida delmodo de vivir (pu

lo hemos atribuido aun concepto de la

a¡uivalen
te aunmodo de relación , dichare

—
t es ciertamente la delmovimiento trasla

:w
:
. s
ino más bien la social , como lo indican los

pucana
r (publicar, anunciar, pregonar) ,

;mou
”
. puchelar (preguntar) , puchabar, puchabe

S i
“ demandar, pregun tar) , cuyas de

s n&¿wias indican fusión de concepto con la radi

: zi : ah : y tam
bién los sustan tivos pucanó (publi

o: … pueblº) yp
uchañi (pregun ta) .

Que to do esto , es decrr, preguntar, cuestionar,

… andar, es expresión de vida, lo descubre el

xv&"bº apuehelar (vivir, tener vida) y el adjetivo
—
.h e (vivo) ; y que esta vida se relaciona,

no puede menos de relacionarse toda vida,

N º"
'

I
'
mqneld.

—P adrc, B ata. B atico. B atú. B uda.
—Madre, E u

:u. ('loimlal. ] ) ai.—P adrastro, P asbatú.
—Madrastra, P asdai.—P adri

—Madrina, B gtorrí . —V iud0, P esp irincho .
—Viuda, P iulí .

w »
,

.Vaco .
—S uegra, N nñí . Yerno, S asú.

—N ucra, S así .—Hijo, Cha
01mborá—P rimogénito, B rotochindo

'

. Hija, C'habala . (Jimbo

Dugicla .

—H ijastro, P asc/¿abºró .
—A hijado, N astíso.

—B asturd0, E u

… fó . B urraquiñí .—Desccndicntc, B agida .
—Hcrnmn0, P la

-N
'

. P lanoró.
—llcrluana, P ench£.— llcrumnastro, P asp lanoró .

—P rim0

¡ennan0, B rotmnucho
'

.
—P ari0nt0, (fachicalo .

A lejandro, J¿noquio.
—A ntonio, A tronm se. P ip indorio.

— A tanasio ,
ura—hilo.

—B artolomé, Hartiye
'

. B artiqué B uj amí . B asilio, B uj ili

..y.

—c nrd0, B andojy.

—Casimiro, Qui .l¿co. Ignacio, Inoscd .
—José,

S imp roj ie
' —

.lnanito, B arsaly.
—Juan, Jar.!any.

—M&nu01, A donay.
—Ma

da, () stelimla . Temeata.
—Migu01, Ge ¡

º inel.—S chastián, B achanó .

—TO

más , L illac .
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y boda romandiñipen , lo que equivale claramente
ala representación de dar esposa (romi , rumi) al
marido (rá ,

rom
,
romá) viceversa.¿Qué es lo que

se da cuando se trabaja? Tal vez en todo esto no
exista más que una representación de peso y de
medida. Diñipen es don , dádiva,

y diñí tiene la
significación del peso de una libra,

con lo que cla

rameute se descubre que la dádiva no solamente
está ligada a una sensación , sino que esa sensa

ción está calculada por supeso . L a radical ran

significa vara, que puede tener las dos represen

taciones, de medida de longitud y de palo ó ins
trumento de apoyo y de castigo . Esto segundo se

puede colegir primeramente , porque el término
más familiar del trabajo ,

con incorporación ala
jerga, es caralar, que también signifi ca castigar
penar, aludiendo el curelo casi exclusivamente a
castigo , a golpe (l ) . L a vara larga es un instru

mento característico del gitano , es suapoyo en las
marchas y el medio para azuzar y someter asus
bestias; es un útil y casi un simbolo de nomadis

mo , y no es extraño que pueda teneruna caracte

rizada representacron en sus sensaciones . E n tal

sentido , el trabajo represen tado en los versos ran
diñar y randiñelar es por todos conceptos el tra

1 ) E l siguiente cantar agitanado así lo expresa:

N o memires nime jables
ydeja los bastes quietos,
que me diguela mi bata

yme diñard un cmº

elo.
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bajo nómada, y casa bien que de la representac i ó n
fundamental de este calificativo , deriven las pala
bras que expresan el despojo , el robo y el hurto ,

que son condiciones imprescindibles del nomadis
mo gitano .

Independien temen te de las concordancias lin
gñísticas que permiten establecer conexiones en
tre la personalidad gitana y el nomadismo gita
no , partiendo siempre de la evolución de la nutri
ción y de las relaciones que esta evolución impo
ne, poca luz puede hacerse con el análisis de los
otros términos pertenecientes al concepto de esa

personalidad .

El gitano se califica con distintos nombres ,

siendo el más importante roman ó
, no solamente

porque rom es el nombre que sedieron y se dan
siempre los zingaros donde quiera que se encuen
tren óacualquier grupo ó familiaaque pertenez
can »

, sino porque es el que se impone generativa
mente en la calificación de la personalidad con

yugal, con los nombres delmarido ,
de la esposa y

delmatrimonio .

Indudablemente la personalidad zingara está

fuertemente establecida, y lo demuestra suman

tenimiento al través de las incon tables vicisitudes
emigratorias, y aun en el semi—sedentarismo con

que en E urºpa se mantiene .

E sa personalidad es fácilmente deñnible , por

que no consta de elementos complicados. L a per

sonalidad humana se complica en suevolución a
partir de sus conexiones territoriales, de donde
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surge toda la evoluc ió n política. Pero los zinga
ros no demuestran en suconstitución haber tenido
jamás ese género de conexiones. Z ingarismo y se
dentarismo son dos términos opuestos, y de aqui
nace que la personalidad zingara sólo sea dehui
ble en la movilidad emigratoria que la caracteri

za. L a independencia zingara no tiene limites geo

gráficos, no es territorial . L e importan poco las
fronteras . Tiene , a lo más, como limites, lo que
pudiera llamarse radio de acción del nomad ismo .

P or eso en el léxico zingaro no existen más que
dos palabras representativas de la casa,

her (ha
bitación) y vudar (puerta) mientras que tiene cua
renta palabras para denominar la tienda y sus ac
cesorios (Colocci , pág.

Con este dato ,
la psicología gitanesca, en lo que

se refiere a la personalidad gitana, ofrece una
orien tación de mucho alcance , toda vez que ni en
lo afectivo ni en lo intelectual gitano , debe buscar
se todo aquel lo que tiene sus raices en la evolu

ción de la propiedad territorial .

E l zingaro no tiene idea de patria, y es de su

poner que jamás la tuvo porque esa idea, ese sen

timiento , no se ampara unicamente en el territo
rio , sino en un conjunto de tradiciones que con
dificultad se desvanecen . Desaparecida la patria
real , queda, en una ú otra forma,

lapatria ideal
con los elemen tos que la perpetúan , como con los

judios ocurre .

Esto sólo puede ser suficien te para contradecir
todas las leyendas históricas que suponen que los
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erran te (zicheg, teutón , errar) , ala quiromancia

(zigr, árabe , adivinar) y asus aptitudesmusicales
(chang,

persa,
arpista) . L os nombres particularis

tas con que en distintos paises se los conoce (en
Holanda,

heydeneu= paganos; en E scocia,
tin ker

= calderero ; en árabe ,
harámí

,
charámí= siervo ,

bandido; en Persia,
karáchi= negro , y en F inlan

dia,
mastalaínen = hombre negro) , son alusivos a

particulares condiciones y constituyen alias, mo
tes , que siempre tienen la significación , aparte el

sentido irónico ó pasional que alguna vez los

dicta, de constituir personalidades supletorias ,
cuando por alguna razón la personalidad se puede
confundir.

L a Gran B anda entra en el banato de Temes
var valiéndose de una superchería, que es la que

engendra el nombre y el supuesto origen egipcio .

<<Venimos—declararon—del Egipto Menor. Dios
ha castigado anuestro pais condenándolo á la es
terilidad, y a nosotros á. vivir errantes durante
siete años en el mundo , para espiar el pecado co

metido por nuestros ascendientes, que negaron

hospitalidad al niño Jesús cuando huía de la per
secución de Herodes. »

E n tal declaración hay elementos psicológicos

que concuerdan muy exactamente con dos condi
ciones constitutivas de la organización zingara.

L o de Dios ha condenado anuestro pais ala este

rilidad y a nosotros avivir errantes, es el credo
del nomadismo , que en sus tendencias fundamen
talmen te nutritivas, huye de los lugares estériles
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buscando la abundancia; y lo de la condenac10n

emigratoria, es un modo de adaptación de ten

dencias , es la aplicac ion de una leyendautilizada
astutamente como un salvo- conducto al ingresar

en un pais cristiano .

E se modo de adaptac ió n , en distintasmanifes
taciones, lo encontraremos como modo de acción
fundamental en la personalidad gitana, que no

estando constituída sedentariamente , como toda
verdadera personal idad se constituye , no puede
ser considerada más que en sumovilidad emigra
toria, es decir, como personal idad traslaticia,

y
,

en parte de sus elemen tos, necesariamen te mu
dable .

L a movilidad , que externamente es el carácter
distintivo de la personal idad gitana, lo es también
internamente , es decir, psíquicamen te , pudién

dose decir que el modo peculiar del nomadismo
zingaro se distingue por esas dos movilidades . El
zingaro tiene necesidad de una orientación geo

gráfica y tiene al propio tiempo necesidad de una
orientación psíquica, y esas dos orientaciones, por
las que se adapta alos sucesivos medios emigra

torios, no equivalen á. otra cosa que avías motri
ces, por las cuales el zingaro desenvuelve su

acción . De ese modo deben estudiarse los elemen
tos constitutivos de la psiquis gitana en la que

hay elementos propios, inherentes ala personal i
dad. y elementos agregados, es decir,

elementos
de pura orientación .

Más adelan te será oportuno distinguir estas
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dos clases de elemen tos , procediendo ahora con

tinuar documentalmen t e la enumeración de los

textos léx icos del Vocabulario del caló .

V II . Motilidad y orientación —Expuesto lo re
ferente al concepto anatómico , quedan los con

ceptos fisiológico y psicológico .

Ignoro si en la fisiología del léxico gitano
existen representaciones pecul iares en la califica
c ¡on de las funciones y med ios de ver estas funcio
nes, que respondan en cierto modo ala acción del
nomadismo . Seguramen te existirán ,

como existen
en todo lenguaje ; pero para conocerlas se requie

re nuconocimiento íntimo de ese lenguaje , y no

teniéndolo , nos debemos limita ' a la enumera

c ión clasificada de los diferen tes términos lo

mismo en el concepto fisiológico que en el p31co

lógico (l) .

l ) E ngullir, Tragar.

—B chcr, P ig/ar. P r¿var. Tap iyar. Tap i

yelar.

— F umur, P ¿mar.
— E st:upir, Cl¿¿otar. CM.

—¡car. Chísmar.
—MO

qucar, Costunacar.

—S udar, S obradar . S od¿miar.
—V0n10scur, ¡ talar

(lagar, F ¿nar llodcr, s j elar—A pestar, llcdcr.

—Orinar, Jañar
lll z¿c[ ar. ]líutrur .

A p0tito, A ngelo . B oque
'

. Jall¿pí .—Hambrc, B ocato . B oquí .

Jallipon .
—Glotoncria, Jamarip en .

—S cd, Jallip í .
—P robar,

P esqm,bar. P esquibelmu P robisarar.

—Gust3r, P esquibar. P es

quíbelar. P euc/¿arabar.

—Mamar, A lam¿sarar.
—Couler, Jalar. Jale

lar. Jamar. Jamelar . I I con afán, Jall¿p ear.

—Masticar, I ) ambilar.

D rauar. Drangar.
— l)0t orar, Traj elar. Tragar, Traj elar. liGuir

p iñar.
—llan¡bricnto, B oqu£7¿ó .

—Glotón, Jamarano
'

.

A limentar, P arbarar.
—A lmorzar, B ufetea1n A yunar, A rrestrej a

lar. P arroto róar .
—Comida, Jallíp en .

—A limento, Comida.
—c tin, Ja

c/¿ípen .
— B anquete, F estín. B unsoquí .

S allv.l , Ch¿ota .

—Moc0, Costunaua .
—Mocoso,

'
ostunacoy.

— B ab&, E u
í il¿.—Orina, Jlmzló .

—Vcnt0sidad
, B alorrí . lt¿¿o .

—Hodor, S unj elo .
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sentadora, y esta condic ió n en los gitanos es el
nomadismo .

El nomadismo implica en este pueblo errante ,

un modo particular de industria y un modo par

A marillo, B atacole
'

.
—A zul, Jul.—A zulado, Jalé.—Cenieicnto, P achay.

llorado, B ayare
'

.
—E ncarnado, L oló .

- N omdo, Jlomborico
'

. lllmnborió.

P l0llli20, D ojap ny.
—l'úrpura,— L alane

'

. Verde, B ardory. B ardry.

S alir, N íquillm
'

. N ichobelar . S z
'

cabar.
—Marthar, N aj ar. Naj a

rar.
—P artir, N¿chobe¿ar.

—A ndur, C/mlar. P irar. 5 pri

sa, P ¿rclnr.

'Impescar. Guillar .
—Cmninar, Chalar. P irar. P ire

lar.
—

.Nh rrhar
, Chalar.

—P isar, P e
'

rar. P irelar.
—A vanzar, Reclmlar.

A delantar, A vanzan—S e

guir, P laxtañar. 1 '!aatañelnr.
—Corrcr, .

'hap es

cm º

. I 'laslanear. N aj ar. N aj arar.
—E scapar, C'kap escar. N aj aba

lm º

.
—lluir, N aj ar. N aj arar .

—A lejar, Iiechalar. S onaj ar.
- P erseguir,

I 'lastarar.
—A tajar. () rymmr. () ryuuerar.

—A lcanzar, A tajar. A lcora

v£mr.
—Impedir, A tajar.

—P asar, (fhalar.
—ll0pasar, 1?enaquelar.

—S ohr0
venir, S abuulm '

.
- V ilver, Tratar. Voltañar.

—Revolver, Relimbi

(liar. Revuelt¿sarar.HTratan—Girar, Tratan—B ajar, U stalar. P e

j ar. P e
_jelm

º

.
—A lmjar, S obachatar.

—A gachar, A hajar.
—Descender, Oste

lar.
—S altar, S almuñar.

—Tr0p0mr, Rachelar. Ralaehar.
—(her, Op e

lº"º P arar. P etrar.
—Descender, Op elar.

— A compañar. P la staíiar .

P lnslm
'

ielar.
—Volzir, B alagar.

— N adar, Cha¿mlatear. S 'añabar.
—Qu0

dar, Qued£sar.
—P arar. S ustilar.

—Detener, P arar.
—Tardar, Tasarelar .

Tusaóiar.
—l)escansar, !) esquiñar.

—Holgar, A lemlar.

Hacer, Querar. Querelar.
—P rincipiar, l

'
res¿nzelar.

—B uscar, Oro
tar. () rotelar. Ore nda in—Conseguir, A lcoravzsar.

—A partar, Rijar.

It:j alar. lteóucl¿arar. Nz

'

cobar. N icobclar.

—Desembarazar. A par

tar. Recoger, Itecaóelar.
—Ocultar, U charabar.

—A brir, P indrabar.

P ¿¡ulm belar. S acar, A lastaííear. Mustilar.
—E xtm0r, S acan—Cubrir,

U chabelar.
—Tmcr, A cabelar.

—lloi ier, S uj elar. S uj erelar.

—(lolocar, P onen—Tomar, U stibar. U st¿belar. U st¿lar. U stilelar.

Coger, U xt£¿ar.

- L levar, Cogcr.
—A g:wrar, S £nastrar. Tru

j ¿¡mr .

— A lar, I
'
amlar.

- L iar
,
P awlar. |lP and¿sarar.

—A rrollar, P an
dw . A rrollar.

— Cerrar, A rrollar.
— l-lncerrai*, P andisarazn

A pretnr, 7
'

rz
'

quelar.

—A brochar, C'eulrzu7a ¡ º.—E nganchar, A brochar.

—P ren

sar.
'

I
'

rensar.
—A puntalar, (fchular.

—Clavar, —S oltar, N ube
lar. S ublimar.

—Ilesatar, S ublmmr.
—lic.
—prender, —A rrcman

gar, 1 !ej mzar.

—Corlur, Velan —Traspasar, Coe .

—l'ieur, P ¿nsabar.
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ticular de c omercio . Acerca de este punto las

pruebas que anteriormente hemos alegado, nos

parece que no dejan lugar aduda.

E l nomadismo ,
además , supone la influencia

P insabelar. P unsabar.
—P unzar, P icar.

—Recortar, Rech¿rdar.
—Rom

per, P arabelar .

—E nderezar, U chubalar. S urdínar.
—L evantar, S usti

ñar. U stílar. U st¿lelar .

— E mpujar, P injcmpar. A rrastrar, Recar

dar.
—A rrancar, Rimballar.

— A rrebatur, U st¿lar U st¿lelar .
—Mcter,

Chalar .
—L lenar, P aralar.

Ocupación, Curelo .

—Hecho, Querdí .— A C£O, Hecho.

—S uceso, Hecho.

S alida, N achobel.—E scape, S alida
—A rranque, S alida—P risa, S almoñí .

Diligencia, P rim.
—A prcsuramiento, S ingó .

—A rrastramicnto, A rj ulípú.

F uga, C
'hap escañí .

—Huida, F uga.
— E scapada, F uga.

—Carrcra, P lastam
'

a.

— S alto, S alvnuñí. —Reposo, P aratute .

—Descanso, D esquíño .

— A p0yo,

Descanso.
—P arada, Descanso.

A callar, S onsonicl¿ar.

—N egar, N eguisar. N eguisarar. Ganguear,

N acrar.

—Gangeso, Nacreno'
L lamar, [ Ietar. A raquerar. ll A raquelar.

—N 0mbmr, L laman—P re

guntar, P uchabar. P uchabelar. P uchelar. P achar. P ruchar.

P regunta, P uchañí .

—Cuestionar
,
P uchabar. P uchabelar.

— Vocear, Go

lar.

—llesponder, B rudilar . R1tdelar .

—Respuesta, B rudila . Conver

sación, A raqueraben .

—Diá10g0, N aqueria .

—Charla, Diá
'
ogo.

—Habladuría
,

B achijuñi .—Callar, S onsíbelar. Maquelar.

—L oar, Maj arificmu—E n
salzar,

— A legre, A lendoy.

—G0

zo: o, A legre.

— Complacido, A legre.

— Gracioso, S ardañoy. B icnhechor,

Querelaró .

S atisfacción, P lasarañi—A legria, L alá .
—Contcnto, L alá . Osuncho

'

.

—P lacer, Osunchó .
—Regocuo, P lacer. A saselo . A saseloy.

—G020, Go

suncho . P esquital. P esquiben .
—A grado, P esquital. P esquiben .

Júbilo, Gosuncho .

— S uerte, B ay .

—Ventura, B aj í . B isnajura .

—B ulli
cio, Grescaj o .

—Criterio, Cagruj e .
—A lgazara, Criterio— F estín, U ¿iquín .

—c tejo, F estín—F iesta, U (aque.
—Gmc0j0, S andunga . S ardaña.

—DO

naire, S ardaña . S urdín £.—Garb0, S andunga.
—E speranza, F ronaape

riben . U j ar¿pen .
—L oor, C

'himusolanó .
—Homenaje, L oor.

—Gloria, Chí

muclan í. Chimasºlani .—F ama, Gloria.

B ien, Mistó .
—B eneficio, B ien.

—A legrar, L alar. A saselar.
—Conten

tar, L alar.
—Regocijar, A lendar. A saselar . Congratular, A lendar.

Disfrutar, () zunchar.
—Gozar, A saselar.

—B romear, F lamear.

—Reir, Gui
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determinadora de un medio , y aesa influencia co

rresponde un modo predominante de acción , un

tipo de acción , que es el que influye ,
ante todo y

sobre todo , en la constitución de la psiquis.

El medio nómada en lo que a los gitanos res

rrar. S alar .
—E sperar, F ronsap erar. U j arar. ¡arelar.

—A gm

ciar, S ardañar.

— A labar, B abelar.

—E nojar, N orunj ar.
—P adecer, B rin

chalar. P rejenar. U rguiñar . U rgiyar.
—S ufrir, U rguiñar. U r

_q¿yar.
—A tormentar, Cariar.

—A ngustiar, A tornlentan—A fligir, A tormen
tar.
—llorrorizar, B errochizar.

—Quejarse, S astej arse.
—S uspirar, J imi

¿ar .
—Gemir, 0robar. 0robíar .

—L amentar, Gemir,— L lorar, Gemir.

Mal, B astá . B astal. Choro
'

.
—Daño, Mal P ena, P uñí . Chara

barrí .—Dolor
, A langari . P ena. Duquip en .

—P adecimiento, B richali

pan .
—A ngustia, Jarap an .

—A flicclon, Chucarrí . —q elicidad,

0hororip en .
—Desgracia, L len¿ra.

—infortunio, Desgracia.
—Tristeza, Yba

raburrí .—S usto, P erp lej ó .
—Horror, B erroch£.—Consternación, Traquí .

—Queja, S astej a .
—S uspiro, J imiloy.

—Congoja, A nguj a.
—L lanto, () robo .

—L ágrima, B íolíma.
—Compasión, Canrea.

—L ástima, Compasión.
—Mise

ricordia, Compasión.

E nfadoso, N orunjoy.
—Molcsto, E nfadoso.

—Quejoso, S astej oy.
—S f>ati

do, S oronj é .
—A iligid0, S entido. Charabaró .

—A nsioso, Vacó .
—Triste,

0harabaro
'

.

—P iadoso, U anreoso .
—Mismºicordioso, P iadow.

—Compasivo,
U anroné.

—Clcmente, Compasivo.

A mor, Jelí .—A fecto, A mor.
—Cariño, A mor.

—A morío, .Í elen .
—A mar,

.Íelar.

— E namorar, A quej erar. Camelar. E ncamelar . |iJelenar .

E namorado
, Gacharao .

—A mante, Jelanó . Jelante.

—Galantcador, L a
_qrente .

—Galantear, Rebridar.

—Requiebro, Rebridaque .

—CGI05, Odoras .

Celoso , Odoroso . Odoroy.

A precio, Jendeñí .—A rnig0, P anal. Rocamblo
'

. amigote. Monroné.

Compañero, Quibílero .
—Compadre, Qu¿ribó. f . Quiribí .

P udor, L ac/¿a . L aya .

—B eso, Chamandi . Chup endí .
—B 05ar, Chu

p emliar .
—S educir, P esquillar.

—Tentar
, B aj ambar.

P esquillar .
—Tocar, B aj ambmu P aj abar. P aj abelar.

—Tocami0nto,
B aj anedrí . P aj abañí . —Desflorar, E spachillar .

A dulterio, Maj elamí .

—A dulterar, Maj elar.
—A lcahu0tear

,
Remachar.

A manceharse, l
º
ans ióerarse. P ers¿berarse.

— A dulterio, Moj ele
'

. P i

ramló .
—P utaimro, I

'¿ramlon .

—A lcaliuete, S oóaj aná.
—A lcallucta, S oba

ia .

—Cortesana
,
¡¿umnscoñí .—Manceba, L acro í. L amí . luun¿nsca
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localizar ese medio , designando las poblaciones en

que los gitanos se pudieran establecer. Pero debe
suponerse que , aun sin ese género de trabas, los

gitanos, por el conjunto de afinidades que losuni

Tornacz
'

ba . Cólera, A jurjuñí . A rjurjuñí . Concke
'

. E mbriaguez,
Curl d. JIatíp en .

—Desvarío, B arbule
'

.

Recelo, C
'
anyuelo . llRes írío

'

.
—Desconñanza, Resirió .

—Turbaelon, Da
m ito .

— A lteración, Turbación,—Conmoción, Darañalí .—P asmo, B araña
lí . Daraño .

—Miedo, A rasnó. C'an
_qnelo . Dra .

— Temor, A rasno
'

.

'
anguelo . Dal. Darañalí. —E spanto, Dal . E spaj ú.

—Tcrror, E spa

o
'

zi .—C0b.1rdia, .Í índama .

F ealdad, C
'horrip en .

—Maldad, F eahiad— Iniquidad, l dad.

—Inmundi

cia, Jind¿pen .
— S uciedad, lnmundicia.

— A varicia, Carcañí. Carcañipen .

— A stucia, C
'horríp eu. .Í íribí .—S agacidad, J £ribí . F alsia, Calabea.

Mentira, Calabea.
—F alsedad, Calabea.

—Hipocresía, J¿gana.
— E ngaño,

Jonj aína .

— E mhust0, B ulip en . B ulo
'

. B urlo
'

. L embresque.

—E mbus
teria, B ulería .

P otente, S ilard.
—P oderoso, P otente—F uerte, S ilne

'

. S ilno
'

. S íslo
'

.

S istáló .
—V igoroso, S islo

'

. S istilá —Varonil, JIanusaló .
—Robusto, Varo

niI. —Corpulento, Cl¿z¿lló .
— A nimoso, Varonil.— E ntcro, Terone

'

. Grande, .

B are
"

. B aró . A nimado, Orchíquino
'

. E sforzado, A nimada—Valiente,
Terna. Ternej al.

— B rav0, P ersiné.

— B izz1rrº
,
B ravo.

— A lto
, S uco .

—De

recho, Tabastorré. Tabastorró .

— E rguido, S istiló .

— A ir05o, B arbaló .

Toreo, P anchariqué .

— Vchcmcnte. Caré.
— A rdiente, Vchemcntc.

— S ó

bresaltado, Danduló .

— iracundo
, Conchengeró .

—E nojado, U lule' .—S ober
bio, A j u7j uño' . A 7;j arj ufió . S up ervio .

—Colérico, S oberbio. Rabioso, .

To rnacíboy.
—B árbaro, B urj ach¿qné .

— lnhumano, B árbara—Rudo, B ar

baro — Orgulloso , S istilo
'

. S uperbio .
—A rrogant0, Gonfane

'

.
—Ostentoso,

D iscamloy.

—Vanidoso, B uj ine
'

.

B ebedor, P ¿yaró . I I de vino, B latogaro
' —A chispado, P asp ité . P asp i

¿tí .—B orracho, Cmvlo
'

. A latngarno
'

. Jlíató .

— E brio, C
'urdo

'

. P ile
'

.

P uro, C/mchip áro .
—Inmaculado, Nesp achilao

— lntacto, inmaculado.

Inocente, Jálg .
—Cándulo, lnoccntc— A pocado, B ubiñó .

— Tcmeroso, Dam

ñoy.

—Iiisoñ0, [ fisconrló .
—inesperto, B isoño.

— A feminado, a ine
'

.
—M0

luso, 0 uin oso .
—F ino, S am ba— Delicado, lºmo .

—Digno, (Jabalícá
—P ru

dente, Digno . A tento, Orlan _qó . Gáamlasco
'

. E mp osumo
'

. S olicito,

E mp osmno
' —Cuidadoso, S olicita—Galante, Glan rlasco

'

.

S imple, D ililó . B onzboy.

—T0nt0, S imple.
— B obo

, B ambane
'

. B am
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f1can ,
hubieran tendido aformar rancho aparte,

como vulgar y exac tamente se dice .

De igual modo que existieron , y en parte exis
ten , lugares truhanescos que constituyen la con

centración y la caracterización de la picardía,

banó .
_

Mancanó .
—

'

N egado, N egu£sarao .
—incapaz, N cgado.

— Imbécil, L i
líp endo

'

.

Inteligente, C
'l¿anaró. P ern ique.

—P ensativo, P enchaboy.
—Medita

hundo, P ensativo.
—E mbelesado, Moscaby.

— E mbargado, Ducaldó .
—Mclan

eólico,Mulanó .
— L oco, Charlao. D inelo

'

. L iló .
—Desatinado,D iualó .

Disoluto, Desatinado.
—Mamatico, B arlú.

— E xtravagante, Carbo . L iló.

B ueno, L uchó.
—Justo, B ueno.

—Virtuoso, D isiloso.
—Malo, Cl¿orré.

P erverso, Malo.
— A ustero, Mítichó .

—c cro, A ustero.
—S crio, S orimbo.

F ormal, S erie.
—Grave, S erio.

—Chusco, N ansú.
—Donoso, Chusco.

—Gracio

se , Chusco.

A ctivo, Caré.
- P oltrón, Casñé.—Mcdr0so, P oltrón.

- P ausz1do, L oguaj a.

—llablador, B ucano
'

. A raqueranó .
—Verdadero, C

'lzachíp enó. Chipan

doy. E mbustero, B ulero. C'alabeoso .
—F also, E mbustero. llipócrita,

S uncaló .
—Traidor, Hipócrita.

—lngrato, Hipócrita. A stuto, Jerán á— L adi

no, A stut0.
—S agaz, A stuto.

—B asto, B rej eló.
—Grosero, B asto.

—P atán, P a

tulé.
—Rústico, P atán.

—A dulador, Jombanaró.—L isonjero, A dulador.
—P e

sado, E stongeró .
—Molesto, Traj atoy. F atigoso, Traj atoy.

P rieto, Grasná .
—Tacaño, Corbató .

—Mezquino, G'aroañé.—Ruin, Mezqui
no.
—A varo, Mezquino.

—Olvidadizo, Chanor_qunoy
—Ciego, Chindo

'

.

—Gan

goso, N acreno
'

. Coloso, C
'Í¿araóon . Ingodime

'

. l ngorliñí . B aboso,

B ay¿laró.
—lnmundo, J íncló. P racl¿índó . S ucio, J indó.

—Dcsnudº, Re
chipoté.

—P elado, S impalome
'

.

Ciencia, Chanerí.—A 5tr010gia, Tarip e
'

. Tarip en.
—Ilist0ria, P anda

ríp en .
—A ntigíi0dad, P urij é.

—N arrar, P enelar.
—N arración, P enclarí.

P roverbio, Rejelendre.
—C010g io, Mamp orej io.

—Maestro, D ocurcló . D a

quendió.
—S nbi0, U handá—Doctor, S abia—B achiller, B aníche

'

.
—B achille

ria, B an icheria.

A rchivo, A stelí .—L ibr0, Gabicote. Guacate. A rmensalle
'

. dimina

tivo, L el.
—E nscñanza, S íscabañí.—lnstrucmon, E nseñanza.

—E menar, S is
cabar.

—Conocimí0nto, S £scababen .
—E studi0, Traj ano

'

.
—A plicacmn, E stu

dio.
—E studiar, S ísastrar. Tre ¡ uej enar.

—A prender, E studian—E studian
te, Trequej anó .

—A becedario, Rotanulario.
—L 00r, N asardar.

—L ector,
L arano

'

. L írenó.
—E mribir, L ibanar . Randar. E scritura, P or. L i
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existen por influjo de una semejante afinidad ,
lu

gares gitanescos; y existen también lugares en

que lo truhanesco y lo gitanesco se avecinan .

E n muchas de nuestras grandes poblaciones se
podrían señalar esos lugares, como ocurre en Gra
nada con el Albaicin , en Val ladolid con el barrio
de Santi Spiritus, en Málaga con el de la Tri

n idad .

De todos modos el seden tarismo gitano , estu
diado en sus lugares de permanencia, es muy
probable que no nos ofreciese más que conclusio
nes negativas . El gitano no tiene en su modo de
ser nada que consagrar alos lares. S u casa casi
se podría decir que no ha perdido la representa
c ión de la tienda, y sus barrios son , en cierto sen
tido , más análogos alo que l lama Colecci (pagi
na l7 7 ) el camino maestro de Occiden te , que ala

cal le propiamente urbana.

E n todo gitano , viva donde viviere con aspecto
de sedentarismo

,
hayque suponeruna cierta irra

diac ión nómada. Todavía no se ha subordinado a
los oficios que obligan ala sedentariedad . E l gita

no ,
aun el gitano rico

, que los hay, no se com

prende sino representando una personal idad emi

óanerí.— E scrito, L ibañí .—Documenlo, E scrita—E scribano, L ibano
'

.

P apel, Yulí . pliego de papel, Godo _qop le.
—Carta, L ía. P ap íra.

Musica, S inga .
—S onido, S en .

—S onar, S imbelar.
—Toque, P aj arí .

S ilencio, Gur itanó .

—thutar, Gibelar. Gillabar. Guíyabar. Gaiya

óelar. L abelar.

—Cántico, Gu¿gabó .
—Coro, Cántico—Cºpla, Gachup la .

—A rpa. A r i .— Gmtarra, B aj añí . S unanto .
—Gaita, L lunda ina .

—F lauta,
I'nj amlía .

— T0da, Toque.
—Ii.mza, Quelañí . de gitanos, Romalí .—B ail0,

Q :w ló . B ailar, Quelar.
—B ailador

, Quelarabó .
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e quivalente ; y de aquí pueden inducirse y trata:

remos de inducir, sus propensiones artísticas . P or

ese género de atracción y educación es seguro que
los gitanos son rebeldes a someterse al comercio
sedentario de tienda, prestándose únicamente a
cierto género de comercio de corretaje .

De las indicaciones hechas hasta ahora, puede
inducirse que lo característico en la constitución

gitana es lo característico en el nomadismo ,
es

decir,
la actividad meteria. Esta actividad la con

sideraremos como lo que es, como un modo de
acción , y teniendo en cuenta que la acción consti
tuida como proceder constante , deriva de influen

c ias constan tes que la han determinado , en el es

tud io de tales influencias está el fundamento del
estudio psicológico .

Claro está que tales influencias sólo se pueden
atribuir al medio , y que este medio siempre , pero
mucho más tratándose del nomadismo , es de sig
niñcac10n fundamen talmente nutritiva.

N o es errónea la suposición de que la movili
dad gitana depende de que este pueblo en sus ori

genes se situó inestablemente sobre una base sus
tentadora , y no consiguiendo como los pueblos
sedentarios, suafirmación básma,

la inestabilidad
originaria vino a convertirse en modo de vivir,

en condic ion orgánica, en constitución fisiológica.

L a verdadera base de sustentación sólo la

tienen los pueblos que cul tivan la base alimenti
c ia, es decir, los pueblos ganaderos y agricul tores.

N o hay evolución humana fundamental que no
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haya partido de esta base aii i—m
i

ándola con las in

dustrias al imenticias , cuyo carácter
'

consiste en la

extracc ión y en la conservac1on de productos y de
substancias ú tiles . E n la relacmn de esta base con
otras bases supletorias está el origen del comercio ;
y como hay pueblos (el judío) que por no ser

agricul tores han especializado sus aptitudes en

el desenvolvimiento de las relac iones entre las
bases proveedoras , se puede afirmar que tales pue
blos necesitan para vivir el contac to y la íntima
correlación con las unidades propiamente há

sicas .

Pues bien ,
hay otros pueblos como el zingaro ,

carentes, por decirlo así, de naturaleza básica fun
damental, y caren tes de aptitudes completas para
funcionar comercial ó—industrialmen te . El gitano
no desconoce la industria,

pero la limita auna in
significante manifestación acomodadaasunoma

dismo , siendo asi que la industria requiere la se

dentaridad. E l gitano tampoco desconoce el co

mercie ,
ni lo podria desconocer, porque en sus

condiciones del comercio se vive ,
pero también lo

limita nómadamente , porque el comercio , en sus

grandes desarrollos, exige aún mayor movilidad

que la del nomadismo ,
pero partiendo siempre de

bases comerciales seden tarias . L a poquedad ,
la

parcialidad industrial y comercial de los gitanos
determina como modo de adaptación facultades
supletorias que consisten , en este caso como en

los demás que con él tengan analogía, en un modo
de comercio anómalo en que no se cambian pro
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ductos por productos, sino que se acude acierto

género de estimulaciones para obtener lo que se
desea, proceder que es lo que constituye las dis
tin tas formas y los distin tos modos del parasi
tismo .

E n mi opin ion , el parasitismo sólo puede ser

naturalmen te explicado por las relaciones básicas
de carácter nutritivo . L a posiclon básica nutriti
va es la determinan te de la naturaleza parasita—º

ria, como la posic ion básica nutritiva es la condi
cional de los herviboros y de los carn ívoros . F un

damentalmente el parásito es parásito , más por no

tener una base de sustentación propia, que por

consumir y no produc ir. Con sujeción a este se

gundo criterio la mayoría de los seres de la natu
raleza estarían comprendidos en la condic1on pa

rasitaria, porque consumen lo que no producen ; y
el hombremismo , como consumidor de frutos sil
vestres, obténgalos como los obtenga, no consti
tuye una excepción . Socialmente hay seres de

posic ión encumbrada que a partir del criterio
económico reunen todos los caracteres del parasi
tisme ,

y prec isamente esos seres que viven del tra
bajo de los demás, que se nutren de las energías
que otros gastan , que viven mejor que los que vi
ven fatigándose , n i las leyes los pueden declarar
parásitos, sino muyal con trario , dependiendo todo
de suespléndida base de sustentación constituida

por la propiedad y por el capital .
El herviboro , que según el criterio económico

vive con todas las apariencias de la vida parasita
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Ya an teriormente y como guia de este nuestro
estudio ,

al apreciar los caracteres del nomadismo

gitano , hemos hecho ver la antinomia existente
entre las condiciones de este pueblo y las concep
tuaciones del léxico del caló . El pueblo gitano no

medad, Merd¿pen . S al¿p en .

—P adecimiento, Merd£p en .
—A chaque, Chi

j e
'

.
—Contagio, Retreque.

—E pidemia, Contagio.
—P 0st0, Contagio.

—P estilen
cia, S alíp cn .

—B ascosidad, F ulañi .—S n0i0dad, B ascosidad.
—Hidropcsía, P a

o
“

¡ isalíp en .
—F iebre, Tat£.—S arna, GueL—Tiña, Tel.—L epra, Z amp ía .

Incordio, B rutulé .

—llerida, U hin £ben .
—A gonia, J irabé.

—Muerte, 1iIeri
p en . 11Ioriben . B eriben . Od isea .

—E ntierro, A rckelo . A rcheloy.

Malo, Nasaló .
—E nfermo, Merdo

'

. N asalá .
—A pestado, F uncalé.—ln

licionado, A pcstado.
—Tiñoso, Teloló .

—S arnoso, Z arap iao .
—c mso, S ar

noso.
—L isiad0, Grozlogop o.

—B aldado, B aldaqué .
—S anº, S anto .

—Mortal
,

Mulelá .
—Muerto, Jlulo

'

. medio muerto, P asmuló.

Remedio, Chocoromi .—Medicamento, llen¡edio.
—Cura, Castaña—Cura

cuin, Cura.
—B álsamo, B alte

'

nzité .

— U ngí¡ente, A mp íoleto.
—B izma, B irl¿m¿.

—Veneno, Drao .

A limentos, condimentos ybebidas:

Harina, Ro i. Jaro¿.— P an, Jmnerí. Manro
'

. Tató .
— llogaza, Ju

merí . () cacha . Tató .

—80pa, J ibícha.
—Caldo, Zmní .—Hu0vo, A nro

'

.

P elé .
—Yema, P erma .

—L eclm, C
'heríp í . CÍ¿M£.—Mantecn, P utiricha .

(¿Mr.

—S eba, (!Icup on .

—Carne, Mans . cocida, B rinza.
—Vianda, Macs .

—i sado, A rmine
'

. A sadma, —Jamón, B alichon —L omo, D a

me
'

. B lunau.
—T00in0, F eló .

—Caza, Chalé.—A lbóndiga, J ij era .

—S alchi

cha, Goj í .—E nsalada, A rjañá Operisa. P ermasí . Gazpacho, P in

P eru. Queso, Qaz
'

rá .

—A lf0fiiqu0, J ibull£.—A zúcar, Galackí .
U N L—Miel, A ym'

. A n
_qu¿n . Q¿m¿. A rj ule

'

. Gulé .
—Dulce,

B uñe—B 01l0, Goreio —B izcocho, B ayutol. B ¿jutoy.
—B izeotela, B éja

¿ela .

—Torrija, F ilicluga .

llondimento, A lj ip í .—S alsa, P ermasi .—E specia, Maday. P imienta,
—Yerbabuena, Chalac/¿í .—S al, L ow—A ceite, l imp io .

—Vinagre,
Jín lso ré .

B ebida, 1tepañí .—A gua, 1 'cñí .—Vino, Mol. rancio, 1iIolip or.
—S idr&,

1 'eñacoró .

— L icor, L imarí .—3Iistela, Murc¿clé.
—A guardiente, P añica

r i . llP eñascaró .

Cocer, P eine/mr.

—llervir
, Cocer.

—(luimr, (.i eríbar.
—F reir, A j eriar.

—1
_jvrizar.

—A sar, A w ufnar.

—S alar, A lomar.
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es
¡

un pueblo militar, y no obstante ha recogido
y adaptado asuuso numerosas veces militares.

N o descubre tampoco en ninguna de sus manifes

taciones n ingún género de afinidad religiosa, pu

Tabaco, Traj an . P lojorró .
—Cigarr0, Truj andí .

—Cigarrillo, P ra

íandí.
Vestido y calzado

A lgodón, Trust.
—Cáñamo, Oirá .

—L ana, Jorp oy. L ino, B ostan .

L ienzo, B ostan . D iclo
'

. P ustan .
—P año, Chart .—S eda, Quej esa. Re

simí.—Cinta, L angarí .
—C0rdón, L lundro

'

.
—Coser, S ibar.

—Costura, S i
bari S ibarar¿.—Trap0, J itarró .

— llarapo, Trapo.
—P ieza, Cotore

'

.
—P 6

daze, P ieza.

—Remiendo, P ieza—Manga, Mucz
'

quí . Murciqui .—Vestir, Ta
larar.

—Vestido, Talarora
'

.
—Ropa, F ardí. Talaror. talar. Taloro

rí . Talorrí . Conel.—Ropaje, 'R0pa.
—P añal, D icló .

—Camisa, Gate.

Túnica, Conel. F ur£. Gaté.
—A lmilla, F ilichi .—Calzón corto, B aluñe'.

—Calzones, Jalaras .
—F aja, L undecld. I za9tiñí . I nstigai .

—Chaleco,
Carbe

'

. F i lichí . Garvé.
—Coleto, Mochí .—Chupa, Jesame

'

. de torero,

P escarallq .
—Casaca, F argallela .

—Cap0t0, P lastamó .
—Mant00, P ern í

chabeo .
—Capa, U charda

'

. corta, Talma. E sclavina. P lata . P lasta.

P lastanú.
—Capote, Mandela.

—E nagua, 0honyz. Z arandela . Media,
S olebá .

—S nya, B aruñ'í . U herj a. Choj ind£a.
—S ayal, Genó .

—Mantilla,
Ochardí .

—Mant0, Ochardo
'

. U chardó . P añuelo, P iclzo' . de puntas,

Trigue.

—Redecilla, Recl¿¿billí. S ombrero, 0astorro
'

. IlE stacl¿e.
—Monte

ra,
—Calzad0, Tiraj a£che.

—Zapato, Tira

bañ£.—Zapatilla, CIumziaj a.
—Manta, Ochardí ¿art.—Colcha, (¡charca

risa .

U tensilio, etc

A lcarraza, S itaescorial .—A l6nza, Cochoclera. Cucimquela .

—A lforja,
Manroña.

— B acia, B aslú.

—B alija, B alj uquí .—B ana5ta, Corn icha . B a

j irina.
—B año, B armej i . —B arr0ño, L ep rentero' —B arril, P icota. P igo

te.
—B ota, 1) roba . 1|Ianguara.

—B ot0]la, Menderí .—Caldera, C
'
ascara

¿i .—Caldero, Cascarobó.
—Cama, C/¿erip en .

—Canasto, Corn iche. Corn i

cho.
—Cantarilla, A lcarraza.

—Cantarillo, U arolé .
—Cántaro. Card.

—Cazuela.

Claví.—Cesta, C'orn icha . Quicáa .

—Cesto, Canasto.
—Colchón, P ondone

'

,

—Copa, Gackaté .

—Corambre, Manguara .
—Cuchara, B reca . Rain .

Cucharón, B artero
'

B recarón .

—E scoba, Jalaballí

—E scupidera, Chismaraló .
— E slabón, F rabardo

'

. L u

chardó .
—E spuerta, Corn icha.

—E stcra, Telejmtí .—E stropajo, E swbón.
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d iendo ser c lasificado entre los pueblos nativa
mente descreídós, y suvocabulario religioso , por

el número de palabras y conceptos, podría indicar
todo lo contrario . N o es un pueblo ni agrícola, ni

industrial , ni comercial , y la agricultura, la in

Garfio, L angarí .
—Jieara, S ubulmí .—L ebrillo, B arreño.

—L echo, Cama.

Manta, P ern icha.
—Mesa, Mensalle

'

. S allé.
—0lla

, P irria.
— Odm

,
Dro

ba.
— P edernal, Yaqwebrar.

—P elleja, .Manguara.
— P lat0, Charó .

— P uche

ro, Olla
— S erón, Veró .

—Tabla, P al—Tapadera, Tap isarela.
—Taza, Da

bela.
—Tinaja, L ucharré .

—Va50, B ursariqué. Gachate. Gota. P ¿
cote. P £gote. S alquero.

—Yesca, L laspadí .
B ufete, Caj idi .—Tintero, Dupon Terinduy. Tintiri .—L ápiz, P oi

basí .—Cartera, L el.
- Reloj , L orampio . IIdebolsillo, P ark .

—S ello, A tro

j í .
—A nteojo, A ncliso' . F ligo

'

. Gafa, A nclí . S illa, B eat! . Trono,

S illa.

A rca, A rc0juñí. Yestará—Caja, A ma.
—Cej illa, Tajuñí .— A lcancía,

U j ari .
—B olso, Quisobo

'

. Quisobú.
—B olsillo, QuísobL — P ortamonedas ,

B olsillo.
— B olsa, P otosia .

—F altriquera, B olsa.

A ntorcha, Mermellin .
—V01a, Mérmellt.—Candela, Vela. C:mdelero,

D endesqueró .
—Candil, Dundí .—Candileja, Dundílillí.—Velón; D ahdi

lo
'

. Dundisqueao
'

.

Cerradura, P andararí .
—L lave, Clichí ."maestra, L anguelw hí—Cc

rreje, A ngrumó .
— P estillo

,
P andorro

'

. P erto
'

.

A ldaba, Traj e.

A lambre, 1v
'
rulld.

—A licate, L imugd.
—A zuela

_, Jusametrí.—B arrenu,
B acurría. B ascurria. Quincuquí .—B arreno, B ascurrió .

—B igornia,
B irbandí .—Clavo, Cascale

'

. S incarj ial.—F ragua, Quiminé. F uelle,
B arbano

' —L ima, Jurí .—Martillo, Currandó.
—Mazo, Mochique.

—P ren

sa, Trensa.
—R0dillo, Rulliq ue.

—Rueda, Rullzpate.
—Tenaza, Madra

ga.
—l unque, A struíe. S alchuyo . Truge.

A guja, Z umbí . Jutiá .
—A lhaja, Chisera. A lñler, A ngustro

'

. 00

fri . C'huquí. Chusquin .
—Canuto, Joronosco .

—Collar, C'orralld.
—CO

rona, Cusaña.
—Deilal, S umbaló .

—Diadema, Doscusaña.
—E spejo, B er

ber.
—Garganti1h , Collar.

—Joya, A lhaja.
—P endiente, Challa .

— P rosca, A l

luja, P inza, () rbrísa.
— S ortija, 0/¿uquí. C'kusquin .

—Tenacilla, P inza.

Tijera, —Tumbaga, Jutiá .
—Zarzillº, P endiente.

—liebilla, P isabaí .
- Coral, N Ier¿den .
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mueve y lamantiene ; y que la sistematizacmn de

palabras que constituyen cada repertorio léxico
,

dan idea no solamen te de un tipo de relación se

cial y
'

de relacmn profesional , sino de un tipo
men tal que se distingue , y no puede menos de dis
tinguirse , por un orden de relacionesmás ó menos
elevadas, cuyas relaciones tan to se exponen en si

mismas como en el lenguaje que las manifiesta
y consolida.

De aquí que no pueda admitirse la existencia
de palabras ó grupos de palabras que no tengan
conexión directa ó indirecta con determinadas
funciones , debiendo presumirse que la constitu

ción del lenguaje sigue el mismo proceso evoluti
vo que la propia constitución orgán ica, yendo el

lenguaje , por lo tanto , desde las representaciones
y las relaciones nacidas de lo conexo con la fun

ción nutritiva fundamental alas relaciones deri
vadas del desenvolvimien to deesa función ,

hasta
constituir las más elevadas man ifestaciones inte
lectuales.

S i lo funcional en sudesenvolvimien to respon

de a un orden básico , el lenguaje , conexionado
como no puede menos con el desenvolvimiento de
lo funcional en la evolución humana, que es una

evolución constante y necesariamente soc iológica,

se const ituye también basicamente , y es indudable

que así como sobre una base nutritiva se consti
tuye otra—y en conjun to lo demuestra el que so

bre la base nutritiva general se constituye la base
nutritiva psíquica—en el orden filológico la cons
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tituc1on es de semejante naturaleza ala constitu

ción fundamental .
Tal vez justificadamen te se pueda decir de lo

fi lológico lo prop io que de lo orgánico es decir,

que va en]azadámente de lo nutritivo a lo sensi

tivo , de lo sensitivo alo psíquico , de lo psíquico
alo in telectual y de lo intelec tual a lo científico .

E n tal concepto pudiera hacerse el estudio de
cada lengua, en susman ifestacionesmás inferiores
ó más superiores , según los distintos grupos se

c iales para establecer los l ímites de esa diferen
ciac ión

,
debiendo resul tar necesariamen te que en

toda lengua hay un elemen to común , que es el

elemento básico in teligible para todos constituído

por las expresiones comunes de relac1on general ,

y que además existen elementos profesionales úni
camente inteligibles para cada grupo de profesio
nalistas , porque la ley de división del trabajo
también encarta los procesos fi lológicos, resultan
do ligada la especialidad de cada técnica profesio
nal con la especialidad de cada tecnicismo .

A sí resulta que si en cada lengua, y en todas
las lenguas relacionadamente ,

hay un elemento
común , que es el elemento básico intel igible para
todos, hay también diferen tes elementos profe
sionales in teligibles únicamente para cada grupo
profesional .

El lenguaje gitano , que es el que nos ocupa,

analizado de este modo , se distinguiría fundamen
talmente de las otras lenguas por sus elementos
profesionales, y lo profesional en los gitanos es
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mucho menos lo que en el los existe como elemen
tos embrionarios insuficientes del comercio y de
la industria, que lo que se puede llamar su cons
titución profesional parasitaria, porque lo parasi
tario hoy en día, principalmente tratándose de
asociaciones de esta índole , se aprecia como puro
profesionalismo .

Más adelante ,
al tratar de la psicología ladro

nesca, nos ocuparemos de fijar los caracteres del
,

parasitismo , y lo que hemos de decir podrá retro
traerse aestas consideraciones; pero ahora, fijada
la posición de este pueblo , que se distingue porsu
inquebrantable nomadismo ,

y revelando esta per
sistencia lo que el parasitismo—que ¡

es de índole
nómada—revela siempre , es decir, la carencia de
una verdadera base sustentad ora en el orden na

tura] , en esta como encualquierotra base ,
la falta

de estabil idad determina lamovilidad , demanera

que apartir de este origen puede ser orientado
'

el

estudio de la actividad gitana en susmás caracte
rísticas manifestaciones.

Hemos dicho que el lenguaje gitano , como
lenguaje profesional ó instrumental , debiera con
siderarse en dos manifestaciones muy conexas…

con el peculiar nomadismo de estas gentes, referi
bles al instinto de orien tación desarrollado en las

orientaciones geográficas y en las orientaciones
psíquicas .

“ E s extraño , dice Colocci (pág . que no co

nociendo la lengua,
ni teniendo ni comprendiendo

las cartas geográficas, estos errantes puedan pe
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que , encon tradas por los compañeros que transi
tan eu esa dirección ,

les indican el camino que

deben seguir.

»U no de los signos más habituales para tales
indicaciones es el patteran (tal vez del griego mo
derno m noóva (huella) y 1tá

º

.op.x (pavimento), y del
indiano panth (camino) , del que existen dos tipos
el antiguo en forma de tridente y el nuevo en for
ma de cruz latina .

»E stos signos, que se hacen alo largo del ca
mino maestro ó se trazan con carbón sobre los
muros de las casas ó por medio de incisiones he
chas con el cuchillo en la corteza de los árboles

,

resul tan medios convencionales para deciralas
futuras comitivas : este es el camino del zingaro .

E n el primer patteran la d irecc i ó n la dan las dos
l íneas laterales, y en el segundo el brazo más lar

go de la cruz.

»L os pun tos de parada ó estaciones los indican
con el svastika misterioso de los budistas, tal vez
recuerdo del antiguo símbolo indiano » .

Independien temente de los signos de orien ta
c i ó n , que con

f

nuestras noticias los podemos con
tradecir ni aclarar, es evidente que el elcmentó

geográfico desempeña un papel importan te en la
evoluc ión de la psiquis gitana,

y lo hacemos cons
tar en suagrupación léxica (1) sin insistir en o tro

género de consideraciones .

(1 ) Cronológiros:

S iglo, S id a.
—Tiempo, (lresé .

—E pom, Tiempo.

—Año
,
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U nicamen te hemos de advertir que el pateran ,
con el significado -de rastro , existe en el caló .

Pero de todos modos , tratándose de un pueblo
cuyo instin to de orientación constituye , por decir
lo así, la brujula de suvida de relación ,

el pate

B rej e. Dañe'. bisiesto, Quiungadog.
—MOS , Chono

'

. Ochoa .
—S emana,

Dramia. P relumina .
—Día, —H0ra, Ocana .

A yer, A chete
'

.
—Hoy, A chibé . U¿bó .

—Mañana, U allicó .

—P asado maña
na, Callieate.

Invierno, C
'Imomó. Ven .

—E sti0, C'anriano . Jacuno. N ¿lay.

E nero, I nerín .
— F ebrero, I brain .

—Marzo, Quirrlaré .
—A bril, A lp an

dy.

—May0. Químlale
'

.

—
.1uni0, N utive

'

. Julio, Ú antz
'

vé.

A gosto, Qaerosto .
—S eptiembre, Jenti'var.

—Octubre, () ctorba .

—N 0viem
bre, Nudicoy.

—Dicienlbre, Quendebre .

L unes, L emitre. L ímítren .
—Martes, Gaergueré. Miércoles, S is

omade
'

.
—Jueves, Cascañé .

—Vi0rn0s, A j oro
'

.
—S ábado, Canche

' —Domingo,
Curco

'

. D emco
'

.

A lba, Olarícó . Tasarba .

—A nlanecer, Jachívar. Jachívelar.

—Media
mañana, P ascallico

'

.
—M0di0 dia, P a schibé.

—Tarde, Tasala. Tasata.

N oche, A rachi. Tarachí. Rach¿.—Media noche, P asrachí.—A nochecer,
N crack lar.

Geográficos:

Cielo, Tarp e. Otalp e. C'haro .
- F irmamento, Charó .

—A stro, Tari

pe
'

. U churgañí.—S OI, U am. 0can . () rcan — L una, U l¿¿mutreí B er

bi .—E strella, U herdillí . U churgañí .
U niverso, S uetí .—Mund0, B artlan . B urdípen . S zuulache. S ur

dan .
—Globo

, Glerú.

—Orb0, Glorinqué . Oriente, B oetaro
'

Tierra,

Chen . Chiguan . P u.

—P aís, —Comarca, P za.—Terreno, Chen .

Suelo, Terrbno.
—F rontera, Mí:ca .

—L ímite, N evell.—Cunfmar, N evelar .

—Confin
,
Terrep leso .

—Término, Confin.
—P atria, Chíquen .

N ube, P arí P aró .
—N ubarrón, F elegó .

—N i0bla, Cohedí .—Gota, Ma
cOta .

—Rocío, (John.
—L luvia, B rij imla . B rij imlía . L lover, B rij¿n

dar .

—L luvioso, B rij¿ndoy. B rijinduy. Turbión, N ubarrón. A ire,

B arbal. B arban .
—Viento, B ean—Tempestad, B ará.

—Trueno, L urian

dó .

—Trenar, L ariandar.
—R0lzimpago, Malunó .

—Centella, E spandella .

Terremoto, Jo litimotó.
—Mar, .líaco lotende. 1t[ oró .

—Océano, P añíbaro .

—l) iluvio. B rij índop e. P añibarí .—A venida
,
P añibarí . S¿sn £.—Ma

nantial, A lj eñ¿que. Jañí .—F ucnte, Manantial, Jañ¿qué . Río, L en.



es ¡cox.oe íx c ru m—: sca
ran caracterizado en el tridente , ó en la cruz lati
na ó en el svastika, es muy insuficiente ,

no sir

viendo de otra cosa que de signo de ruta para un
solo pormenor de la jornada, y como la vida de
los zingaros no se puede sustentar en el que se

L este.
- Corriente, Río.

—Inundación, Río.
—B arranco, B ujarrt.—Cannl, Cc

mi . “ Canali .—E strecho, Canal .—Reguera, Canali .—Mina, Chij aioí .

L aguna, 0honopañí. —B als&, B alaja .
—P ozo, F u ú. Jíbilen . Ribera,

Cunara.
—Orilla, 0w n illa.

—P uerto, B urdó .
- Dique, Tallo' .

Tierra, Jolili .
—Creia, Garata.

—Greda, B ajuli .—P iedra, B ar. E u

rendañí . B errandañí .
—R00a, B ar.

—Canto rodado, B arendañí .—P&
dernal, Yaquebrar.

—A rena, A rdombardí .—A zogue, Guj erú. Ochirup í.
—S alitre, L oncare.

—B r0nce, A si3p rolé .
—Cobre, Orosque.

—E staño, E sti

bid.
—llierro, S ra.

—P lomo, L irip ió .
—Mini0, A rruj ilé.

—A zabache, A j ¡eri
n é .

—Vidrio, Dim atre .

—M0tal, A rispej al.—L ingote, B uj á .

Rastro, Trai l. P atéran .
—Camino, A ndró . Drun . D runé. F ada .

—S enda, F ada. D runj í . Oroscaña .
—Vereda, D ru7¿j i .—P asaje, N a

quelo .
—A tajo, 0ryuné.

- E ncrucijada, Yet9ºujacal. —A lt0, S aeta—A ltura,
A lto U talp e. Tarpe.

—Montón, Trabaj o.
—Cerro, P lay.

—Cºllado, Cc
rro. Cumbre, Jard.

—Monte, B ar. P lay.
—Colina, P laya.

—Montaña B ar.

—S ierra, Dañi .—Cordillera, S ierra.—A gujero, Jebe. Retuñí. Rotuñí.
Hoya, Cobirí . —F osa, Hoya.

—Hondura, 0man .
—Cañada, 0roscaña. Re

cle
'

. Terricle
'

.
—Desfiladero, Terriclé.

—P recipicio, L uckipen .

A ngostura, Traj i .—A ngosto, Trujom—A bismº, B utron . L lanura,
B e¡:jalí . Tariqué.

—Valle, B utron .
—Campo, B erj alí . L ugo

'

. Orta

lame
'

. Tariqué.
—S embrado

, () rtalamé. Muladar, Groñí. Fbtiércol,

Mnladar.
—F urqoñí Terreno estercolado, Gran ichen . B arbecho, B ur

ckique.
—Dehesa, P restañí .

E gipto, Chal.
—Judea, B ordaq

'

ia. Judagza.
—Judío, B ordayu.

—He
b1a1co 1buquio .

—Húngaro, Mag/oró.
—A lemán, L entre

' —Roma, Carp in
chebí .—Romano, Corp ínchobd.

—lnglat0rra, E nlubachen .

—Inglés, E nla
bano .

—L ondres, L lundun .
—L 0ndonensc, L ondoné .

—F rancia, Gabin.

F rancés, Gabiné.
—P ortugal, L aloré.

—P ortugués, L aló.
—Moro, Corajg

n ó . Coraj ay.
—E spaña, S esé.

—E spañ0l, Jenjen . S emen . S eg/arra.

A ndalueía, P inacendá .
—Cádiz, P art.—Granada, Meligrana .

—Jerez, B or
bóreo.

—Malagu0ñ0, C'horrigafió .

—A lfauache, A durache.
—Mºrón, Cora

j ano
'

.

—R0nd&
,
B randa. Rondeño, B randaró . S evilla, S acaforo.

S erva. U lilla.
—S evillano, S afacorano .

—A ragón, Trabian .
—A ragonés,
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gitanos, ó que existieron , cuando su func10n era

más necesaria que hoy en día, ó que se perpetúan
de cierto modo

,
como vestigio de funciones en

desuso , en donde principalmente pueden existir,

en el lenguaje mímico y en el fonético .

A mi parecer el lenguaje gitano debiera inves
tigarse como si fuera un pateran filológico . E n

este lenguaje es presumible que la determinante
principal la constituye lo que es principal en este

género de nomadismo , y que en el orden natural

puede expresarse diciendo que la vida nómada del

gitano consiste en la relación de subase nómada,

es decir,
inestable , con otras bases fijas, seden ta

rias . P or de pronto , si se pudiera hacer una in
vestigación concluyen te , resul taría que en el len

guaje zíngaro , en sus distin tos dialectos europeºs,
lo adquirido es mucho más que lo constitutivo .

L a personalidad gitana, expuesta en su lenguaje ,

consta menos de elementos íntimos que de ele

mentos extraños , y se comprende ,
porque de lo

extraño tiene que vivir, y es lo que persistente
men te la influye y la determina sin desnaturali

zarla en su condición fundamental . L a vida de
relación social , partiendo de las determinan tes

1l[ ulabardó .
—Tienda, Ooch¿

'

man í . E staña .
—Tenducho, Carm¿micha.

Tabanco, Cachiman .

A lmacén, U c/¿usen .
—B otica, F ermin icha . I I ¿¿ñí .—Taberna F ondela .

P igou, Taberna.

'

l
'

ahona
,

—Carnicería, Masesquere.
— P escaderia, Macl¿umí .

B odega, B amba9¿icl¿a .
—B odegón, B odega. Jabon0ria, S amp uñer ia.

B arberia
, B urquec/¿í .
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fundamentales de relac ion nutritiva, consta de dos
e lementos : el personal , comprensivo de las ten
dencias, y el extra—personal , comprensivo de las
condiciones modificativas de esas tendencias . El
e lemento extra—personal , dada la condición espe
c ialmente nómada del pueblo zingaro , es y tiene

que ser muy importan te , porque equivaliendo el

sedentarismo aun modo definitivo de adaptación ,

el nomadismo sign ifica, por el con trario , una adap
tación siempre transitoria; y aunque el zingaro ,

apartir de sus tendencias , procura siempre adap
tarse con arreglo alo que sus tendencias le impo
nen ,

como las condiciones son en él persistente
men te mudables , sus tendencias se hal lan en cons
tan te juego para acomodarse acadamudanza . De

aquí que para los fines de la adaptac ión deba tener
el gitano una particular sensibilidad para adap
tarse alas condiciones que se renuevan en suvida,
como se renuevan los paisajes ante la vista del
viajero ; solamente que al viajero la variación pa
norámica no lo estimula ni de igual modo ni tan

hondamente como aquien en ese juego de varia

ciones tiene que vivir .

S upongamos un pueblo emigran te agricul tor,

que emigra porque la base agrícola sobre que
vivía carece de fecundidad . E se pueblo ,

en suruta
emigratoria, sería guiado por sus propias tenden
c ias naturales, y no buscaría en su derrotero otra
cosa que las condic iones de fertilidad necesarias
para el cul tivo .

Supongamos un pueblo emigrante con sus ga
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nados , que solamen te busca zonas de pasturaje
para mantenerlos y mantenerse

,
y los elemen tos

constituyen tes de suemigración son tan facilmen
te reconst1tu1bles como en los emigran tes agríco

las
,
aunque los pueblos ganaderos no se puedan

establecer, por la índole trashumante de su vida
,

tan limitada, tan condensadamente ,
como los

agricultores .

Supongamos un pueblo comercial que , por

cualquiera alteración ó geología ó principalmente
pol í tica, no puede subsistir en donde real izaba sus
negocios, y eviden temen te suorien tación emi

g
ra

toria la determinarían las condiciones del ne

gocio .

E n los tres pueblos los elemen tos de orienta

ción son bien categóricos y bien determinables;
pero no ocurre lo mismo tratándose de un pueblo

que , sin seragricul tor, le importan mucho las con
diciones de fertilidad que guían alos emigran tes
agricul tores; que sin ser genuinamente ganadero ,

le tienen cuenta las zonas de pasturaje; y que sin

ser comercial , también le in teresan mucho las
mismas condic iones del negocio que determinan
y constituyen el comercio .

S i cada uno de esos pueblos implica un modo

particular de orientación ,
cuando se participa

si no de las aptitudes , de las necesidades de todos
esos pueblos jun tos, escusado es decir que la

orientac ión ,
acumulándose en sus tendencias,

tiene que organ izarse muchomás complicadamen
te ; y este , ami parecer, es el carácter fundamen
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madismo gitano vamos a entrar en el asun to pro
piamente psicologico , es decir, en el estudio de
las condiciones que ese nomadismo determina
cuyas condiciones se pueden en parte asimilar a
las de la psicología picaresca, manifestándose con
mayor exageración , precisamente porque las de
terminan tes que las promueven tienen muchomás
incremento .

V III . Recapitulación psicológica
—Verdadera

men te más que hacer un estudio concreto y deta
l lado , nuestro propósito consiste en apuntar indi
caciones utilizables para un programa de investi

gación positiva en la psicología gitanesca.

L a tesis casi no hay necesidad de enunciarla.

porque de todo lo expuesto se desprende ; pero se

puede formular del siguien te modo .

L a tradición gitana,
y probablemente toda la

historia gitana desde suorigen , es el nomadismo .

L a constitución gitana, en sus caracteres ana
tómicos, fisio lógicos, psíquicos y sociológicos,
tiene que depender necesariamente de las influen
cias de la vida errante de este pueblo en con tacto
ó accidental ó parcial con otros pueblos .

Independientemen te del tipo étnico , que direc

tamen te no nos in teresa, es de apreciar, por in

fluencia nómada, euel estudio del gitano un tipo
anatómico , un tipo fisiológico ,

un tipo psíquico y
un tipo sociológico .

U n carácter común a cada uno de esos tipos
puede establecerse .

L o nómada an teriormente apreciado , depende
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de la carencia de una base estable de sustenta
c ión . E sa deficiencia básica se traduce en uname
vilidad compensadora . L a movilidad , por las re

lac iones que el gitano tiene que establecer para
sustentarse , no es solamen te muscular, es conjun
tamente sensorial , y sistematizadamente men tal .
L a movilidad es, por lo tan to , el carácter común

que debe investigarse en el estudio de cada uno
de esos tipos .

L a antropología zingara,
en lo que respecta al

tipo físico ,
dispone de muy poco material positivo

de investigación . Tal vez el único estudio concre

te sea el que consta en la excelente obra 03 ciga

nos de P ortugal (L isboa, 1892) de F . A dolphe

Coelho .

Aunque esa antropología hubiese reunido su

ficientes materiales para establecer los caracteres
del tipo físico nos fal tarían probablemente los que
anosotros mas nos interesan .

Tratase de un estudio que sólo podría inten

tarse en un buen laboratorio de fisiología y con

elementos de comparación que difícilmen te por
ahora se podrían reunir . Este estudio tendría que
ser de funcionamiento . muscular y de funciona
miento sensorial .
El estudio del funcionamiento muscular, cuan

do se investigue con aplicac1on a definir muscu

larmente los tipos profesionales, tendrá gran im
portancia, porque indudablemente todo tipo pro
fesional tiene que singularizarse motoriamente

por una sistematización muscular.
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L o que puede inducirse de esta sistematiza
c 10n en los gitanos, debería partir del supuesto

'

de

que las dos posiciones habituales, profesionales;
de estas gentes, consisten en la verticalidad locoº

motiva y en el asentamiento de equitación . El gi
tano es, ó andarín ó ginete , ó más bien las dos
cosas .

Recuerdo que cuando yo no prestaba atención
aestos estudios, una persona de cuyo nombre y
paradero he querido acordarme inútilmen te , me

habló de '

una experiencia positiva en un cortijo
en donde se pretendi ó someter a unos gitanos a

las faenas del seden tarismo agrícola. Demostróse

su incapacidad para adaptarlos alanueva profe
smn , y con tal motivo se precisaron determinadas
particularidades anatómicas, por comparación
entre el tipo del gañán y el del gitano . Escuché
estas referencias tan de pasada que no me impre

sionó el dato , y recuerdo únicamen te que se refe
ría a una particularidad que en este momento

podría constituir una orientación .

De todos modos, una experiencia muy demos
trativa se podría intentar para establecer la dife
rencia en tre dos tipos musculares . S i aun gitano

que locomotivamente puede recorrer grandes dis
tancias, se lo sometiera a practicar un recorrido
equivalentemanejando un arado con suyunta, en

la faena de trazar surcos en la tierra alo largo
de un campo , probablemente no lo podría resistir
en la equivalencia de un recorrido proporcional
en el movimiento puramente viandan te .
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A partir de la atene¡on pueden establecerse di
ferencias fundamentales entre el nomadismo y el

seden tarismo . El proceso del sedentarismo con
siste seguramente en la evoluc ión de la atención .

<< E n la atención , dice Mosso ,
tenemos dos hechos

distintos: el uno consiste en reforzar las represen
taciones internas, el otro en impedir que las im
presiones exteriores lleguen a la conciencia. » E l

hombre en estado de atención concentra sus im

presiones
_
euuna relación determinada y se aísla

de las impresiones que puedan dificul tar esa rela
c10n . L a atención constituye una concen tración
y , por lo tanto , una especialización func ional .
El hombre aten to ó , mejor dicho , en estado de

atención ,
aparece aislado de un orden de relacio

nes, y con toda suvida de relación concentrada
en una relación particular. S uaislamiento consti
tuye una especie de paralización de relaciones
á expensas de la actividad de otras relaciones .

Concretamente se pudiera decir que el hombre
aten to ó en estado de atención , es un

'

hombre su

bordinado ó en estado de subordinación , porque
como demostraremos en otro estudio , la subordi

nación no es otra cosa que la parálisis parcial de
la acción . P or lo mismo es afirmable que el pro

ceso de laatenc ion es el mismo proceso de la su

bordinación , y como en el sedentarismo se reune ,

en sus diferentes manifestaciones, la mayor suma
de caracteres y las imposiciones de la subordina
ción , y como el nomadismo se distingue , ya que

no por la insubordinacwn completa, que en el
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orden natural no existe , por la menór intensidad
atentiva y subordinadora, resul ta que fundamen
talmente laatención es la que diferencia estos
dos estados.

Claro está , apartir de las íntimas relac iones
de dependencia de la atención y el movimiento ,

que toda forma de atención , al constituir una for
ma de relac ion ,

implica un modo de orientación .

L o que en otros procesos naturales se l lama afini
dad

, en los procesos sociológicos, reducidos á for
mas particulares de movimien to ,

lo debemos lla
mar orientación , porque todo hombre , según su

modo de vivirylas aptitudes profesionales para
ejercer la vida, no hace más que orientar sus re

laciones para conexionarlas con otras relaciones
sociales, satisfaciendo de ese modo la necesidad
fundamental ó básica de suvida,

y esa orientación
es la atención quien la determina al crear por
medio de especializaciones de la vida de relación ,

especializaciones profesionales que de la atencion
dependen en todo suproceso evolutivo .

P or lo tan to , al indicar que en el nomadismo
lo característico es el instin to de orientac10n ,

no

se quiere decir que ese instin to sea únicamen te
privativo de ese estado sino que está más en in

timo enlace con la moti lidad locomotiva; y como
esta motilidad constituye un modo de relac ion

que se distingue por la inestabilidad de relaciones,

poreste solo hecho ,
la necesaria renovaciónde esas

relaciones implica que la orien tación se constitu

ya como un instinto predominan te .
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Tampoco se puede decir,
aunque se mantenga

que el proceso del sedentarismo es el proceso de
la atención , que el nomadismo carece de atención

y múcho menos admitiéndose que la atención :
y la motilidad tienen íntimas relaciones de depen
dencia. P or otra parte la atención se enlaza con

la orientación , y aquella es la determinan te de
ésta. Al indicar nosotros que en el léxico gitano
aparecen como constituyéndolo dos orientaciones ,
la geográfica y la psíquica, no podríamos en modo
alguno admitir que ni una ni otra estuvieran des
l igadas del reiterado ejercicio de la atenc10n . E n

el nomadismo lo que existe es un modo particular
de atención y un modo particular de orientación ,

ligados á modos particulares de movimien to . P or

lo tanto ,
al considerar la importanc ia que el mo

vimiento tiene, llegamos anteriormente a la pre
sanc ión de que la motil idad gitana puramen te
traslaticia, pudiera estar caracterizada psíquica
mente en peculiares formas de motilidad psíquica

que establecen el modo de relación característico
de este pueblo .

Popularmente nuestrbpueblo , que participade
c iertos influjos y accidentes del nomadismo . ha

caracterizado en una palabra sumamen te expre

s iva una representación que al nomadismo es

atribuible . Parte de nuestro pueblo ,
la que más

afinidad descubre con las propensiones picarescas,
que psicológicamente son asimilables alas pro
pensiones gitanescas, se ha representado la vida
caracterizando la motil idad en la agil idad ,

y ad
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s m '

i í:tgun género de duda se puede suponer

S i alguna representación imperante puede
m i:—ar el nomadismo en la men te individual

n .ee : iva de los nómadas, es la del movimiento
un Ia. intensidad de ondulación que nuestro cali

u .t . ixo ¡mpular acusa; y tan es así, que en lo pi

y en lo gitanesco no hay cualidad que
n ara realza : á la persona que la posee sobrepuje

¿re:a. constituyendo una ponderación in
xarable insustituible .

l a partiendo de la represen tación que

… iczermiua, es decir, como representaci ó n en

-ubrada del movimiento , la podemos suponer
sus orígenes como un núcleo evolutivo ; pero
¡logar al desenvolvimien to de la evolución , nos

out amos con representaciones derivadas que
ve w laeionan con la fundamental , constituyendo
un personalidad que lo mismo da que se l lame

pwarosca que gitanesca,
porque su desenvolvi

miento , en uno y otro caso ,
tiene de común la co

mun idad de condiciones y de representación .

E n las dos personalidades encontraremos de
común una manifestación parasitaria, que de una

ac tividad meteria, de una viveza de movimien to ,

es el resul tado ,
y esa manifestación es la astucia.

E ncontraremos de común que el movimiento en
ambas personalidades se adaptaauna representa
ción estética, y por lo mismo , apartir del movi
miento , se pueden estudiar las propensiones á la.

música y á los bailes .

Dice Cervantes , al hablar de los gitanos, que
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<< el sustentarsuvida consiste en ser agudos, astu
tos y embusteros, » y hubiera bastado decir en ser

ágiles, porque todo eso no constituye en suma

más que modos de agilidad .

Como nos convencen inmediatamen te las re

presentaciones materialmente exteriorizadas, es

oportuno decir, que si considerásemos á un hom
bre que para recorrer suruta tenía necesidad de
sal tar cercas y barrancos, de subir pendientes ris
cosas y también de bajarlas, y que lo hacia con

desenvol tura y sin fatiga, de ese hombre diría
mos que era vigoroso, que era ágil .
Pues bien , á la acción psíquica, ó si se quiere

motilidad psíquica, se le ofrecen los mismos im
pedimen tos, que se pueden reducir á las mismas
representaciones, que á la acción ó motilidad fisi
ca

, y si se vencen con igual desenvol tura, saltan
de , subiendo y bajando ,

no habiendo que variar

de representación ,
tampoco hay para qué variar

de calificativo . Agil es el uno y ágil es el otro ,

con distin tos, aunque equivalentes, modos de agi
lidad .

Motoriamente , en su actividad traslaticia, el

gitano ,
cuyo instinto de orien tación le permite

escoger suruta con acierto , no busca una dirce
ción en que se le presenten cercas, barrancos,
pendien tes y dificul tades , sino que , por el con tra
rio

,
busca un camino que , porserlo , quiere decir

que sorteado que pueda oponerse á la buenamar
cha. E l gitano anda por donde se puede andar.

De otro modo el instin to de orien tación le faltar1a.
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Socialmente le ocurre lo propioque motoria
men te . N o va á lo desconocido y al tun tun . S igue

una ruta que sortea en lo posible las dificul tades,
y esa ruta está constituida en las tendencias que
lo impulsan : es suruta psíquica.

E n esa ruta, recórrala quien la recorra,
el ca

mino real es la franqueza; el atajo , la vereda in
trincada, equivalen al disimulo .

De igual
'

modo que hemos visto que hay ana

logias entre el movimiento fisico y el psíquico ,
las hay entre las rutas por donde ese movimiento
se desarrolla. Y la analogía suele ser tan comple
ta que se puede decir, como principio , que quien

terrenamente se soslaya, se soslaya también psi

quicamente . E n estas ocasiones se puede definir
la personalidad por la analogía de los rumbos

que s igue

L a analogía entre ambas rutas ha de resul tar
más completa si se definen ,

lo mismo la geografía

que la psíquica,
como vías de relación que , por

estar destinadas á establecer relaciones, tiene un
pun to de partida y otro de arribo .

E l punto de partida, orgánicamente conside
rado , tiene que buscarse , en toda vía humana, en

una necesidad fundamental , en una función basi
ca

, que no es ni puede ser otra que la función nu
tritiva . E l punto de arribo está donde esa necesi

dad fundamental pueda satisfacerse; y el enlace
entre los dos puntos lo constituyen los medios,
los procederes ,

para la satisfacción de lo que im

prescindiblemente ha de quedar satisfecho .
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c ión , la sensualidad ; para la delincuencia,
la co

dicia (véanse las formas de estafa l lamadas timo

v en tierro
, en la delincuencia profesional)

O tro modo de proceder del parasitismo deliu
cuente. es el representado en las formas agresivas
de la coacción .

Haciendo aplicaciones á la psicología gitanes
ca de todos esos modos parasitá rios, para definir
la peculiaridad de su parasitismo ,

debe adver

tirse que el gitano representa un parasitismo
complejo .

Ya hemos evidenciado que en él existen cier
tos elemen tos industriales y comerciales adapta
dos á suvida nómada, y como estos elementos son
insufic ientes para subsistir, tiene que suplirlos la
actividad parasitaria que los compensa.

De las tres formas de parasitismo , el gitano
practica preferentemen te la ladronesca.

Con la definición de Cervan tes, habría sufi

cien te para afirmar que los gitanos son ladrones
natos . Parece que los gitanos y gitanas solamen
te nacieron en el mundo para ser ladrones : nacen
de padres ladrones, críanse con ladrones , estudian
para ladrones, y finalmente , salen con ser ladro
nes corrientes y molientes á todo ruedo ; y lagana
de hurtar y el hurtar son en ellos como acciden

tes inseparables que no se quitan sino con la

muerte . » A sí empieza L a Gitan illa.

L a antropología criminal confirma exagerada
mente ese parecer,

testimoniándolo la opin ión de
L ombroso , que ve en los zingaros la imagen viva
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de una raza de delincuentes , que reproducen to

das las pasiones y vicios . L a afirmación tal vez
peque de demasiado general , siendomás prudente
y más exacta la del Príncipe de nuestros ingenios .

Indudablemente la reputación ladronesca de
los gitanos está entre nosotros muy testimoniada
y , por lo tan to , muy justificada. S on ladrones na
tos y necesariamente han tenido que serlo . N o es

abonable la opinión de que constituyen una raza

de delincuen tes que resume todas las pasiones y
vicios, pero si que esuna raza que , por suposición
natural , ha tenido necesariamen te que vivir del

parasitismo ladronesco , y cuando una tendencia
responde á una condición ,

ordinariamente no va
más allá de la necesidad que la determina. Esto
es lo que dentro de la ley de causalidad debe ad

mitirse .

El gitano ,
como profesionalista delincuen te ,

tiene tres manifestaciones, que son catalogables

en el hurto , la estafa y la falsificación . El gitano
practica preferentemen te el primero y la última.

L a gitana , el primero y la segunda.

El hurto gitano es referible á lo que entre los
delincuen tes profesionalistas se llama el descuido .

Pocas veces, no dándose condiciones de aislamien
to que equivalgan en cierto modo á las condicio

nes que la práctica del descuido exige , acuden los

gitanos á los procederes de la coacción ,
al atraco .

E n este se advierte un carácter de nomadismo . El
nómada estima sobre todo su libertad , y esquiva

las ocasiones y las acciones que pudieran privar
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lo de ella. P or lo tanto , en sus tendencias deliu
cuen tes no escoge los procedimientos directos,
sino los indirectos . El gitano se apodera de lo que
no está guardado ni vigilado . Puede asegurarse

que las parcelas del descuido fueron y son las que

lo sustentaron y en parte lo sustentan . E n lo que

está descuidado pacen sus cabal lerías, instala su

rancho , vive y pernocta. S i se sien te advertido ,

desaparece . Tiene el convencimiento de que en la
propiedad rural no hay nada suyo ; se considera
siempre en situac1on transitoria e inestable , y
este convencimiento determina en él fisiológica
men te nu modo de movilidad que lo hace estar,

por decirlo así, en constan te acecho y en constan
te sobresal to :
Recuerdo a este propósito , una impresión re

cibida por m1 en las afueras de El Escorial , en el

camino al to que conduce ala estación del ferro
carril . Estaba solo y se me presentó un gitanillo
de unos diez ó doce años que ven ía sedien to . Al
lado había una fuen te , pero para llegar ael la ha
bía que pasar el arriate de un jardinillo , cuya
distancia sería de metro y medio ó dosmetros. L a

fuente es pública,
aunque por la posición en que

se halla tal vez no se surtan de ella los vecinos,
siendo ,

como es, el lugar abundante en fuen tes
caudalosas . puede beber?» me preguntó .

<<Yo creo que si» . E staba incierto y lo animé di
ciéndole : ¡Anda! V aciló , saltó el arriate , no sin

mirar antes y después auno y otro lado , puso los
labios en el caño inclinando el cuerpo y teniendo
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principal ó secundariamen te para realizarla. U n

elemento es el predominante y los otros lo auxi
lian .

El elemen to predominante en el gitano es la
sugestión .

Prescindiendo de las tendencias industriales

que , como hemos visto , son de poquisima impor
tancia,

el zingaro se singulariza como chalán ,

como domesticador de osos y menos, como musi
co ,

como actor de teatro de fantoches (Moldavia
y V alaquia) , y la zingara como quiroman te .

Cada '

uno de esos desenvolvimientos de la ac

tividad zingara,
implica una acción fundamental

men te sugestiva, y como toda acción deriva de

un conjunto de condiciones que la constituyen ,

siendo , como es, fundamental y predominante la
tendencia sugestiva entre los zingaros , debe refe
rírsela adeterminados y peculiares influjos .

Antes de pretender descubrirlos, puede servir

de orien tación la analogía de las acciones suges

tionadoras empleadas para subordinar á los ani

males y para subordinar al hombre ; empezando

por advertir, que todo pueblo carente de la posi
01on básica propia de los pueblos que politi
camente se constituyen apartir de la posesión
y explotación del territorio , se establece de ma
nera que pueda colocarse en relación con deter
minadas necesidades del pueblo dominador, para
satisfacerlas, subordinándolo de ese modo . El ju
dio

, que por c iertos carac teres es comparable al
zingaro ,

ha sabido por el aprovechamiento de sus
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predominantes aptitudes, realizar en provecho
propio la subordinación económica.

U n elemento importante en el estudio de la
psicología zingara es el sen timiento musical . <<De

todos los lenguajes que le es dado al hombre en

tender y hablar—dice L iszt—el zingaro sólo ama
la música . » << E uverdad—añade Colocci—los zin

garos se hal lan , generalmente , dotados de un pro
fundo sen timien to musical , y tal vez no se dé el

ejemplo de otro pueblo iliterato que sepa cantar
con tanta precisión y elegancia de ritmo . »

Ac tualmente ,
desde que la psiquiatría ha des

cub ierto que el sentimien to musical es compatible
con las mayores decadencias del espíritu,

desde

que se sabe que hay imbéciles y que hay idiotas
músicos, ese rasgo saliente de la psiquis zingara,

más que á excelencia, se puede atribuir a poque
dad men tal .

Y en efecto así es . L a situac ion de los zinga

ros, que puede definirse como una restricc10n evo
lutiva, lo demuestra. El zingaro al no haberse
engrandecido socialmente , adaptándose a las va

riadas funciones del espírituhumano en el acerbo
social—él que se distingue por sugran adapta
c ión atodos los cl imas y á todas las costumbres
—se cal ifica como lo que es, como un ser,

como
un pueblo retardado , por permanencia directa ó
indirecta de las condiciones que desde su origen

lo constituyeron de ese modo .

E se retardo , refiriéndolo á las modalidades de
asociación en los cen tros psíquicos, se distingue
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por un carác ter equivalente al que se evidencia
en el tipo mental de los degenerados inferiores.

Otra analogía en tre la degeneracwn, en parte
de sugrupo inferior y en parte del grupo neuro

patico , con el carácter de los zingaros ,
es la ines

tabilidad, yaman ifestada en forma equivalente al
nomadismo (la vagancia) , ya traducida en varia

das formas de impresionismo que descubren fal ta
de cohexión psíquica, y que reflejan una persona
lidad anormalmente movible .

L as concordancias entre un estado patológico ,

como la degeneración , y un estado fisiológico ,

como el nomadismo zingaro , sólo pueden expl icar
se , ami parecer,

teniendo en cuen ta las relacio
nes básicas, que en el orden natural de un pueblo

que carece de base nutritiva de sustentación , de

terminan la movilidad emigratoria y conjunta
mente la movilidad en la constitucmn de la psi

quis . E sa al teración básica tiene un enlace natu
ral en todo el proceso orgánico . El organismo ,

que es tal organismo por la base nutritiva que lo
sostiene , necesita constituirse básicamen te , es

decir, relacionar la base interna con la base ex

terna, que es lo que constituye el verdadero orden
de relaciones naturales; y en el desenvolvimiento
de ese orden básico , de esas relaciones básicas , la

psiquis, que es una base superior,
l igada con las

anteriores y evolutivamente dependiente de ellas,
debe reun ir determinadas condiciones para hacer
se estable , y la al teración ó deficiencia de esas
condiciones constitutivas, son causa de una ines
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ticular ºndulació n . El zingarº en cºntactº cºn la
naturaleza, nº descubreen si el sentimiento intimº
de la naturaleza, y parece que jamás se ha dete
nidº á cºntemplarla y embeberla en su eS piritu.

Nº se ha determinadº de ningún mºdº ni cºmº
paisaj ista literariº , ni cºmº paisaj ista pintºr ,

pareciendº que al ir de tránsitº pºr val les y mºn
tañas, cºn la atención y la vista en la ruta,

ó en

el acechº de quien lº pudiese vigilar, sólº ha te
nido lºs ºídºs libres para recºger ºndulaciºnes
sºnºras y las ha recºgidº andandº , es decir,

fundiendo la ondulación de suprºpiº mºvimientº
cºn la ºtra ondulación , y tal vez armºnizándºlas

en sus prºpias sensaciºnes y representaciºnes.

De esa fusión de sensaciºnes y representaciº

nes es un justificante susistema para domesticar
el ºsº , cºnvirtiéndº le en bailarin . ((Lº pºne—dice
Cºlºcci—sºbre una plancha de hierrº bien calen
tada, mien tras la música tºca un aria de ritmº
marcadísimº . El ºsº jºven levanta inmediata
men te las patas delan teras quedándºse derechº ,
y después, para evitar el ardiente cºntactº ,

le

van ta sucesivamente cada una de las patas poste
riºres; é invºluntariamente se habitúa á caden
c iar sus mºvimientºs cºn el sºnidº de la música .

Ya acºstumbradº á acºmºdar sus sal tºs al ritmº
musical , basta que ºiga la música para pºnerse a
bailar inmediatamente . »

Cºn el cabal lº y demás bestias de sutráfico ,

emplea un procedimien tº semejante , que cºnsiste ,

cºmº el an teriºr, en asºciar dºs sensaciºnes, una
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dºlºrºsa y ºtra auditiva. El zingaro , que especu

la haciendo pasar pºr útiles animales decaden tes,
se vale cºn ellºs de ese prºcedimientº sugestivº
y de la que pudiéramºs l lamar falsificación cua

trera, empleada en disimular lºs defectºs: L a fa]
sificación cºmprende diferen tes mºdºs para disi
mular la edad ,

practicandº hábiles ºperaciºnes
den tarias; para ºcul tar tonsuras, mataduras y
cºrtezas; y hasta para, pºrmediº de insuflaciºnes
en la piel , prºducir enfisematºsamente gorduras
simuladas . L a sugestión , para que el caballº apa
rezca vivaz y fogoso , cºnsiste en pegarle cºn du
reza gritandº á la vez palabras que lº exciten . Al
tratar de venderlº es suficiente repetir esas pala
bras, y acordándose la pºbre bestia del castigº , se
anima, sal ta y caracolea.

El zingaro que , á sumºdº , es cºnºcedºr de la
psicºlºgía an imal en lºs animales que explºta,

es también cºnºcedºr de ºtrº aspectº de la psico
lºgía humana, para vivir cºn los hºmbres á ex
pensas de éstºs .

S uverdadera sabiduría que , cºmº ya hemºs
vistº , está cºn tenida en la evºlución de la radical
cha

, de dºnde derivan lºs verbºs chamullar (ha
blar) , chanelar (en tender) y chanar (saber) ;
verdadera inteligencia (chanelcri) , su verdadera
ciencia (chan erí ) , es una derivación del mºvi

mien tº (chalar= ir,
caminar) , y está contenida en

represen taciºnes de ese mºvimien tº , ya de índºle
artística, ya conjuntamente de índºle industrial

y cºmercial , que se funden en un tipº , el del cha
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lán (chanaró = cºnºcedºr in teligente) , que es á la
vez que cabal lista—es decir, educadºr, pedagºgº
de lºs cabal los—falsificador anatómicº , sugestiº
nador de animales para darles apariencia de fºr
taleza y vivacidad , y sugestiºnadºr de lºs hºm
bres , para cºlºcar ven tajosamente su mercan
cía.

Tºdo depende de ese ºrden de relaciºnes, á
partir de una relación fundamental básica (cha

yerba; chalar= ir, andar) , que implica nutrición
y mºvimientº , y pºr la índºle de la nutrición y
del mºvimientº , nºmadismº .

Cuando esas manifestaciºnes vienen á caracte
rizarse en la equitación , vienen á resumirse en
representaciºnes artísticas del mºvimientº , en un
ritmº , en una tºnalidad meteria,

pºrque el mº

vimientº , cuandº se trata de lucir la gallardía del
cabal lº ó del hºmbre ,

tiene esa signifi cación , y nº

solamente es análºgº a la música, sinº que de
pende del mismo origen que las armºníasmusica
les, pudiéndºsele llamar, nº música sin palabras,
sinº música sin sºnidºs .

P ºr lº tantº , el sen timien to musical que apa

rece como característicº de este pueblº , cºmº pre
dºminan te en sus determinaciºnes, y pºr el que

artísticamente se ha singularizado , prºduciendº
hábiles instrumentistas, maestrºs de capilla y di
rectores de ºrquesta,

cºrrespºnde exactamente á
ºtras tendencias cuya determinan te evºlutiva se

hal la en el nomadismo y derivan de la evºlución
de la mºtilidad , que es la cºndición de tºdas las
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mil lºnes en breve tiempº ; de tal cºnde, que se sui

cidó pºr nº pºder cºmpetir cºn ºtrº en esas fies

tas; de más de un jºven
'

caballerº que sintió en la
cºmpañía de esas gentes el ascº de la vida y de
las más nºbles pasiºnes. L ºs menºs j ºvenes, lºs
menºs fuertes, caen en una dulce estupidez y se

complacen en poseerlas cºn lºs ºjºs, siempre y to
das aun tiempº , cºmº un theriaki .¿Quién es ca

paz de cºn tar sus menºs brillan tes, menºs ilus
tres, perº también más numerºsas víctimas? S e
cºmprende el númerº , cºntemplandº á estas ma
gas, que suelen ser bel l ísimas, y cuyºs cantºs sºn
capaces de despertar la embriaguez hasta en lºs
cerebrºs resistentes á sus seductoras actitudes. »

S u arte , su imperiº artísticº , nº deriva pri
mºrdialmente de su influjº musical . Cºmº can
tantes las encºn tró L iszt muy inferiºres á sure

nºmbre , é inferiºres también en su génerº , á la
reputacmn secundaria de lºs virtuºsºs de Hun

gria . L e cºncede más impºrtancia á la fascinación
mímica, á lºs rápidºs y vertiginºsºs girºs de
aquellas figuras de curvas amplias, mórbidas y
esbel tas, y al prºvºcadºr juegº de lºs pies, que
ºcultan y escºnden , cºnceden y niegan cºn cº

quetería refinada. Y más que tºdº le cºncede im

pºrtancia al cºnjuntº de la escena fascinadora en

que lºs elementºs se funden para prºducir el de

liriº .

L a escena de fascinac10n . tal cºmº el prºpiº
L iszt la describe ,

lº demuestra terminantemen te .

<< S us romanzas comienzan pºr mecer el espiri
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tu. E scuchandº las nºtas largas de su melopea
nºs creeríamos balanceadºs en una hamaca. U ni

camente ai segundº ó tercer ritornello
, fuerza la

vºz el cerº cºn resºlución apasiºnada. En tºnces

ya han llegadº casi tºdºs lºs habituales cºn
'

cu

rrentes; se sirve el pºnche y el fríº de las prime
ras hºras de la tarde cºmienza aceder . L a l lama
azul cºn trasta cºn las luces de las numerºsas
lámparas que penden del techº y cºn las débiles
de lºs candeleros, cºlºcadºs sºbre las cºnsºlas;
perº estas últimas se extinguen pºcº á pºcº , y el

cuadrº se destaca al resplandºr inciertº del alcº
hºl que arde en las poncheras . L ºs hºmbres ordi
nariamente beben en s ilenciº , hasta que el perfu
me del ananás y del limón excita á las mujeres.

Cuandº éstas han bebidº , la ºrgía se manifiesta
tumultuºsamente .

»L a danza vuelve a cºmenzar cºn carácter
distin tº y muchº más libre . L as viejas, que aún
nº se habían decididº á tºmar parte en la demos
tración , en cuantº las excita suficien temen te la
música,

las palabras de las bailarinas y lºs vapº
res del rºm se precipitan . Entºnces , más insi
nuantes, mas enérgicas que las jóvenes , dan al

espectáculº la apariencia de una infernal borrasca .

Nada las detiene; lºs ritmºs se acumulan ; los cº
rºs asumen entºnaciºnes más al tas, ganandº en

vibración cºn un crescendo que sºrprende al ºídº

pºr sus intervalos, sus laxitudes y sus inespera

das explºsiºnes, tan ajenas a nuestras cºstum

bres musicales. E n tantº las bailarinas cºntinúan
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a l unísºnº de esta extraña exuberancia de sonori
dad . Describen vuel tas, rºtaciºnes, círculºs más
rápidºs, torbel linos cada vez más vertiginºsºs,
hasta que al fin se jun tan tºdas en un grupº cºm
pactº

,
y cºmº si cada una tºmara á préstamº un

pºcº de fuerza de sucºmpañera,
agºtan el restº

de energía en un últimº mºvimien tº giratºriº , el
cual nº termina hasta que aturdidas, agºtadas,
fatigosas , caen juntas pºr el suelº cºmº una masa
inerte . E n este mºmentº cantºres y ºyentes, bai
larinas y espectadºres, están igualmente febriles .

En tºnces se cºncibe que para alcanzar aquel las
sensaciºnes de refinadº gustº , y gustar el venenº
lascivo y abrasadºr, se cºnsuman los patrimº
niºs . »

El influjº musical de lºs zingaros tal vez sea
más pºderºsº en Hungría que el de las zingaras
en Rusia.

<< E l éxitº de lºs instrumentistas zinga
ros—dice Cºlºcci—en las prºvincias magiares,
danubianas y ºrientales, es fenºmenal L º testi
mºn ia cºn referencias de dºs autºres . L as de Ko

galniceanº expresan lº siguiente : <<Cºn frecuen

c ia lºs ºyentes se sien ten tan estimuladºs y atraí
dos , que se levantan de suasientº juntº alamesa,

tºman dºs d
x
tres ducadºs ó libras turcas y las

aplican á la fren te de aquel lºs músicºs . E n las

hermºsas nºches de veranº
,
tºdºs lºs distritºs de

la ciudad de Jassy arden en música y cantos de
alegría . P ºr una parte va el señºr acºmpañadº de
una música que se puede decir a la eurºpea; por

º tra un hºnradº mercader ó un buen cºlono , que



https://www.forgottenbooks.com/join


P S ICO L OG Í A G ITA N E S CA
dº é impoten te , sabiendº bien que para animarlo
y agradarlo lºs puñados de florines nº se harán
esperar; pºrque el húngarº es generºsº , y muy
principalmente en tales hºras . A prºpósitº de estº
se citan rasgºs de lºca prºdigalidad producida

pºr la excitación musical y poética, que me pare
c1º tan extraña que nº hubiera pºdidº creer que
ºbedecía á la sºla satisfacción de un instintº .¿E s
taba yº mismº bajº esa misma influencia cuando
pretendía explicármela pºr causas dependien tes
del ºrigen de lºs pueblºs?¿Tuvº tal vez el hún
garo , en lºs tiempºs remºtºs,

¡ ín timas relaciºnes
cºn el pueblº del cual descienden los zingaros

actuales?Lº que es ciertº es
i

la fuerza de las liga
duras que lºs unen . Cuandº el húngarº nº está
afectadº de esa fiebremusical , desprecia al zinga
rº y lº trata comº paria.

Y nº ºbstan te, he vistº viejºs sºldadºs a

quienes lºs peligrºs cºrridºs y las preºcupaciºnes
de la vida pºl ítica deberían haber enajenado esa

superstic 1ºn y disipado ese influjº de la infancia,

y agrandes señºres acºstumbradºs á la agitación
de las capitales y del gran mundº , que gustaban
de esas cosas, y que rºdeadºs en sus vastºs domi
niºs de un pueblº de servidºres, de quienes eran
reyes, eran á suvez en teramen te dominadºs, fas
cinadºs, pºr un viejº de faz verdosa, l lena de
arrugas y de gestºs, cºn ºjº de basil isco , que pun

teaba una mandºlina ó pulsaba un címbalº . V i á
los labradºres sal ir de una taberna, dºnde habían
pasadº la noche bajº el inf1ujº de esa fascinación ,
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cºn la bºlsa vacía del dinerº frutº del trabajº
,

que esperaban afanosas sus mujeres . L abradºres,
grandes señºres, viejºs sºldadºs, acambiº de su
fºrtuna malgastada sin pena,

pedían umcamente
'

mayºr fuerza á la expresión de aquel la pºesía que
dormitaba en su interiºr; y lºs que pºseen esa

fuerza la prºdigan sin jamás agºtarse , y sin ºtrº
placer aparen te que el de la ganancia que les prº

poreiºna» .

Tºdº lº expuestº , lº mismº en la narrac10n de

L istz que en la de lºs ºtrºs dºs autºres, refirién
dºse aRusia ó refiriéndºse á Hungría,

partiendº
de las cantadoras y bayaderas ó de lºs músicºs,
cºnstituye un actº de sugestión , un prºcedimien
to de sugestión , cuyºs elemen tºseinflujºs varian ,

perº que de tºdºsmºdºs acusa el cºnjuntº de con
diciºnes para que la sugestión se realice

,
desen

briendº de un ladº una persºnal idad ó una indi
vidualidad sugestiºnable , y de ºtrº , una persona
lidad ó una cºlectividad que cºnºce el mºdº de
sugestión y lº explºta.

De lºs sugestiºnadºres nada tenemºs que decir
después de lº expuestº . Nuestra ºpinión ya cºns
ta, y nuestra teºría parece que va justificándose .

L a misma danza,
la misma música, que según

L iszt se distingue por exuberancias de sºnºridad ,

pºr explºsiºnes agenas á nuestras cºstumbres
musicales , es cºncºrdan te con nuestrº parecer, lº
mismº al referirse á lºs ºrígenes del tempera
mento musical de lºs gitanºs , derivadº de lamis
ma cºndie10n del nomadismo ,

de la mºvilidad
20
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exagerada, que al aludir al prºcedimientº parasi
tario , cºnsistente en la acumulación de estímulºs.

E n la escena de la ºrgía mºscºvita se acumulan
las excitaciones agrupadas de las luces, el pºn
che ,

la embriaguez alcºhól ica la prºvºcación y
luegº la exaltación de lºs mºv1mientºs, lºs gritºs
y las sºnºridades, para prºducir la fiebre y el é s

pasmo . E n las escenas más íntimas, más musica
les, del ejecutante zingare cºn el señºr, el sºlda
do ,

el aldeano ó el mercader de Hungría, parece

que la sugestión la prºducen sºlamen te lassºnº
ridades del instrumentº que se tºca, y en tal casº
el carácter de esamúsica que á Liszt le parece
extraña,

tal vez se explique pºr esa misma acu
mulación de estímulºs, pºrque el zingaro cºmº
músicº nº varia de naturaleza, sinº que en sus

determinaciºnes musicales seguramente la mani
festará con tendencias de suprºpiº temperamen
to , de suprºpia cºndición , que la critica musical
tºdavía nº está capacitada para descubrir.

P ºr de prºntº puede sºstenerse que el zingarº
nº tiene una música prºpia, unamúsica peculiar,
n i un cantº propiº , ni un baile que pueda llamar
se enteramente suyº . S us canciºnes participan de
la influencia de los pueblºs a que el zingaro se

adapta. L a música de estas canciones—en lº que
se puede estimar cºmº música prºpiamente zinga
ra—es pºbre comº factura, fal tándole la amplitud
de frase» . L amúsica vºcal ha perdidº suorigina
lidad eu lºs frecuen tes cºn tactºs cºn la música
eurºpea; y aunque se asegura que es ind iscutible
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c iertº imperiº artísticº . Refir1endºnºs á nºsºtrºs,
pºdemºs decir categóricamente que el gitanº nº
ha creadº la hampa, sinº que en ella encon tró lº
semejante á sumºdº de ser y á sus fines. Lº que
ha hechº el zingarº en unas y ºtras partes, esma
n ifestar psíquicamente su instintº de ºrien tación ,

acomodándol
_

o
, en estº cºmº en ºtras muchas cº

sas , á las sºciedades dºnde y de quienes tiene que
vivir. L a actividad del zingarº es fundamental
men te parasitaria, y cºmº de ciertº génerº de en
fermedades puede decirse que cada una de el las
tiene su parásitº , el zingarº en Moscou,

en Hun

gria y en Andalucía,
vive parasitariamente y a

mºdº parasitariº , de un viciº , de un padecimiento
naciºnal .
Reduciendº las escenas rusas, retratadas pºr

L iszt , y las escenas húngaras, reflejadas pºr lºs
ºtrºs dºs autºres, á lºs términºs escuetos de la
mºderna psiquiatría,

nºs encºntramºs con que

cada espectáculº , cada intimidad , cada sugestión ,

revela un neurºsismº que, cºmº tºdº neurosis

mo ,
cºnsiste fundamentalmen te en una debilidad

nerviºsa, que , cºmº tºda debilidad , reclama un
estímulº que la cºmpense; y de igual mºdº que
se cuenta del abisinio que en manera alguna ex

pulsaría la tenia pºrque le prºpºrciºna una esti
mulac1ºn gástrica que aviva las funciºnes diges
tivas , el rusº man tiene en alguna de sus ciudades
ala

,
zíngara , que con sus canc iºnes, sus zambras

y espec táculos , le aviva la sensualidad ; y el hún

garº no puede prescindir de la sugestión del mú
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sieº
, que fºmenta sus d ivagaciºnes, aviva sude

mon io in ternº
, lº emºciºna y lº adormece en un

ensueñº sugestivº de felicidad .

'Max Nordan , en su Degeneración , no estudia
estas manifestaciºnes , que seguramente sºn asi

milables aotrºs influjºs musicales y l iterariºs,
pudiendº ser encartadas en lºs desenvºlvimientºs
de la histeria . L ºs autºresaquienes anteriºrmen
te nos hemºs referidº , sin tener un criteriº psi

quiátricº , describen cºn tºda fidel idad el prºcesº
de un espasmº, de una cºnvulsión cºlectiva (es
cena de L iszt) y de verdaderºs estadºs de lºcura.

Para aprec iarlosmás cºncretamente , sería precisº
cºnºcer la cºnstitución íntimade cadaunº de esºs
pueblºs, sus trad iciºnes, sus cºstumbres, sus ten
dencias; y cºmº estº nº nºs cºnsta más que en lº

que respecta al pueblº españºl , prºcede , para ter
minar esta parte de la psicºlºgía gitanesca, refe

rirnºs á la cºrrelación de lºs influjºs gitanescos y
picarescos .

L ºs espec táculºs andaluces, equivalen tes á las
zambras de Moscou, tienen un nºmbre muyexpre
sivo , el de juelga, que , pºr aspiración de la h tan
frecuente en nuestra fºnética meridiºnal , nº es

º tra cºsa que la huelga.

Holgar, en las cºndiciºnes sºciºlógicas nacio
nales que en la << P sicºlºgía picaresca» se han evi

denciadº , es una represen tación muy carac teriza
da y muy cºnstante . P ºr sucºnstituc iºn geºlógi
ca y agraria, y pºr sucºnstitución sºcial , elpue
blº españºl estaba cºndiciºnadº en el ºrden de las
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actividades industriales y cºmere¡ales para la

holganza. Perº pºr su cºnstitución ºrgánica, el

pueblº españºl es un pueblº activº , exigente de

grandes ac tividades, de grandes expansiºnes. De

aquí las actividades supletºrias en manifestaciº
nes placenteras. L a fiesta, cºmº queda demºstra
dº en ºtrº sitiº , es una manifestac ión de activi
dad. L a juelga nº implica la representac1on del

repºsº , sinº tºdº lº cºntrariº . Zambra quiere de
cir entre nºsºtrºs algazara,

bulla y ruidº de mu
chos , y la etimºlºgía (del árabe zamra

,
flauta)

acusa, nº ºbstante ,
la sºnºridad más dulce ,

me

nos cºnexiºnada cºn el albºrºtº . L a juelga nº es
cºmº la borrasca infernal, que dice Liszt , de lºs
espectáculºs zingaros en Moscou. El cºrº en la

música flamenca es descºnºcidº . Nº hay cºrº ,

perº se cºrea. El canto es individual y el baile in
dividual también , ó á lº más, y excepciºnalmen

te, de una pareja. Cºrean lºs que nº cantan , lºs

que nº bailan y el públicº . Cºrean palmoteando
cºn viveza al cºmpás de la música, y cºn frases

de halago ó de gracejo que estimulan al artista é
impresiºnan á tºdºs. El espectáculº nº ºfrece los
influjºs sugestiºnadºres que describe Liszt de las
luces, de la decºración , de la embriaguez. S e bebe
la caña de manzanilla, la cºpa de Jerez, y el lujº
cºnsiste , nº sºlamente en nº l lenarla ni del tºdº
apurarla, sinº en jugar cºn ella lanzandº el tras
paren te y dºradº vinº y recogiéndolo en el aire

cºn suma maestría. El placer no cºnsiste en el es

pasmo , ni en la cºnvulsión , ni en el agºtamientº
,
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c lºn , sinº alºs ºídos que escuchan lº que él dice .

Este acºmodº de sºnºridad se demuestra en

las propensiones gitanas, pºrque el mºdº parasi
tariº de estas gentes cºnsiste en el halagº , en la

zala
'

mería, en la adulación graciºsa; pºrque su

quiromancia, que seguramente nº depende de ºtra
influencia que del mºdº particular de vibración

que lºs relaciºna cºn lº que suena bien , para de
ese mºdº comunicarse y realizar sus fines, se tra
duce en una fºrma particular de halago , y pºr

esº se llama buenaventura
,
y nº es la quirºman

cia natural de lºs fi lósºfºs, sinº la quiromancia

quimérica; y , en fin , porque su
'

sistema cºnsiste
en exal tar pºr imitación aquellas cºndiciºnes vi
ciosas del carácter naciºnal que les permiten in
miscuirse parasitariamente .

El gitanº ha tºmadº íntegramen te nuestro
mºdº picaresco ,

caracterizándºlº cºn exagera
c ión . Picarescamen te ha adquiridº en nuestrº país
una persºnalidad prepºnderante , teniendº mucha
más acerbidad que el calificativº de p icardía, el

de gitanería ó el de gitanada, tratándºse del en

gañº ; y siendº muchº más cºmprensivo , más sin

tetico
, en lº '

que se refiere á ciertas maneras de
engañar, que se relaciºnan nº cºn la especulación ,

sinº cºn el gracejo y la galantería, el decir gita
nº ó gitana, que el emplear cualquier términº
equivalen te ,

perº que nº alcanza esa genuina per
sºnalizac ión . L a desenvol tura en lºs andares, en

la mímica
,
en la palabra,

es gitana (lºcución : L en

gua muy gitana) . N ºs ha impuestº en el lenguaje



P S ICO L OG Í A ÓlT A N E F CA
familiar muchºs términºs que nºhemºs de repe
tir, pºrque en ºtras partes de este estudiº se cºn

signan , cuya aceptación es debida evidentemente .

á que lº gi tanesco ha venidº a ensalzar lº pi
earescº . Muchas lºcuciºnes parecen de represen

tación gitana y caracterizadas pºr el nomadismo .

Entre ellas es curiºsísima una muygeneralizada ,

que ha venidº á dar alcance psicºlógicº á la sig
n ificac¡ºn de la sºmbra. Ten er buena sºmbra

,

tener mala sombra
, es equivalen te

'

a tener ingeniº ,
gracia,

amenidad ,
atractivº , ó aser pesadº , fas

tidiºso , insulso . B uena sombra es una pºnderación
de las excelencias persºnales; mala sºmbra es un

término desdeñoso .

El prºcesº de esta singular representac10n

puede atribuirse al influjº de la ley del cºn traste .

E n un país de neblinas , el cºn traste nº daría vá
lºr representativº á las nubes, sinº al sºl, que ex
cepciºnalmente luce . E n un país, cºmº Andalucía

pºr ejemplº , en que el sºl luce casi permanente
mente ,

abrasando en lºs períºdºs estivales, lº que
se codicia es la sºmbra. E n el Nºrte nebuloso ,

dºnde , pºr ejemplº , las ventanas nº tienen cierre
de maderas , sinº dºble marcº de cristales, el

hºmbre de lº que se preºcupa es de dejar pasº á
la luz.

*

E n el Mediºdía,
la arquitectura á lº que

tiende es á establecer la sºmbra . El Patiº anda
luz no obedece á ºtra idea .

Buscar la sºmbra ó buscar la luz cºnstituyen
dºs ºrien taciºnes, en dºs d istin tas latitudes, im

puestas pºr el mediº , y cºnstituyen á la vez dºs
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amºres, dºs preferencias distin tas . El hºmbre del
Norte falsearía suprºpia naturaleza, si psicºlógi

camen te se caracterizara pºr la sºmbra. L º natu
ral es que se caracterice pºr la luz. Muy por el
cºntrariº , en el Mediºdía la sombra acumula una
infinidad de impresiones agradables, pºrque á la
sºmbra se sestea,

se divaga, se cºngregan lºs fá
miliares y amigºs, se cºnversa, se cºme , se dis

fruta de las caricias de la brisa y de la refrigera

eión de las bebidas, y es natural que pºr este cºn
juntº de impresiºnes resal te el cºnceptº de la
buena y de la mala sºmbra

, cuya derivación psi

cºlógica nº puede en manera alguna ºbedecera
ºtrº influjº .

Que en la men te andaluza, de dºnde la lºcu
c iºn ha venidº , cºncurren tºdas las influencias
para que esa represen tación haya pºdidº caracte
rizarse , nº hay pºr qué dudarlº ; perº el cºnjuntº
de influenc ias y de cºndiciºnes, tal vez sea más

cabal en la mente gitana, cºmº trasuntº de lºs cá
racteres del nomadismo , dºnde puede llegar al
extremo de que la buena y la mata sombra cons
tituyan divisiºnes estaciºnales, siendº buena la
de la primavera y la del veranº y la del ºtºñº , en

que se puede vivir al aire libre ,
y siendº mala la

del inviernº , en que fºrzºsamente se impºne la
reclusmn en las pºblaciºnes y en lºs tugurios.

Hay ºtra razón para atribuir ese cºnceptº re

presen tative al nomadismo ,
y es que lº de ten er

buena ó mala sºmbra
,
indica que quien traduce

esa impresión respectº ala persºna calificada, es
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gitanº un tipº que se caracteriza pºr la singula
rización de lºs mismºs rasgºs picarescos, ya en

lºs procederes engañºsºs, ya en la zalamería ó en
la sºcarrºnería de expresión y de. lenguaje , ya en

mºvimientºs y actitudes, ya en la pºesía pºpular

(seguidillas gitanas) , ya en la música, ya en el

baile , cºn tºdº lº que, dentrº del génerº picares
eº

, el gitanº ha l legadº á crearse una personali
dad y un estilº , que tºdºs lºs partícipes de esta

mºdalidad naciºnal recºnºcen y distinguen .

Perº ala vez hay ºtrº hechº de tanta sign ifi

cación , y é s el de que lºs cºnºcedºres de la perso
nalidad picaresca, pºr influjº del ambiente, pºr

cºnºcimientº de las cºstumbres ó pºr infºrmacio
nes l iterarias, y descºnºcedºres de la personali
dad gitana, nº la han recºnºcidº ni legislativa
mente (Cºrtes de ni académicamente (ter
minºs relacionados cºn este cºnceptº en lºs Dic
ciºnariºs de la lengua castellana); y aunque Mateº
Alemán y Cervan tes la retratarºn , lº que predo
minó fué el cºnceptº de que lºs gitanºs nº lº eran
de nación , sinº que eran ºtrºs tantºs pícarºs de
la índºle de lºs pícarºs naciºnales, y hasta de la
misma prºcedencia, que tendenciºsamente hacían
ese génerº de vida.

El extravíº en que cºnjuntamente vinieron á
incurrir legisladºres, teólºgºs (Sanchº de Mºnca
da) y académicos, nº debe explicarse n i única ni

princ ipalmente pºr ignorancias antrºpºlógicas .

históricas y fi lológicas , sinº pºr el hechº psicºló

gieo de una representac10n predominante ,
la de
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la picardía nac iºnal
, que vivía asºciadamente y

nómadamente cºmº los gitanºs viven , y que , pºr

estar muy extendida y ser muy nºtºria su exis

tencia, tenia forzosamente que absºrber la repre

sen tación de ºtras cºlectividades de la misma

índºle .

Y en ciertº respectº la confusi on nº es vitupe

rable , pºrque el criteriº que nos guía, nº ºbstante
recºnºcer el cºnjun tº de caracteres prºpiºs de lºs

gitanºs, nº ºbstante prºclamar lº que en lºs ca

racteres físicºs es evidente para la antrºpºlºgía
científi ca y para el sentidº an trºpºlógicº cºmún ,

en lº que respecta ala sºciºlºgía y aun a la psi

cºlºgía, hay que estar cºnfºrmes cºn el sentidº
de lºs legisladºres, de lºs teólºgºs y de lºs aca

démieºs, prºclamandº que á partirde supºsicmn
natural y de sus tendencias, nuestrºs pícarºs y
nuestrºs gitanºs tºdºs sºn unºs, y pºr serlº han
encºn tradº cºntactºs para anastºmºsarse y pro

ducir en muchºs aspectºs la fusi on de persº

nalidad .

P ºr lº mismº , en el ºrden de la psicºlºgía nº

puede defenderse que lºs catºrce grupºs de zin

garos que en Eurºpa hablan catºrce dialectºs
de una lengua ºriginal , sean psicºlógicamente
iguales en tre si . Tienen un carácter cºnstitutivº
cºmún , perº ºfrecen variedades de adaptación ,

y
comº ésta lo que implica es acomodamiento psico
lógico á la persºnalidad cºn quien se relaciºna

,

puede defenderse que el zingaro ºfrece en cada
país una variedad determinada por el acºmºda
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miento al carácterde la persºnalidad naciºnal cºn

( .no el zingarº se liga. P sicºlógicamente y socio
-

ug
-ieamente ,

el zingaro ruso tiene una persona

i.isd rusa,
significada en ciertºs gustºs yen cier

rss tendencias de ciertas propensiones rusas. Al

le ºcurre lº mismº ; y demºstradº queda

que le
pasa al españºl , que en la persºnalidad

-x=,
—aresca fusiºna y revive la personalidad gi

Dichº estº , ya nº queda ºtra cºsa fundamen

¡al en demºstrac10n de nuestra tesis, prºcediendo

sele reducirla á cºnclusiºnes.

lX. Cºnclusion es .
—Primera: L as investigaciº

nes aeerca del ºrigen de lºs zingaros nº ºfrecen

más que una ºrientación pºsitiva, encºntrada pºr

los fi lólogos .

Todº lº demás, ó esmuy incºmpletº , 6 esmuy
vago ,

ó pertenece á la supºsición y á la leyenda.

S e puede decir, con el testimonio de la fi lolo

gía, que los zingaros sºn indianos .

S e puede asegurar, cºn la justificac i ó n de cier
tas investigaciºnes geºgráficas e históricas, la
épºca prºbable de su inmigración en Eurºpa y
sus rutas para difundirse pºr este cºn tinente .

Segunda: L as ºrientaciºnes l imitadas que ofre
cen lºs criteriºs fi lológico , geºgráficº e históricº ,
se pueden ampl iar con investigaciºnes psicºlógi
cas y sociºlógicas .

Tales investigac iºnes cabe proyectarlas á la
misma depurac ión de lºs ºrígenes de este pueblo
errante , apartir de la sign ificación de las condi
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Psicºlógica y ,

sºeiºlógicamente , cºn un crite

riº que se funda en que lºs ºrígenes cºnsisten tes
de tºdº pueblº perduran en su cºnstitución , en

sus tendencias y tradiciºnes,
_

haymºtivº para su

pºner que la inestabilidad cºntempºránea de lºs
zingarºs es una inestabilidad ºriginaria, y que
este pueblº es e n las sºciedades actuales algº de
lº que fué en sºciedades remºtísirhas .

Cuarta? El sedentarismº nº es una cºndic iºn
tºtal de lºs pueblºs que parecen sedentariºs.

Hay pueblºs cºnstituidºs seden tariamen te,
cºmº el españºl , que ºfrecen pºr influencias basi
cas, manifestaciºnes sºciºlógicas y psicºlógicas de
una mºtilidad que es verdaderamente nómada.

Tales pueblºs descubren una dºble afinidad
cºn el sedentarismº y cºn el nomadismo . S u im

perfecta cºnstitución sedentaria nº l lega á redu
cir á ese estadº á tºdas las cºlectividades que los
fºrman , quedandº algunas ó muchas, permanente
ó transitºriamente ,

en la situación inestable que
nº sólº cºnstituye un nomadismo in ternº , sinº

que determina ciertas propensiones que se tradu
cen en una manifestación del carácter naciºnal ,

que parece trasuntº psicºlógicº y sºciºlógicº de
ese nomadismo .

L a picardía (V . P sicº lºgia picaresca) respºnde
á ese prºcesº . L a hampa es su caracterización , y
cºnsiste en una fºrma de nomadismo , cºmº lº de
muestra el que la hampa y la gitanería se hayan
fusiºnadº , si nº en la realidad , en las represen ta
ciºnes que de ella se tienen , existiendº . pºr ºtra
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parte , en tre una y ºtra, cºnex iºn de relaciºnes y
cºnexión de tendencias.

Quin ta: Reducidº el asun tº psico—sociológico á
la fórmula natural que de la Psicºlºgía del noma
dismo se desprende , y que se traduce en la seme

janza de caracteres psicºlógicºs y sºciºlógicºs en
tre tºda clase de individuºs cuya cºndición de

penda de la influencia nómada, sin que impºrte la
raza ó el país en dºnde viven ó de dºnde prºvie
nen , puede afirmarse que el zingaro en cada país
tiene su semejante, que es el nómada sºcial

,
y

que en tre nºsºtrºs hayequivalencia entre el gita
no y el hampón , tantº por sus cºndiciºnes de ori

gen natural , cºmº pºr sumºdº de ser,
y

,
couse

cuentemente , pºr el inodº de vivir.

Sexta: Admitiendo esa dºctrina y desenvºl
viéndola en nuestrº asuntº psicºlógicº , den trº de
la condición nómadadeben admitirse tres estadºs,
que cºrrespºnden á distin tºs in crementºs de esa
influencia , y que sºn lºs siguientes:

a) Difusión en las cºstumbres, en el mediº
sºcial , de algunº de lºs influjºs que del nºmadis
mo se derivan , cºnstituyendº caracteres y propen
siones naciºnales.

= Hampa sºcial .

b) Caracterización del nomadismo en sus

principales determinaciºnes e influenc ias , en un
pueblº fundamentalmen te nómada pºr suºrigen

y¿pºr supersistencia de retardº evºlutivº , mani
festándºse este pueblº cºn un tipº que tiene suse
mejante en ciertas agrupaciºnes naciºnales que
cºnstituyen , pºr decirlº así, una cºncentración ,

2 1
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una especializaciºn de aquellºs caracteres pica
rescºs que en el mediº general se hallan difundi
dºs.

= Gitanismº .

e) Caracterizaciºn del nomadismo en agru

paciºnes ilegales, cuya cºnstitución se funda en el
acrecentamientº psicºlógicº y sºciºlógicº de ese
viciº de cºnstitución naciºnal

, persºnalizándºlº

cºn la mayºr suma de caracteres, y sºbre tºdº
con lºs referibles á la lucha ecºnómica.

= Hampa
delincuente .

L ºs dºs primerºs estadºs quedan expuestºs en
las infºrmaciºnes y en las psicologias picaresca
y gitanesca.

Queda el ú ltimº para cºmpletar la informa
c íºn y la psicºlºgía de este estudiº .
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Perº ºfrec1endºse algunas varian tes, lº mismº

en las cºndiciºnes y en las circunstancias que en

la intensidad cºn que ºbran los factºres caracte

rísticºs de la picardía, es esencial el estudiº de
las variedades; y así lº h emºs hechº , perº nº tan
cºmpleta y acabadamen te que nº sea indispensa
ble insistir, sºbre todº cuandº en esta última parte
hemºs de tratar de la más especializada caracte

rización de ese estadº en el tipº ó en lºs tipºs de
la picardía criminal .
E n lºs cºmpºnentes de la picardía hay varie

dad de cºmbinaciºnes . Puede repetirse lº que se

dice en la P ícara Justina cºn estilº y cºn palabras

pícarasí anº hay cºsa criada sin ehanfaina de

malº y buenº » P uede
'

repetirse también lº re
feren te á las dificul tades para la distinción entre
el caballerº y el picarº

,

Al hacer un estudiº
_

serial, impºrta, an te tºdº ,
advertir que la picardía está ligada insepara
blemente á las manifestaciºnes del ingeniº .

<<Ha
llóse á la merienda—dice dºña María de Zayas
un mozº galán ,

desenvuel to ,
y que de bien enten

dido p icaha en L a expresión del conte
n ido de la nºvela picaresca se puede traducir en

la siguiente manifestac1on de la P icara Justina.

<<L º que hay de culpa,
Diºs lº perdºne ; lº que hay

de donaire, el lectºr lº gºce» E n la misma

(1) L oc. t
'

lt.
, p

'
º

g. 163
, Col.

(2) ¡le la miseria , pág. 559, col.

(3) L oc. cit. , pág. 153, col.
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ºbra se precisa la an t ítesis entre melancºlía y pi
cardia Y , en fi n , en la misma picardía deliu
cuente se declara que lº brutal , lº tºrpe, nº es
asimilable á lº pícarº
Además, las tendencias ingeniºsas llegan a

pºnderarse en presunciºnes de cierta índº le de
sabiduría,

nº sºlamen te cuandº en la nºvela se

habla de judicaaria picare l ó de pwarat estilº

que este pºdría nº ser ºtra cºsa que frases del
autºr que lº dice , sinº en tºdº lº que á la picardía
se refiere ,

principalmente a la picardía criminal ,
que se especializa en un mºdº de ingeniº aplicadº
preferentemente ala práctica del delitº , creandº
una ºrganización y un sistema prºfesiºnal para
ese fi n ,

caracterizándºse una parte de ese sistema,

pºr lº que aquel autºr quiere decir cºn lº de ju
d iciaria

, que nº puede referirse á ºtra cºsa que á
c iertºs mºdºs de adivinac10n , que sºn equivalen
tes á lºs de la actual mecánica del timº .

Tºdº esº cºnstituye una de las derivac iºnes
evºlutivas del ingeniº apartir de las determinan
tes fundamentales de la picardía; perº si se cºn

s idera la cºndición natural de esas determinan

(1) ('E n resºlución, cºmº me ví sºla yá peligrº de dar en la sectademe

lancólicos, que es laborogia de la picaresca» (loc. cit. , pág. 86 , cºl.

aypºr lamayºr parte lºs que vienen asemejante miseria (la gale
ra) son refranes ysalteadores, gente bruta; ypºrmaravillacae, ó pºrdesdicha

grande, un hºmbre como yº» Guzmán de A lfarache, pág.354, col.

(3) L a p¿cm Justina ayde lº que yº alcanzo por la judiciaria pi
caral» (lºc. cit , pág. 5 1 , cºl. 2 .

a

; . siguiendº el picaral estilo que pro

feso» (loc. cit. , pág. 128, col. 1 .

º

)
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tcs . ix'ti -ribles s la bas e nsnnral de sustentacmn ,

xe lx
'

e ix—nns a la tw rm. ya desarrollada, de las

xxvnsxx
:

ncneiss de tuladeficienciabásica en lºs des
enw lxEin ie :nes orgá nicos . psíquicºs y sºciºlógi

ce s . lan—tiende de es as consecuencias, hemºs hechº
ver en la E

'
síw .

'

mia picaresca, que vida picaresca
tiene la significación y la representación de vida
i l,—gw ; y hemos hechº ver, pºr igual caminº , á
e,
ne es atrilnnblc el desarrºllº del sentimien tº mu

steal de los zingaros.

insistiendo en la demºstrac10n , ahºra que pº
denms contar cºn la mayºr Sumade las demºstra
c iºnes antedi0has, cºnviene advertir que cuantº

pertenece .á tºdº lº que es calificable de picardía
en todas sus determinaciºnes, ya se refiera amº

des de ingen iº , á mºdºs de engañº , á expansiºnes
festivas , y , principalmente , á la asºciación que

por afinidad de ese cºnjuntº de condiciºnes se

produce, dimana de un influjº artísticº , de un
influjº musical en que se funden con la letra y la
música tºdº lº que la picardía hace vibrar, cºn

densándºlº en una palabra calificativa que tiene
el valºr de ser íntegramente represen tativa .

L a jácara (ya lº hemºs dichº en la pág.

la jacarandina, tiene esa significación y esa repre

sentac iºn .
<<Tºdº lº llevaba la jacarandina» ,

dice
unº de lºs autºres picarescos» (l ) . E steban i llo
Gºn zález, maestrº en flºres, es decir, en fullerías,
pondera en el Prólºgº de suºbra la <<flºr de la

(l ) L a p icara Justina, loc. cit. , pág. 108, col.
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Cºmº en la << P sicolºgia picar :sca» , el criterio
es cºncordante cºn el de la “ P sicología gita

nesca»
, sobre todo al expl icar la analogía de lºs

carac teres de la picardía y del gitanismo por la
analºgía de las condiciones determimmtes, es de

un gran valor, en e l orden de cstas analogías , el

texto cervantinº al juntar, como manifestación
de la vida de las alma:] '

abas
'

, dºs generos carac

terísticos de la picardía,
<< fodo género de rumbo

y jácara»
, porque dicicndo eso se revelan dos evo

lu: :1oncs del nomadismo pic: e:re ,sco concordantes
con las del nomadismo gitano , que corresponden á

dºs tendenc ias de la mot ilidad emigratoria, la de

la ºrientación y la artistica.

E l rumbo no tiene fundamental y originaria

mente o tro sentido que el de orientación .¿P or que
género de trausf0rnlaciones representativas se ha

hecho en E spaña
“

la transformac lmi de la idea real

del rumbº en idea figu ada, que asume un con

junto dc atribut os nac ionales ,
:onm la ostenta

c ión , el garbº y el desinterés?¿P or que son mm.

baso ó rumbosa e l hombre y la mujer que por
tales atributos se distinguen?¿P or que se procede
rumlmsame

_

nte cuando se presume , cuando se es

tonta y,
sobre tºdo ,

cuando se derrocha?

L a psicología tiene ancho campo en c estudiº
(le cste góncro dc representac iones , y en mu:st '

a

psico logía nac ional cabe presumir que por el

modo ,
equiparable al nom:nlismo , de nuestra

constituc ión , las repre sentac io nes mº trices son

muy imperantes ymuy carac tcrizadas . S i al qu:
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proc ede con ostont:uuon y desinterés se le l lama
r:¿mlnmo

, al que proc ede eon con mez

quindad,
con ruind:nl, se le llama ro lloso . llo ro

huso (rom: … costra,
iumumlic ia ) equivale ala re

prcs:
:ntucmn de lo que no esta, mo vido , ni ilumi

nudo , ni :tirondo . I.o rll lnboso ,

acusa una representac ión airosa
, ::rtística del mo

vimiento , con una <: ntcgfn
ºicu eeom

'

un ica, la del

desinterés. la de la generosidad, la de la prodiga

l idad, la de tener sin cervalora el are:: y sin res

guardo los bo lsil los . L a representac ion del ¡novi
micuto es la que predomina; pero la. representa

c ión de la necesidad y del modo de sutisf:n :crln ,

es la o rient:nlor:t, y las dos juntas las dellnidoras.

E l rumbo es uso ; es , en una palabra, la conjun
c ión de. la nceesid:ul y de la prodigalid ad nac io

nales : y como deriva de las propias determin:uites

de lupi :ardiuy de l gitan ismo , es dec ir, de deter
minantes ¡n

'

mnnlns ; la representucnm lo ¡nismo

pudo verifle : rsuen una mente gitan aque en una

españo la; y si los gitanos se la e in
'
onlrnrcm de ll

nidn , la :weptnrm: , lu ¡n:tntiw ieron y_

le dieron

rel ieve .

P o r o tra parte , e l conten ido de re |u
'

esentue io

nos en laneepc i<
'

m figurada de la… palahrn rumbo
,

indica :wumulne ic
'

m de los utril:utg:s con que la

riqueza.
, los po tent

'

tdos , se distinguen , y esa

neunml:n ºmn de atributos en una palabra. califi

cativa ,
o bedece. evidnntemonte :i. una tendenc ia

orient:nlorn , tendenc ia que es y no puede ser más

que enyun determinantes cons is ten en



330 S E R!A CIÓN DE L A P lCA RDÍA

el mismo hecho de nuestra constituc¡on nacional ,

geográfica y agraria, que D . Antonio Cánovas del
Castil lo , en uno de sus estudios históricos, l lama
<<naturaleza esquiva de lo más de nuestra tierra»

y en el mismo hecho de nuestra constitución so

cial
,
derivada de aquella condición , de los ocho

siglos de guerra intestina ay de que los naturales
de España—como el mismo autor dice—no se de

dicaban al comercio ,
considerándolo vergonzoso ,

por tener todos en la cabeza ciertos humos de
hidalgos . » De los dos hechos se desprende este
cuadro nacional , en que el historiador citado re

fleja el aspecto constitutivo del país : “ míseros
habitantes y lugares míseros ó aldeas donde lo
más necesario fal taba,

alzándose , sobre todo esto ,

una aristocracia y un al to clero potentes, pero
más osten tosos y derrochadorcs todavía. »

E n tales condiciones, la orientac¡on tenía for
zosamente que establecerse entre los alugares mí
seros» y la aaristocracia y el al to clero potentes» ,
orientación de índole parasitaria, que producía
una estimulac ión y una reacción parasitarias, á. las

que son atribuibles parte de los efectos de osten
tación y derroche , porque evidentemente , en esas

condiciones, la ostentación y el derroche tienen
mucho de determinados por el medio nacional en

que se producen . S on , en gran parte , efectos de lo

que con toda exactitud puede ser l lamado acción
y consecuencia del rumbo en su significado de
orientac10n vital de lo mísero alo abundante , en
no interrumpido movimiento emigratorio á que
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ne , era la condensac10n de un modo imperan te en
la vida nacional . Nuestro modo de vivir

, en d ife
rentes aspectos y combinaciones, no era otra cosa

¡y en parte aún lo es! que ejercitar << todo género
de rumbo y Jacara»

, y en eso consiste el actual
<<género flamenco» , rebautizac10n de un modo de
ser constitutivo , todavía in quebrantable , en cuyo

género se ha fundido lo hampón y lo gitano .

L a jácara refunde la mayoría de las tenden
c ias nacionales que implican sensac iones placen
teras dependientes de la movilidad y constituyen

men tos picardeados

gía de ha?
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Pero en la serie , así como hay diferentes mo

dos de incorporación de la picardía genérica,
hay

diferentes tipos de pícaros, y hasta hay zonas de

picardía, sin contar los lugares truhanescos (l ) .
L os tipos de pícaros son d ifíciles de enumerar

,

y hemos forzosamente de referirnosalo que en la
Primera parte (V . L a picardía) puede constituir
un sustituyente de clasificación .

E n las nuevas referencias que pud¡eramos ha
cer, resal tan justificantes de losmismos conceptos

que hemos caracterizado y analizado como distin
tivos de la picardía en susignificac¡on de vida

alegre , que, al constituir german ía ó hermandad,

algunos llegan a atribuirle pendón propio
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L a verdadera clasificacwn está hecha por los
mismos pícaros en suléxico profesional , en la ger
man ía

,
y como este estudio es el primero de la se

rie que publicamos con el título genérico de E L
D E L IN CU E N TE E spañon , a él nos referimos, pare
ciéndonos que all í están todos 6 lamayoría de los
datos para conocer íntimamente el carácter, la

significación y las tendencias de nuestras asocia
ciones delincuentes , cuyo libro debe ser consul ta
do como conmemorativo indispensable de la P si
oologia ladronesca con que hade terminar el es
tudio de la Hampa. (V . E L L E N GU A J E .)
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U na distinc10n puede hacerse entre la novela
picaresca anterior y posterior aCervantes.

E n la primera predominan los elementos de
pura picardía,

de puro ingenio , es decir, del inge
nio con apl icación al engaño .

!

E n la segunda toma importancia otra condi
c10n nacional, la valen tía, que en sus caracteres
nac ionales l lamamos guapeza .

L a fusión proporcionada de estos dos elemen
tos , ó mejor dicho ,

la manifestación de cada
'

uno

de esos elemen tos en lo que son y en lo que sigui

fican , aCervantes le pertenece ,
y á… partir de él se

desdoblan por sus imitadores y con tinuadores.

L o que no singulariza Cervan tes es otra mani
festación nac ional que literariamen te ha tenido en
E spaña un tardío (lesarrollo ,

no encon trando in
térpretes que la rcvclasen , ni en la relac1on nove

lesca , n i en la acc ion del drama ,
hasta este nues
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tro siglo . Me refiero al bandolerismo y ala que

puede ser l lamada literatura bandolera.

El bandolerismo en nuestros días, aunque _

tie

ne representaciones caracterizadas en distintas ree

giones de nuestra P en ínsula, es predominante
men te andaluz, y sus héroes más celebrados son
de aquella tierra.

E n la época de Cervan tes el bandolerismo es
catalán , como lo demuestra el Quijote y L as des

don cellas

Sierra Morena, que es en nuestras actuales ca
racterizaciones y representaciones la región del

bandolerismo ,
de tal modo que cuando uno cree

que le cobran más de lo que le deban cobrar se

pregun ta así está en Sierra Morena» , y por refe
rencias de esa índole localiza cualquier género de
despojo , no aparece con esta celebridad en nues

tra literatura picaresca, hasta la V ida de Don Gre_

gorio Guadaña
Espinel , en su E scudero Marcos de Obregón ,

habla con detalle de una numerosa partida de

(l) L oc. cit. , pág. 185 , col. 2 .

IIL

(2) .A pcámonos, ysalió de un aposento el mesonero; yo cuando le vi me

admiré de haber llegado á S ierraMorena tan presto» (loc. cit. , pág. 262
,

"

eo

lumua 2

cá una venta que saltea en S ierraMorena; saliónos¿1 recibiró á robar,
que es todo uno, el ventero, descendiente por línea recta del mal ladrón»

(loc cit., pág. 270, col.

¡ erapríncipe de los salteadores» (ibidem) .
sin duda nos sirvió de aguero, pues dentro de unahora dieron se

bre nosotros treinta bandoleros, hermanosdel ventero» (loc. cit. , pág. 272 , cc

lumua
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conocían , picada del verdadero saborcillo de nues
tras costumbres.

L o que incuestionablemente es nacional es
“

el

ejercicio y el alarde de la valentía, constituyendo

un tipo aún superviviente , ponderado con una ca

lificación estética,
la de guapeza, que equipara el

valor y la hermosura, ó más bien , que ensalza la
hermosura del valor,

indicando
_

así que esto cc

rresponde auno de nuestros cul tos nacionales .

El valor, y todo lo que con esta cual idad se

conexiona, constituye un pun to muy interesan te
en las investigaciones de nuestra psicología nacio
nal, conducente a descubrir uno de los aspectos
más caracterizados de nuestra psico fi siología,

que ,
como ya hemos demostrado en la <<Psicología

picaresca» , se distingue por una ondulación pro

pia,
dimanada de diferentes influjos que se cone

Xionan en un tipo sal ien te , en parte pícaro ,
en

parte valeroso , cuya distincwn moral es difícil de
hacer, y que encierra en sí el secreto de nuestras
cual idades y de nuestros vicios constitutivos .

Cervan tes, tan exacto y tan prudente en todo
,

al referirse alas cualidades de dos de sus perso
najes, los conceptúa <<muy ajenos de la arrogan

cia que dicen que suelen tener los españoles»
Pero en otro retrato ,

E steban illo González recono

ce como Cualidad nacional el alarde de esa arro

gancia supuesta,
al decir asiendo*español en lo fan

(1 ) L a señora Cornelia , loc. cit. , pág. 192 , col.
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farrón » Y el sesudo Espinel , que conoc¡o la

personalidad española en el mismo país en que

Cervantes la exhibe en el texto citado , en Italia,

manifiesta que los españoles en estando fuera de
sunatural se persuaden aen tender que son seno

res absolutos»
S in ahondar en esta parte de nuestra psicolo

gía nacional, que requiere numerosas investiga
ciones con bastante materia para publicar un li
bro substancioso ,

es innegable que la valentía
constituye una tendencia notoria de los españoles ,
de cuya tendencia dimana un cul to exagerado
del honor y un proceso degenerativo en que el ho
nor se transfigura y se disloca.

El tipo del valien te se exhibe en dos escenarios
nacionales, que con parecer diferentes y desunidos,
ni lo son ni lo están , confirmándose en suseme

janza y en su correspondencia el principio de que
los pueblos , de igual manera que los individuos,
tienen los defectos de sus cualidades.

S i consideramos que el mismo pueblo , en dife
rentes períodos de suhistoria pol í tica,

acusama
nifestaciones literarias concordantes con sugran

deza ó con sudecadencia,
—demostrándolo el que

el vigoroso Romancero histórico correspondaa. la
Edad Media, losl ibros de Cabal lería a fines del
siglo XV I , la poesía ruñanesca (Romances de Ger
mania,

Jácaras) ala tercera parte del siglo XV II , la

(1 ) L ee. cit col.

(2 ) L ee. cit. , pág. 447
,
col.
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poesía matonesca (Romances de bravos) afines
del siglo xvm

, y la literatura bandolera (Roman
ces, historias, novelas y dramas de bandidos) á
una gran parte del siglo m —

y si se advierte que
entre héroes de tan diferente laya como el Cid y
Bernardo del Carpio , el Guapo Francisco Esteban
y José María el bandido generoso , y en parte Can
tarote el ruiián ,

hay una cierta participación de
cualidades, que son precisamente las que el pue

blo admira y las que se pueden extraer para de
mostrar su iden tidad de naturaleza, aislándolas

de todogénero de contaminaciones, puede admi
tirse ,ñgurando nuestra historia como desarrolla
da en un teatro nacional , que este teatro se com

ponga de un solo compartimiento para instalación
de los actores, y de dos escenarios,—y aun de tres,
si se añadee l de lapicardía,

—
y hal laremos expl i

cación , más que alas mudanzas del público , que

muda de localidad, pero no de sus gustos funda
mentales, ala de los actores, que cambiándose de
escenario y vestimenta y de modo de acción ,

pero
no de carácter, representan siempre el tipo nacio
nal del guapo , l lámese el Cid,

Francisco Esteban
6 José María el bandido generoso ,

ofreciendo esce
nicamente al público el cul to nacional de la va
len tia.

Para los investigadores de la psicología nacio
nal ha de sermuy in teresante el estudio de los
apasionamientos literarios populares, apartir del
sano y vigoroso Romancero histórico . E n este pro
ceso aparece una amplificación megalomana con
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especie de reacmon económica. E n los libros de
cabal lería imperan las leyes de la cabal lería an

dante , empeñada, como nuestro gran héroe man
chego, tipo de caballeros y de la forma de locura

que esa profesión de caballero andante impl ica, en

enderezar en tuertos y desfacer agravios. E n las

jácaras, el ruiián se disfraza también de cabal lero
andante ,

—
y esmuy presumible que de esa perso

nificación tomase el tipo—que no pelea por suDios
y por su dama, sino por la dama de la mancebia,

que entre los nombres germanescos con que la dis
tingue (V . E L L E N GU A J E , pág. osten ta el utili
tario de tributo . E l guapo Francisco Esteban , tipo
en cierto modo tan celebrado y conmemorado

como el Cid, es una especie de cabal lero andante,

que no lucha ni por suDios ni por sudama, que

no explota ala última comoe l ruñán , pero que
pelea por enderezar cierta clase de entuertos y por
desfacer cierta clase de agravios, en guerra con el
fisco y los aduaneros de en tonces; porque ese ca

ballero andan te del siglo xvm no era ni más ni

menos que un con trabandista.

L os acaecimientos polí ticos de este nuestro si

glo , y las influencias literarias que en gran parte
lo distinguen—y al roman ticismo se alude—te
nían forzosamente que influir en los gustos pepu
lares, y por lo tan to en las manifestaciones de la
literatura popular. El bandolero , que hasta ahora
no había tenido ninguna clase de ennobleeimien_

to

literario , predomina en el romance y en las his

torias del vulgo , se en troniza en la novela, y la
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accion dramática, en el teatro ,
lo revive . Estaba

hasta en tonces relegado a la clase de gen tes que
Mateo Alemán l lama gente bruta; pero un am

.biente pol í tico favorable le da, por decirlo asi, el

espaldarazo y lo prestigia con algunos atributos
de la andante caballería. S i no tiene suDios , tiene
(sus escapularios y sus devociones; lo que viene a

indicar que la mística influye en esta restaura
ción nacional de un tipo constantemente revivido ,

aunque constan temente transformado por las ten
dencias y condiciones de cada época. Que tiene
su dama es indudable, no para comerciar con

e lla, sino para quererla más que á. las niñas de
sus ojos. Suponer que robaba por puro lucro sería
anularlo , condenándolo á. desprecio eterno . E s ver

dad que entre las celebridades de la ladroneria
urbana aparece Luis Candelas, representación de
lo p icaresco por suingenio en la manera de prae
ticar el robo . Pero éste no es una representación
del bandolerismo,

“

que en sus conexiones con el

e spíritupatriótico en la guerra de la Independeu
cia, ensalza á Jaime el barbudo y en sus conexio

nes más íntimas con el espiritu pol í tico eleva,

como an teriormente elevó al Cid , como mas tarde
e ncumbró aFrancisco Esteban el contrabandista,

aJosé María, manifestación de uno de los aspec

tos de la cuestión social (1) que en el bandoleris

(1 ) D. A ntonio Cánovas del Castillo yD. F rancisco S ilv
i

ela, sostuvierºn en

el Congreso de los Diputados que el bandolerismo andaluz representabauna

cuestión social.
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me se refleja. El tipo del bandolero ,
tal como

nuestro siglo lo revive , está apodado por el pueblo
en esa surepresen tación del bandido generoso

el que alos ricos robaba
y alos pobres socorría,

como canta el romance .

L as caracterizaciones nacionales, tan reitera
das, tan transformadas de aspecto , pero no de

fondo , tan persisten tes en la historia como las

que acabamos de indicar, tienen un considerable
valor psicológico , porque indican una forma de

constitución , que puede seguirse en todo el pro
ceso evolutivo de un pueblo , y pueden descubrir
la misma entraña de las cualidades y vicios de
ese pueblo
E n lo que respecta al bandolerismo la evolu

c ión puede seguirse , no habiendo duda de que sus
determinan tes son esencialmente económicas y
dependientes de la constituc1on del suelo y deri
vadamente de la constitución social
D . Joaquín Costa, en sus A n tíguedades ibéri

cas
,
al tratar de la cuatrería ó abigeato entre los

iberos, dice que las constantes guerras que ocu
rrían en E spaña, que entonces era aamodo de un
continente en miniatura,

con soberan ías numero

sísimas, casi tantas como ciudades» , ten ían gene
ralmente un objetivo económico .

<< L a guerra era

el medio de satisfacer la gran pasión nacmnal: el

robo . »

aE ra costumbre de los iberos en general , pero
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nuestros héroes se hayan formado e n esa escuela

por ahí principió en el siglo ¡x subril lante carre
ra de guerrero , aquel Viriato muzarábigo , Omar

ben Hafsun ,
en la serranía de Ronda y por

ahí la suya el Cid Campeador, que completa la

gran trinidad de guerrilleros españoles , an terio
res á nuestro siglo . »

N o es nuestro propósito hacer el … proceso de
los sentimientos nacionales á partir de las ind ica
ciones que quedan apuntadas, conviniendo á
nuestra finalidad derivarnos al asunto propiamen
te criminológico , para establecer los jalones de
un esbozo de psicología ladronesca, que completen
los esbozos de psicología picaresca y gitanesca
con que se terminan la primera y la segunda parte
de este libro .

Pero indicando que nuestras investigaciones

parten fundamen talmente de los datos que nos

pueden dar idea de la constitución normal de
nuestro pueblo ,

para deducir el alcance de lo con
siderado como anormal , fijándonos en dos senti
mientos nacionales, el valor y el honor, en vez de

aquilatarlos en las grandezas del carácter nacio
nal

,
los consideraremos ahora en el escenario de

generativo de la vida carcelaria.

Para esto se nos ofrece un testimonio en las

noticias de la curiosaRelación de la cárcel de S e

villa
,
del licenciado Cristóbal de Chaves.

(1 ) Recuérdese que en lamisma serranía y en traj e de vaqueros, re

presenta a
'
os 300 bandidos de Roque A mador E l E scudero “Marcos de

Obregón .
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L o que tiene un principal interés psicológico
es lo que puede l lamarse inversión de la idea del

honor .

El honor, evidentemente esun imperativo na
cional , y se liga, aparte otras cosas con las que
está conexionado ,

al concepto de estimación per
sonal , al amor propio , y al concepto de las rela
ciones sexuales.

E n lo segundo , ningún teatro como el nuestro
llega á mayores extremos de susceptibilidad , y
cabe decir, que si á S akhespeare le corresponde
la humana representación de los trastornos que
ese sen timien to produce , aCalderón le pertenece
el acierto en el tí tulo al calificar á los celos de el
mayor monstruo . De monstruosas pueden ser cla

sificadas muchas de sus manifestaciones en nues

tro teatro , que en esto no tiene nada de ilusorio .

S i estudiásemos en serie la idea del honor en

lo que respecta á las relaciones sexuales, hal la
ríamos el tipo pasional común , que en todas partes
y en todos los países lo simboliza Otelo ,

y hal la
ríamos un tipo mucho más susceptible , cuyas re
presentaciones seguramente no se encuentranmás

que en nuestro teatro .

Pero inmediatamente nos encontraremos con

los casos de inversión que el tipo del rufián repre

senta, siendo , como es, el rufián la antítesis de
O telo .

L o sorprenden te es que en los estados de des
honor que implican la rufianería, la prostitución
y la delincuencia

,
el nombre y el concepto del
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honor no desaparecen , desenvolviéndose un honor
acomodaticio . S i á unamujer que vive del comer
cio carnal se la l lama públicamente no

vacilará en responder: ¡Y á mucha honra!» aL la

man hombre honrado—dice Chaves—al ' salteador
y matador, y es supropio nombre» (pág.

Para seguir el proceso psico—sociológico de

estas inversiones, debemos confiamos más que

nunca al método serial ; y demostrándose en una

larga serie histórica que el honor es un elemento
privativo en los sentimientos nacionales, todavía
es más afirmable suprivanza al ver que se incor
pora á estados de verdadero deshonor.

S i esto ocurre , como en efecto ha ocurrido , es

innegable que lo anormal participa de lo normal .
E n E L L E N GU A JE (pág. 10) hemos citado un tex

to muy demostrativo de D . Joaquín Costa, que

evidencia la producción de un derecho consueta
dinario en las sociedades delincuentes y carcela

rias, la constitución de atodo un estado de dere
cho» . L as sociedades delincuentes, en el caso cita
do por este autor y en otrosmuchos casos, se cons
tituyen siempre á modo jurídico , lo que 1mplíca

la perman encia del concepto de justicia acomoda
do á las tendencias delincuentes y , por lo tanto ,

invertido .

E n las sociedades delincuen tes y carcelarias á

que Costa se refiere ,
el hecho d e inversión de la

idea jurídica fundamental , me parece perfecta
mente precisable . Al estudiar el concepto psico
lógico de lajerga (V . E L L E N GU A JE , pág. 15 1) nos
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Dentro de tales condiciones, las que importan son

las aptitudes para real izar el logro delincuente ,

es decir, para realizar el engaño , y de aquí que
las representaciones se condensen en la cualidad
más culminan te . L o culminante para el fin deliu
cuente es la astucia. Que la aprecian en lo que es,
con perfecto sentido , con íntegra representación ,

lo dice el nombre que le dan . L a l laman cifra. A

esta denominamon corresponden los nombres con

que se conoce al astuto . E s negro, porque lo negro
representa lo indescifrable ; es arredomado, por

que lo arredomado represen ta lo oculto ,
lo tapa

do ; es pulido , pºrque lo pulido denota alisamien

to, perfección , educación en determinadas prae
ticas .

L a suma y excelencia de tales cualidades cons
tituye en la german ía un tipo de perfección , y

por lo tan to , una sumade estimac10n ; y las cuali
dades negativas de esas afirmativas, implican una
desestimación en el concepto personal . El simple
6

_

necio es palomo , el bebe ó necio blan co . Y toda
vía á la sensac10n cromica se une una sensación
motoria, como lo indica el que al bobo ó necio lo
l laman mandria

, del sánscrito mándara, gordo ,

pesado ,
perezoso .

El verdadero hecho de inversión está caracte

rizado en los procederes de la german ía . Esta,

como cualquiera otra asoc iación delincuente ,

puede definirse como ¡ina inversión de la sociedad
civil . S us procedimientos, por lo tanto , tienen que
ser, y lo son , negativos de los de esa sociedad .
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P or eso es afrenta entre el los el llamar las cosas

por supropio nombre . Todo ha de cambiarse , todo
ha de ser invertido . El tipo de inversión lo carac
teriza una personalización jerga] , la de Juan N te

ga . Disimular y negar constituyen la entraña de
la psicología de estas gentes .

<<Saber german ía»
no cºnsiste en otra cosa . L o demuestra conclu

yentemente el siguiente pasaje de la Relación de

la cárcel de S evilla
, que en otro estudiohemºs dado

como ejemplo de analgesia (l)
<<Vide una vez salir dos heridos, uno de cada

parte : subiéronlos á la enfermería, lugar acomo
dado para todos los que han de curar; y estando
curando á uno dellos, que le cabía la mano del
cirujano por la herida que ten ía por los riñones,
le rogaba que se estuviese quedo para sacarle los
cuajos de sangre ; el cual estaba contando la his
toria á otros desalmados, envolviendo su cuento
con mil gentilidades y blasfemias; jurando que
aquel que estaba all í , su contrario ,

era hon rado,

y ten ía amigos que como pudieron le dieron á
_

él

supago » . E importunándole todavía que se estu
viese quedo ,

decía: <<Déjeme todo hombre , y vuar
ce tape eso ahí como con algo . » Esto decía al

barbero á cada impºrtunación ; y llegando un es

cribano á hacer esta averiguación ,
mandándole

poner la mano en la cruz y que jurase y dijese

quién le hirió y por qué , huyó la mano y respºn

(1 ) R. S alillas. Caracteres de los delincuentes según el licenciado

Chaves . (li . de L egislación, t. pág.
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dio que para qué se metía en aquel lo , y que si lo

había él lla—mado . Que él no sabia si estaba herido

ó no . Y replicando el escribano que ¿cómo decía
que no estaba herido viendo él que lo estaba? A
lo cual replicó el herido : pues yo no veo la heri

da. S i vuesa—erced
“

la ve , ponga ahí que vide una
herida en un hombre; que no tiene la justicia que
ver con él , porque es galeote de S . M . Y dejando
á éste , se fué el escribano al otro herido ; el cual ,
como sup iesemenos de german ía, puso lamano en
la cruz queriendo declarar; y atajóle o tro hombre
de buena vida, diciendole que perdía pun to en

aquel lo . Y así no quiso declarar y díjole al eseri
bano : <<Vaya vuesa—erced con Dios, que lo que
dijo ese hombre que está herido , digo yo ; » y no

duraron veinticuatro horas vivos. (pág.

E n estos hechos de inversión las determinan tes
están bien manifiestas, correspondiendo unas á las
tendencias profesionales , que implican el modo

agresivo en este género de lucha, y las otras á las
investigaciones polic iacas y procesales, que im

plican el mºdo defensivo . E n el primero , la carac
terística es el disimulo la astucia,

la cifra . E n el

segundo ,
la caracterist1ca es la negac10n .

E sa negación ten ía entonces un carác ter muy
distinto del que hoy tendría en igual caso , porque
con el régimen procesal moderno basta el disi

mulo ,
la astucia, para defenderse ; pero con el anti

guo, en que interven ía el verdugo , en que se ape

laba al tºrmento , era necesaria una resistencia
física que se conexiona con la idea del valor.

<<Y

23
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deb io prestigiar cºn tal carácter. Y esa asimila

ción á lo heróico , que aproxima el tipo del deliu
cuente al del caballero, dando pábulo á ciertas

propensiones nacionales que invierten el genuino

sentido histórico del elemen to caballeresco nacio
nal, se agranda todavía con la aparatosidad en la
ejecución de la pena de muerte , que no sirve para
la ejemplaridad, para la intimidación , sino que

se transforma en espectáculo teatral en que lo

heróico se fºmenta; sin percatarse los ciegos en

juiciadores de que no deprimían lo que se propu
sieron deprimir, sino que exal taban un sentimien
to muy exagerado en los delincuen tes: la vá

n idad .

Investigando los orígenes de la poesía rufia

nesca en un estudio inédito al que me he referido
anteriormente, y el carácter de epopeya degrada
da, de epopeya invertida, que reviste en alguna
de sus manifestaciones, me pareció enteramen te
claro el influjo prºcesal y el influjo penal , que en
la psicologia delincuente no se deben perder de
vista, porque más de una vez ambos influjos, en
vez de corregir al delincuen te , lo hacen ,

como la
misma antrºpología criminal ha demostrado en
las que pueden ser l lamadas variaciones que se

producen en el tipo criminal , como , por ejemplo ,

cuando se transforma un asesino en falsificador
ó en ladrón .

El primer fomentador, digo en ese estudio , de

una y otra literatura, es el empeño jurídico de
penar in an ima populi por los efectos que se atri
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buyen á la ejemplaridad de la pena. Al rdiián
,

“

al

ladron ,
al bravo, á la próstituta,

“ á la alcahu
'

eta
,

al fullero , á la embau0adora
'

y á tantos otros, los
notorioriza ese empeño , dándolescasi diariamente

por escenario las calles y las plazas, con cortejo
de jueces, alguaciles, pregonero y verdugo,

y con
la trompeta de este úl timo por anunciadora y vo
cinglera. L os exhibían para avergonzarlos,

'

sin

contar con que la verguenza no se asomamás que
á la cara de los actores primerizos, y con que

”

la

exhibición hace los ac tores . Y que tan teatro es
la calle como cualquier otro teatro, lo confirma
una serie de interesantes observaciones del liceu
ciado Chaves, que demuestran que el condenado
á muerte trocopronto ,

inf1uído por la costumbre ,
el papel expiatorio que le asignan los prejuicios
legales, por el papel de comedia de valentíay
presunción , fomen tado por el ejemplo ; A si se dice
“ cuando van á morir les parece que van de bºda» ,
y así , para las exhibiciones del suplicio ,

prece
dían <<como si fueran galanes de

' comedia
, que

para hacer su figura escogen de los vestidos el

mejor . »

Y había más. U n aparato, como el aparatº ju
ridico ,

fué el patrón , y si no el patrón , el estímulo
de otro aparato ideado por los mismºs delincuen
tes. L a ejecución de la sentencia de muerte, con
sus tres días de capil la ó enfermería, se convirtió
en obra escénica de la cárcel , fomentada por la
laxitud y abandono de nuestro sistema carcelario .

Para despedir á un valien te se congregaban
'

los
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valien tes vist1endose lutos alquilados, yendo en

proces10n ac antarle al reo las famosas y comen
tadas letan ías. N o losmovía el espíritu religioso
arealizar un acto religioso , sino la vanidad de
lincuente en manifestación corporativa. A sus

labios no asomaba la consoladora exhortac ión
para llevar el pensamiento á regiones más sere

nas y benéficas, _

sino el elogio de la conducta que
lo había l levado atales trances y la promesa de
venganza con tra el delator ó el alguacil . N o les
importaba morir bien , mºrir contritos y devotos,
s ino morir gallardamente . L a obra el aparato
teatral , el asunto , el empeño ,

lo exigían con igual

rigor preceptivo que en obras menos humanas y
reales; porque en esto , que parece comedia ima

g inada ó burlesco en tremés, existe la demostra
ción real de que los delincuentes , al reaccionar
con tra la pena, forman suestética y cultivan su

particular estoicismo .

Con preparación tan abonada,
pongase al reo

en el escenario de la cal le , llenos de público bal
cones y ventanas , puertas y lindes, y se compren
derá que, como ac tor muymetido en supapel, se
perfila, se arregla,

<< saca los aban icos hechos» ,

ase pone los bigotes» , ase compone y endereza
mucho de cuerpo haciendo de la gentileza» y
hace demostraciones y visajes de bravo , dando á

entender que no siente la muerte y que la tiene
en poco .

» Para esto su querida ó sus amigos le
proporcionan comparsa de ciegos y muchachos

que lo acompañen y lo animen . Para este había
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todos sus atributºs, vieneaconstituirun carác ter
nacional , un atributo naciºnal, un prestigio , y en

ocasiºnes casi un cul to , y , en definitiva, un tipo

que , pºr. fundirse en las representaciºnes artísticas
del pueblo , ha recibido la calificación de guapo ,

cuyo conceptº implica fortaleza, alegría, salud ,

como lo indica el que para expresar que un indi
viduo está sano le decimos que aestá tan guapo» ;

y para responder aquien nos pregun ta si estamos
buenos, le decimos: atan guapamente . »

Implica también una tendencia, o dicho con

una palabra tan expresiva como española,
un

rumbo . El que es quien alardeá de
ostentación y desenvolvimien tº en su persona, y
de desprendimiento en sus acciones, es asimilable
á la categoría de los guapºs, porque ejerce uno ó
todos los géneros de guapeza. E l aguapo » á quien

le son aplicables muchos, sino todos los caracte

res del rumbo , se asimila económicamente al rum
boso por ejercer un protectºradº , que no consiste
en <<dar para vivir» sino <<en dejar vivir» .

El guapo ó maten vive de ejercer un imperio ,

de to lerar cosas que no debieran estar toleradas ó
de permitir cosas que debieran estar garantidas.

P or ejemplo , el guapo de lupanar, ó rufián , vivía
de ejercer el protectorado de la prostitución ó de
la prostituta (en la jerga actual lo l laman pincho;
de pinchar con la navaja) . El guapo de casa de

juego vivía y vive de acobrar el barato» , es decir,
un tributo de los jugadores 6 de los empresarios.

Pero el guapo de playa 6 de muel le , que tºdavía
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en Málaga se conocen , viven de permitir la pesca,

l levando suparticipación en el copo
,
ó de dispo

ner qué barca ha de conducir á tales pasajerºs .

S ufunción en la lucha natural , por viciosay abu

siva que sea, correspºnde á la fase polí tica de los
protectorados, y tiene por lo mismo una asimila
ción polí tica, hecho cuya importancia hemos de
evi denciar muy pron to en las determinaciones
nacionales .

P or lo mismo ,
aunque la novela picaresca,

obra del ingenio , que sólo estima en suasun to lo

que por la agudeza del ingenio se acredita, pres
cinde de los guapos, es decir,

de los rufianes y sal
teadores, que Guzmán de A lfarache l lama gente

bruta
, sin ponderar ni relatar sus valentías y ma

jezas, un movimiento literario posterior y una

poesía anteceden te , la de las jácaras, dan resal te á
este tipo prestigioso en las representaciones pepu
lares .

L a jacara,
como lo indica sunombre (del ára

be zaoer
, narración de un hecho memorable) , es

primordialmente una adaptación de las tendencias
de la literatura popular y del sentido histórico- li

terario popular, á ciertas tendencias que rebajan
la nobleza del sentir del pueblo , ó mejor d icho ,

que la invierten . L a jácara, en susen tido l iterario
é histórico ,

constituye un hecho de inversión .

E n el la se conmemoran héroes contrahechos,

que en el ambien te de la hampa, ya en el escena
rio del burdel ó de la cárcel , ó en los lugares de
la truhanería,

alcanzaron notoriedad . De esos hé
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mes y de otrºs personajes anejos damos en nues

tro estudio inédito una
_

larga l ista,
así como de las

localidades en que desenvolvieron sus hazañas .

S unotoriedad los ,encumbró más de una vezala

novela, y en las
,
jácaras y en ésta es donde apare

ce el Corral de los N aranjos como centro de la vá
lentia y de la rufianería . L o mencionan en E l sol

dado P indaro y en E l E scudero Marcos de Obre
gón . E ra en tonces (1) archimandrita deste gran—o
de—colegio

'Afanador el Bravo , natural de U trera;
presidente el famoso Pero Vázquez Escamillas, y
senadores Alonso de laMata, Felix , Miguel de S il
va Palomares y GonzaloGéniz» A Pero Vázquez,
Géniz, Felices y el Mulato, los l lama <<columnas y
Atlan tes de la gran Germania» De Pero V áz

quez hizo justicia <<el asistente marqués de Mon
tesclaros ,

acumulándole lastimosos insul tos ,

muertes, asesinios, robos y estafas sin medida»
P or el contrar10 ,Afanador el Bravo , cuya existen
cia se ha demostrado con textos concluyentes,
fué << tan valiente y honrado , que con ser labrador,

pobre y con muchos hijos y necesidades, nunca
en su vida hizo cosa indigna; nunca en su vida,

con tener tales espíritus y manos, las empleó en
obras ruines» . Esto indica que el Corral de los
Naranjos, que no se menciona entre los lugares
truhanescos y que adquiere notoriedad en el pe

(1 ) E l soldado P indaro , loc. cit., pág.303,
(2) L ee. cit., pág. 307 , col.

(3) L ee. cit., pág.319, col.
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Cervantes en sus referencias á la j 1feria, empezan

do pºr decir que lºs j iferos, <<con
'

la misma facili
dad matan aun hombre que á una vaca» ; advir
tiendo que atºdºs se pican de valientes, y aun tie

nen sus puntas de rufianes» ; indicando que apºr
maravil la se pasa díasin pendencias y sin heri
das, y á veces sin muertes» ; y concluyendo cºn

la afirmación de que s treecosas ten ía el rey que

ganar en Sevil la: la cal le de la Caza,
la Costanilla

y el Matadero»
Esas mismas calles tenía que ganar en nues

tro espíritu un sabio gobernante si alguna vez
hubiera cºnstituído prºgrama la necesidad de prº
ceder á las rectificaciones y encauzamientºs de

las ext
'

raviadas tendencias nacionales. P or el con

trario, casi tºdos han sido cómplices en el femen

to de las tendencias que tan profundamente nos

han trastornado . E l tipo del valiente constituye
una representacmn con tinuada en todas las epo
cas, en tºdºs lºs gradºs y en tºdas las manifesta
ciones. L a guapeza nºs ha entusiasmado , nºs ha

ensimismado , nos ha gobernado y nos ha desnatu

ralizado . De supredominio se pueden inferir to

das las anomal ías de nuestra constitución históri
ca y de nuestra actual constitución pºl í tica. Quien
pretenda estudiar nuestras enfermedades, que in
vestigne el desenvºlvimientº de esa prºpensión
naciºnal, que debe ser enérgicamente cºmbatiday
radicalmente curada. N uestra intransigencia no

(1) L ee. cit. , pág. 206, col. i i'
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deriva de otra cosa, y la man tiene, no ningún gé
nero de fanatismo , como suponen los que no están
capacitadºs para conºcer íntimamente nuestro
temperamentº, sino un sentimientº viciºsº , inti
mamente ligado á … la guapeza; el punto de honra,

la que llamamºs popularmen te la n egrahonrilla;
lasmagniñcaciones, susceptibilidades y extravíos
de nuestro exagerado , y , á veces , de

'

nuestromor

bosº Sentimiento del honor. E l E scudero Marcos
de Obregón se confiesa trastornado <<eon el desea

necimiento de la valentía y con haber dado en poe
ta y músico , ,que cualquiera de las tres bastaba
para derribar otrº juicio mejor que elm io»
L as tres cosas en ín timo consºrciº han venidº á
contribuir á los prestigios de la valentía, por fºr

mar del valien te un tipo artísticº , el del guapo , y

por provocar un desenvolvimien to literario y un
desenvo lvimien to musical , como le acredita la
evolución y la significación de las jácaras.

Retrayéndonos al escenario. de la cárcel , que
pºr ser lo que era,

como aparece en laRelación de
.la cárcel de S evilla

, se ve en él , como trasuntº de
nuestra propia histor1a, el predominio y el gobier
no de los valien tes .

E n el estudio á que he aludido anteriormen te , _

reconstruye sus caracteres de este modo
<<Debían este nombre á suvalor, nombre que

equivale al autºritario de paten teros y bastoneros .

S e distinguían por su aire desenfadado , pºr sus

1 L ºc. cit. , pág. 428, cºl.
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modales, sus vestidos, sus marcas, por el adorno
de sus apºsentºs ypor sus funciones .

»Eran << temidos y respetadºs» , y mandaban la
cárcel . E l sota—alcaide losdaba á recºnocer para

que fueseri
'

tenidos cen el lugar que á supersona,

so pena de palos y mal tratamiento» (pág.

Eran ayudan tes ó <<corredoiºes en lºs aprovecha
mientos del alcaide y sus

”

ministros» (pág.

Eran porterºs de las puertas de oro, platay
'

cobre.

Campaban por sus respetºs, ay nº hay hombre que
los ose mirar ni enojar» (pág. L lamábanse
alºs valientes á quienes S e acude Con el provechº,
P aisan o

,
B arragán ,

Maladrós
“

,
P echo - de- acero

,
Ga

ray,
y otros nombres que acuden al oficio yáni

mo dellos» (pág. Pertenecían á la cofradía

que ten ían los presºs de disciplina y sal ían á pé
dir <Ztoda

'

s las noches con suimagen
'

por la cárcel ,
y llegan mucha limosna: acompañan á esta de
manda los más valien tes y los más temidos; y
aunque parece que no tienen

'

alma,
en estº mue

'

s

tran ser muy devotos» (pág . Eran ,
en fin ,

los reyes y sultanes de la hampa» .

E n Mateo Alemán aparece un calificativº
“

de

lºs valientes, que indica cómo las diferentes pro
pensiones nacionales se funden en un mismº tipo ,

siendo numerosos y fáciles de descubrir lºs ele

mentos de picardía en la valen tía, y encontrándo
se también apuntes de mística. L a mística ha ve
nido á ser cómplice en la titulación de los valien
tes, que se han seguido llamando cºmo Mateº A le
mán los l lama,

lo que indica—como ya lo adver
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Traducidº á una expresmn orgánica lo de ((mí

seres habitantes y lugares míseros ó aldeas donde
lo más necesario faltaba, alzándose sobre tºdo este
una aristocracia y un clero potentes , pero más
ostentosos y derrochadores tºdavía» , tendremºs
la representación de un estadº hipertrófico y de
un estadº

'
atrófico en la constitución nacional .

L a pºtencia aristºcrática y teocrática corres
ponde á la impotencia popular. L a riqueza de los

magnates y del clero se compagina con la pobre
za del país . L a ºstentación y el derroche depen
den obligadamen te de la cºnexión de esos estados
de potencia e impotencia, de riqueza y pobreza.

E s una ley básica—dentro del concepto de la
base nutritiva de sustentacmn—la que lo prº

duce.

E l hipertrofismo social que los potentados re

presen tan , dimana de una codicia básica,
cºdicia

que tal vez dependa de la impresión de lo insu
ficiente de la

' base general , cuya impresión tal vez
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produzca un recelo instintivo , y cuyº recelo tal
vez exagere el instinto de cºnservación manifes
tado en la tendencia al acúmulo .

El parasitismo social , que dimana de un atro
fismo , hemos de ver más adelan te (V . E l tipo .p i

ceresco) que tamb ien constituye una tendencia
hipertrófica, una tendencia al acúmulo ,

porque
lºs parásitºs, según nuestro entender, proceden

por acumulación de estímulºs para prbducir reac
ciones compensadoras.

Esas reacciones compensadoras , determinadas

por acumulación de estímulos párasitariºs, seme
nifiestan en la ostentación y en el derroche , que

nº son fundamentalmente caracteres espon táneºs
de la potencialidad aristocrática y teºcrática,

sino resultantes de la constitución hipertrófico
atrófica .

L a primera forma de constitucmn , manifesta
da en el carácter, crea hipertrofias de personali
dad, de igual mºdo que la segunda crea atrofias
equivalentes.

U no de los mºdos hipertróficos de la persºna
lidad , se evidencia en lºs alardes. P or eso aparece
naturalmen te justificado el carácter ostentoso

(ºstentación = alardc) de las aristocracias y teo
cracias .

L a personalidad atrofica se comprende con sólo
advertir que es de ese modo por carencia ó insu
ficiencia de base susten tadora—de igual manera

que la hipertrófica lo es por exceso de base
—
yque

por sudefecto básico ha de recurrir al amparo de
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la base bien manten ida. De este modo explicamºs
en la primera parte de este l ibro nuestra consti
tución parasitaria.

Y adviértase que si la base hipertrófica man
tiene materialmente á la atrófica la susten ta de
igual modo moralmen te , y de aqui la generaliza
ción de los alardes aristocráticos, de los humos de
n obleza á todas las clases sociales, aun á las más
ínfimas, y también alas clases del incuen tes .

El vicio constitutivo nacional dimana de esº .

N o teniendo el conjun to de las clases sociales
personalidad propia,

teniéndola atrofiada, el mo

vimiento cºmpensador buscaba el suplementº de
persºnalidad , y de aqui que lº inferior tendiera
vieiºsamente á formarse á imagen y semejanza
de lo superior. De aquí que la sociedad española
nº obstante su pobreza, tendiese á constituirse a
modo aristocrática

,
influyendo esta propensmn en

el desdén con que fueron mirados los oficios y en

el abandono , ruina y desaparición de pequeños
focos industriales .

P or esos influjos, la hipertrofia de la persona
lidad naciºnal se manifiesta pol ítica y teºcrática
mente por una condición eviden temen te hipertró
fica: el autoritarismo .

P or sus influjos peculiares, la atrºfia de la
personalidad nacional se manifiesta en el orden

políticº
- religiºso , por una condición evidentemen

te atrófica : el servilismo .

Servilismo y autºritarismo en la mecánica sº

cial , vienen á ser la misma cosa, porque uno de
24
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c lon y la personalidad no son cosas distintas, sino
una misma cosa ,

y porque , en fin , es necesario
tener esa personalidad para sentir orgánica, fisio

lógica y psicológicamen te el influjo y la significa
c ión de las leyes constitucionales.

L a constitucwn española ni siquiera forma

parte de la envoltura ºrgánica del pueblo espa
ñol : ni siquiera es nuestra piel . E s una cosa no

encarnada . E s una vestimen ta acomodaticia.

Nada de estº implica condenación de esas for

mas polí ticas, que no discutimos nosotros si son
las mejores ó las peores, las más convenientes ó
las más inconvenientes para nuestro modo de ser .

Nuestro objeto no es ese .

L o que si afirmamos es que la nueva y relum

brante vestimenta constitucional , no hamºdifica
dº pol íticamente ni en poco n i en mucho nuestra
permanen te personal idad nacional , y tan no la ha

modificado , que más bien la ha exagerado .

S i un extranjero estudiara este dualismo de
constitución , formularía, entre otrasmuchas , la si

guiente serieparalela de conclusionesantinómicas .

E n España existe el sufragio universal= E n
España no existe la l ibertad elec toral . E n España
existe una organización judicial aparentemente
bien establecida .

= E n E spaña no existe la inde
pendencia del poder judic ial . España es una Mo
narquía constituc ional (y lo mismo fuera decir
una Repúbl ica , cuando es una

federación ol igárquica .

Hablando con sinceridad , tºdºs los alardes ,
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todas las presunciones, tºdos los envanecimientºs
pol í ticos por las l ibertades constituciºnales cºn

quistadas al empuje persistente de tres generac10
nes pºlí ticas, se desvanecen cºn una sºla apela
ción , que la cºnciencia nacional desilusionada ha
manifestado hace ya tiempo : el caciquismo

¿Qué es el caciquismo? Cacique, es una voz cá
ribe que denomina al señor de vasallos ó “

superiºr

de una provincia 6 pueblo de indiºs. E s, adopta—e
da la palabra pºr los españoles, y según la define
el Diccionario , “ cualquiera de las personas prim
cipales de un pueblº que ejercen excesiva influen
cia en asuntºs pºlí ticºs 6 administrativºs. »

<<Persona principal de un pueblº . » ((Excesiva
Recordemºs la cºnceptuación ao_

ciológica señalada antes.
<< U na aristocracia y un

clerº ¿N o es verdad que casan am
bos términºs? L a aristocracia y la teocracia sºn

sustituidas por las <<personas principales. » ¡Hé
aquí el único fenómeno democrático de tºda nues
tra transformación pºlítica! U na sustitución

'

de

categorías por una sustitución de persºnas, sub

sistiendo en las personas la condición de las cate

gorías. L as persºnas, que sustituyeron íntegra
mente la cºndición de las an tiguas categorías de
privilegiº , pºr no tener titulación aristocrática ni

teºcrática,
necesitaban un titular represen tativo

,

que ,
con la precisión de las conceptuaciones jer

gales, lo caracterizó lajerga pol í tica en el cacique .

El cacique es una hipertrofia de la personali
dad pol í tica, sustituyente de las antiguas hipertro
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ñas aristºcrática y teocrática. S u personalidad
constituye un acúmulo de influen cias po líticas con

derivación indirecta, pero efectiva, en la persona
del cacique ,

del poder gubernamen tal, del poder
administrativo central , municipal y provincial y
del poder judicial . Con este poder acumuladº , el
cacique tiene potencialidad suficiente para acu

mular en sumisma persona ó en la persona que el
Gob ierno central le recºmienda, todo el poder re

presen tativo que el sistema constituciºnal exige .

De este m
'

odo el cacique , que adapta las leyes
constitucionales á sus funciones, no utiliza más

que una sola ley muy castizamente española, por

depender de nuestro autoritarismo constitucional ,
la ley de e ncaj e , que tan repetidamentemencionan
los autºres picarescos .

E l caciquismo , por sunaturaleza exagerada
mente hipertrófica, tal vez más hipertrófica que
lo fué nunca en nuestro desenvolvimien to nacio
nal , no solamente nº ha atenuado los caracteres
de nuestro atrófico servil ismo , sino que los ha

exagerado . Caciquismo por lo tanto ,
tiene su sig

nificado en la patologia social , pues constituye
nuestromodo de degeneración pol í tica, que con ese

nombre se debe conocer. El caciquismo , por suia

dole y por sus viciosos procederes, impl ica la pá
ralización de fuerzas, que á la salud nacional im

pºrta mucho que estén activas, e implica, couse
cuentemente , la actividad de fuerzas que á la sá
lud nacional también le importa que permanezcan
relegadas. L a degeneración consiste en eso , por
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a) El tipo picaresco .

b) El tipomatonesco .

c) El tipo picaresco -matonesco .

Cºnsecuentemen te , en nuestros prºcedimientºs

pºl íticos imperan lºs procederes de cada uno de
esºs tipos , de tal modo , que recogiéndolos y elasi
ficándolos y exponiéndolos, podría hacerse una

nueva edición de la literatura picaresca.

Y como vamos á entrar en la exposic10n de la

psicºlogía delincuente ,
réstanos advertir que la

finalidad de lºs tres apuntamientos que le sirven
de intrºducción tienen un alcance genuinamente
criminológico , aunque de primera intención no lo

parezca.

U na de las tendencias más caracterizadas de la
antrºpolºgía criminal consiste en definir el tipo
delin cuente .

E se tipo , cºmº vamºs á ver, es para algunos
un tipo atávico , un sal to atrás, un rezagado de la
civilización , un salvaje .

E se tipo es para o tros un caso asimilable á la
cl ínica.

Nosotros nºs vamos á limitar á lo que este li
bro nos enseña,

y
, siempre dentro de la hampa,

no podemos ver aalgunos de nuestros delincuen
tes como seres extraños ala sociología nacional .
Esta sociología evidencia ciertºs tipos muy

caracterizados.

Pues bien , el delincuente español , de la deliu
cuencia asociada, no es un extrañº , sino un seme

jante de lºs más caracterizados tipos nacionales.
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Llegó el momen to de transformar en doctrina
criminológica la substancia de este libro .

E n sus dos primeras partes, en sus dos prime
ras psicologias, la picaresca y la gitanesca, no pá

rece corresponder, sino muy indirectamente , al

titulo genérico E L D E L IN CU E N TE E S P A N OL .

S u tendencia parece encaminada aun asun to
más amplio . Trátase en la psicolºgía picaresca de
lºs orígenes y evoluc ion de la picardía en la socie
dad española. Tratase en la psicología gitanesca,

en parte concordan te cºn la picaresca, de las con

diciones naturales del nomadismº y de las tenden
cias que esas condic iºnes determinan en los pue

blos y en las asociaciones nómadas.

S in género de duda, lº mismº en la primera

que en la segunda psicología, está y puede estar
con tenido el delincuen te ,

con especificación de al

guno de los factores que lo influyen y con indica
ción dc alguno de los carac teres que lo distin
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guen . Pero , con tºdo , ni el delincuente aparece
diferenciado, ni la del incuencia es en esas psicolo

gías el asunto princ ipal .
Y no obstan te la finalidad del libro, como lo

dice este suú ltimo término,
es decir,

la psicolo

gía ladronesca, y como lo indica el cobijarse bajo
el título genérico E L DE L 1N GU E N TE E S P A N OL

, no

era ºtra que la que en este momen to se declara.

¿P ºr qué , entºnces, tanta demora y tal recato
en presentar el argumento?

Seguramente que el lectºr ya lo ha presumidº
más deunavez, avisadº por lasmuchas indicacio
nes que en el tránsito por las psicologias picares
ca y gitanesca han podido servirle de guía.

E n todo ellº se cºntiene nuestro modo de ver
la cuestión de la criminalidad . Desde la estación
de partida á la estación de l legada, siguiendo el

rumbo de las estaciones in termedias, nuestro re
corrido no constituye una desviación , sino un de

rrotero imprescindible .

Claro está que la A ntrºpología criminal , que
respºnde á un método que se ha orien tado por
ciertºs indicios, por ciertas vislumbres que la con
dujeron á las posiciones que ac tualmen te ocupa,

tiene en las cartas de navegac ¡on de la ciencia su

derrota,
ó más bien sus derrotas señaladas, y que

lo acostumbrado es seguirlas en busca de nuevos
comprobantes de la verdad .

El desviarse del camino que señalaron los pre
cursores y lºs maestros, puede indicar, no tratán
dose de una temeraria presunción de fijar nuevºs
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Pero como pretende enlazar mi teoría psicoló

gica con las teorías antropológicas hoy predomi
nantes, procede empezar la exposición por un li

gero apunte de los caminos que sigue la antropo
lºgía criminal , y de ese modo resultarán man i
fiestas las aproximaciones y las desviaciºnes del

que seguimos nosotros .

DE RROTE ROS A N TRO P OL ÓG:CO S .
—Tres orien ta

ciones pueden reconocerse en las actuales tenden
cias de la An tropología criminal .
L a primera, señalada por Quete let , es la socie

lógica .

L a segunda, sintetizada en la doctrina de Mº
rel, es la psiquiá trica.

L a tercera,
la de Lombroso ,

es la propiamente
an tropológica.

Según Quetelet , ala sociedad con tiene en si los

gérmenes de todos los delitos; es el la la que en

cierto modo lºs prepara, y el culpable no es más

que el instrumento que los ejecuta» .

Este símil debía tener más tarde suexpres1on ,

acomodándose , como se acomoda, á la teoría bac
teriológica moderna. P or eso L acassagne , en el

Congreso de Roma de 1885 , lo parafraseó del si
guien te modo : << E l medio social es el caldº de cul
tivo de la criminalidad ; el microbi o es el crimi
nal , nuelemento sin importancia alguna hasta el

día en que encuentre el caldo que lo haga fermen
tar» .

S in embargo , no está en esos símiles ingenio
sºs la verdadera orien tación sociológica. L a se
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ciºlogía sería ciertamente poca cºsa si no encon
trara entre el individuo y la sºciedad más rela
ciones que las del microbio con sus caldos susteu
tadores. Monlau, el que en tre nosotrºs ha impor
tadº las ideas de Quetelet , decía en sudiscursº de
ingreso en la Academia de CienciasMorales y P o
l íticas, tratando de la P atologia social

, que <<el ia

dividuo no tan to es producto de su organización
como del mediomaterial y moral en que vive» . Y
esto está más cerca, no tan sólo del sentido orga
nico de la moderna sºciºlºgía si que de lºs ver

daderºs principios críminológ1cºs del ilustre sa

bio belga, expresados en una que puede ser lla
mada ley de la criminalidad . Dice esa ley que

todo estado social supone un cierto número y un
cierto orden de delitos, y ese número y ese orden
son resul tado y consecuencia necesaria de lamis
ma organización de la sociedad .

Quédese en este punto la doctrina sºciológica
para enlazarla dentro de poco con las considera
ciones que hemos de hacer.

L a orientac10n psiquiátrica es en cierto mºdo
más cabal que la orientación sociológica. Quetelet
no examina hombres, examina números con lºs

procederes de la estadística; y con lºs hechºs es
tadísticos formula los princ ipios de la Física so

cial . De ello resulta que en una determinada or

ganizac1on social se producen necesariamente ,

fatalmen te , un cierto número y un cierto orden
de del itos, y , tratándose de un hecho de conjun to ,

la ind ividual idad casi no tiene n ingún resalte ,
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acumulándoselo todo á la colectividad . De aquí

que el delincuente se reduzca á mero instrumento

ejecutor.

E n la cl ínica ocurre todo lº contrario . El clí
nico examina inmediatamen te al individuo , y por
este examen se remonta á la esfera de las causas.

L o que aprecia an te todº y sobre todo , es la or

ganizac10n individual y sus perturbaciones . A lo

que aspira es á conocer ín timamente el organis
mo individual , sus relaciones y las influencias

que lo fortifican y lo trastornan . P or este camino ,

den tro siempre de la anatomía y de la fisiología,

establece concordancias entre una organización y
otra organ1zac10n , y entre la naturaleza de los
agentes trastornadores y la semejanza de los tras
tornºs fisiºlógicos, aunque los agentes que per
turban sean de diferente índole . P or eso Morel en
cuen tra analogías patológicas en lºs efectºs del
al cohol , de los cereales corrompidos, de los vene
nos minerales y también de la alimentac10n ex

elusiva e insuficiente , y todo lº cataloga en la ca

tegoría general de las intºxicaciºnes, cuyo cua

dro comparativo ofrece semejanzas y d iferencias,
asemejándose en definitiva en una modalidad co

mún . E sa modalidad que de un lado , por analo

gias sintomáticas y anátomo patológicas, asemeja
diferentes tipos de intoxicaciones, alcanza suex

presión total en un conceptº que influye pedero
samente en la orientación científica: la degenera
ción .

Y es de advertir que el orden primordialmen
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El más individualista de todos los derroteros

es el an tropológico , aunque presumo que ese indi
vidualismo más parece un alarde que una cºn

vicción .

Parodiando lº de <a hay pleuresía, sino pleu
ríticos» , los antropólogos establecieron el indivi
dual ismo científico en la Antropología criminal ,
con el axioma ano hay delitos, solo hay delin
cuen tes . »

Con esto no se recºnoce en el delincuente una
individualidad , una personal idad , sino que ,

con

cºrdando con el axioma clínico de la pleuresía,
el

delincuen te viene á constituir un caso de una de

terminada perturbación , que es el del ito ,
análoga

aºtra determinada perturbación , que es la enfer

medad .

El caso delincuen te , en la cºncepc ion antropo
lógica,

viene á ser análogo al caso cl ínico ,
hasta

confundirse con él en algunas de sus represen ta
ciones, y , sobre todo ,

en la concepción total de la
teoría lombrosiana.

E n sus comienzos esta teoría se acomoda prin
cipalmente á la concepción evolucionista. El prin
cipio general de la vida es la evolución . E n la

especie humana hay seres progresivos, que son
los que representan la escala de los hombres civi
lizados; hay seres retrasados , que son los salvajes;
y hay seres regresivos , que son lºs delincuentes .

E n el ser progresivo ,
la constitución orgánica

y psíquica está mantenida en el medio de civiliza
ción que la produjo . E l retraso de los salvajes es
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concordante con el medio natural , que represen

ta el período primitivo , el período remoto en la

historia humana, y por eso cºrresponde á los re

mansos en que viven las especies zoológicas que
llama Darw in fósi les vivos . L a regresión de lºs
delincuen tes, es regreswn porque se produceen
el medio civilizado , constituyendo una decadencia
de la personalidad progresiva, que abandona su

posición superior en la escala natural para caer
en el estado salvaje . De aquí que el delincuente ,

según la frase de Lombroso . sea un salvaje vi
vien te en medio de la espléndida civilización con
temporánea. De aquí también que la condición de
esos seres regresivos se expl ique por la << ley de

las detenciones de desarrol lo» , y se comprenda en
el concepto general del atavismo .

Este proceso de las detenciones de desarrollo

que Sergi ha pretendido darle realidad con suih

geniosa teoría de la estratificación del carácter,
suponiendº que nuestra constitución psíquica
tiene un elemento fundamental que en el estratº
inferior condensa el período primitivo de la vida
del hombre , en el medio el períºdo de la vida de
la tribu y en el superior el de la famil ia, y que
sustituyéndose en función un estrato al otro en

el progreso evolutivo , quedando los inferiores en

estado latente , perº capaces de vºlver á en trar
en función si los estratos superiores se aniquilan
ó se anulan ,

-

por ser análºgo en la teoría de la
degenerac ión de Morel , en la teºría evoluciºnista
de Darw in y en la teoría antropológica de L om
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brosº , tantº sirve para caracterizar el atavismo ,

como para explicar diferen tes formas de pertur
baciones, lo mismo en la patología general que
en la patología men tal ; y de aquí , sin duda, que

la concepción lombrosina tendiera a buscar su

complemento en una entidad patológica como la
epilepsia, por la que explica actualmente el an

tropólºgº de Turín tºdas las fºrmas de crimina
lidad

,
asimilando el delincuente al epiléptico

,
y

llamandº al del incuente menºs caracterizado ,

menos intenso, criminaloide , que es lo propio que
decirle epileptoide .

L a An tropología criminal constituyó original
mente supropia doctrina, suprºpio rumbo , apro
vechando los derroteros señalados y seguidos, no

sºlamente por Quetelet , Mºrel y sus continuado
res, si que también por los naturalistas y antropó
logos, y en conjunto se manifestó con tres princi
pios esenciales , que derivando todos el los de las
iniciativas de L ombroso ,

les pertenecen , no obs

tan te , en cada especialidad á Ferri y á Garófalo .

El primer principio se funda en la revelación
de un tipo delincuen te , señalado por caracteres
especiales que afectan á la anatomía, á la fisiolo

gia y á la psicología; tipo que descubrió l ombro
se y que bautizó Ferri cºn el nombre de delin
cuen te nato

, encontrándole después la parentela
de los delincuentes loco ,

habitual óxp rofesional,
ocasional y pasional.

El segundo principio , que lo inicia y lo sus

tenta Ferri , es el de la negación del libre albedríº;
25
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que estº implica la detenclon de desarrollo que
antropológicamente se denºmina infan tilismo .

L a labºr de Ferri , á lº que principalmente ha
'

contribuido es á conexionar las tendencias an tro

pºlógicas con las sociológicas, á relacionar al de
lincuente con el medio físico y social en donde
vive y á explicar el delito por el concurso de tres
factores, el ºrgánico , el físico y el sºcial , con lo

que el primitivo individualismo antrºpológico se

quebr
'

anta, y toma cuerpo la doctrina derivada
de Quetelet y formulada por Morlan , de que e]
individuo ,

no tantº es producto de suorganiza

c ión , como del medio material y moral en que

vive .

E l tercer principio , el de Garófalo , se contrae
á un nuevo criterio de la penalidad ,

y de ese cri

terio lo que debemos recoger es la idea de que el
delincuen te es un ser parcial ó totalmen te inadap
tado al medio social en dºnde vive , naciendo de
aquí el criteriº de la eliminación absoluta ó rela
tiva.

L ºs tres derroteros, el sociológico , el psiqu1a

trico y el antropológico, no se pueden considerar
comº definitivamen te establecidºs, debiendo reco
nocerse , no obstante , que cada uno independien
temen te , y los tres jun tºs en una última refundi
c ión ,

han contribuido á abrirle paso á una nueva

c iencia y á descomponer los viejos caminos veci
nales de la ciencia penal .
L a sociología tiene actualmente carreteras

más amplias y mejor orientadas que las que plan
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teoQu

i

etelet. L a labor de éste es muy incompleta .

N o basta señalar el hecho, como concluyentemen
te lo señala; es ind ispensable no sólo remºntarse
á los orígenes sino conocer muchº más ín tima
mente la mecanica de los fenómenºs . Decir que la
sociedad con tiene en si los gérmenes de todos lºs
delitºs; decir que el númerº y ºrden de lºs delitºs
es consecuencia necesaria de la organización so

cial , supone mucho para plantear el problema
,

pero no para resºlverlo .¿Qué clase de gérmenes
son esos?¿Qué modo de organización es la que

prºduce tales resul tados? E n busca de las relacio
nes causales, la misma estadística ha encon trado
la concordancia en tre los hechos delictuosos cºn
otra clase de fenómenos. Mayr, por ejemplo ,

apre
cia lasrelaciones en tre el hurto y el preciº de les
cereales. Más adelante este factor se en laza con el

de la temperatura. U n inviernº benigno , un precio
normal de los cereales, equivalen amitigación en
el número de hurtos. Alterándose cualquiera de
los dos factores, 6 los dos á la vez, es dec ir, des
cendiendo la temperatura ydescendiendo el precio
de los cereales, ó descendiendo la temperatura
y elevándose los precios del alimento de primera
necesidad ,

los hurtos aumentan consecutiva
mente .

E n este punto la física social se liga íntima
mente con la fisiolºgía humana. El delito se debe
encartar, en este caso , entre lasmanifestaciones de
la lucha por la existencia . E sa lucha es funda
men talmen te alimen ticia. Depende de las imposi
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c iones del estómago ,

de determinantes estomaca
les . S i no aparece exacerbada la necesidad nutri
tiva,

como ºcurre cuandº el frío exige del estó
mago refuerzos de caloríficación , y si no aparece
estimulada la lucha nutritiva, como cuando sepro
duce desnivel entre la potencia económica indivi
dual y el precio de los al imentos, cºmº la lucha
aparece limitada en tre factores que la reducen á
sumásmínima expresión , como casi no hay lucha,

casi no hay delitºs . Pero al producirse el desni
vel ó por exacerbación de la necesidad ó por en
tºrpecimiento adquisitivo de las substanciasman
tenedores, la lucha ºfrece todos los caracteres
agravan tes, y una de sus ineludibles consecuen

c ias es el del ito en suforma más natural , en la de
adquirir lo que imprescindiblemente hace fal ta.

P or este y otros caminos la An tropología, li

gándose íntimamen te con el sen tidº actual de las
c iencias naturales, reconoce tºda la impºrtancia

que tiene la función nutritiva en la cºnstitución

general y en la constitución psíquica, llegando á
definir la evolución de la personalidad como evo

lución de la nutrición , y descubiendº fundamen
talmente en las distintasmanifestaciones de la di
solución de esa personalidad ,

los quebrantos nutri
tivºs á que esa disºlución obedece .

Y aquí precisamente se encuentra una nota
cºmún que parece enlazar, y que tal vez en lace

por completo , los rumbos de la sociºlogía, de la

psiquiatría y de la antropºlºgía.

L a doctrina de Mºrel casi se pºdría reducir á
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es distinta según la edad de los padres al engen
drar á sus hijos. Hay un períºdo , el de la inma.

durez
, en que la vida no está cºmpletamente inte

grada, integración que sólo existe en el período
de la virilidad . Hay otrº período , el de la deca

den cia
, en que la vida ya ha sufrido sus descuen

tos . E n el primero y en el segundo hay déficits
vitales, que se conocen en la falta de in tegridad
personal de los descendien tes, que al recibir lo

que sus padres les legan , ya con su sangre , ya

cºn su dinero , son tan pobres ó tan ricos cºmº el
legatariº en el momentº de la transmisión de sus
b ienes. P or eso es un términº corrien te entre lºs

que tratan de la herencia natural el decir que
esta herencia necesita ser capitalizada.

Ya en este pun to , el camino de la A ntropolo

gía es el propio camino de la Genealogía, sola
mente que al reconocer las paren telas, no lo hace ,

ó para fundamen tar derechos hereditarios ó para
determinar progenies nobiliarias, como ocurre en
los órdenes jurídico y heráldico , sino para cono
cer en la sucesión de los trastornos patológicos ó
psíquicos el enlace con trastornos equivalen tes en
los legatarios directos ó indirectºs de la persona
lidad natural cuyas perturbaciones se investi

gan .

E n tºnces cualquier teoría antropológica, para
justificarse , necesita seguir el camino que conduce
á aprec iar la decisiva importanc ia de la nutrición ,

ya en el orden de relaciones del individuo con el
medio que lo sustenta, ya en las vicisitudes que
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sufre el individuo desde la concepción al naci
miento , ya, en fin , en las relaciones vitales del in
dividuo cºn sus ascendientes, manifestadas en los
diferentes testimon ios de la herencia.

L a detención de desarrollo—que ,
es lo quemás

se invoca en los principios generales de la an trº

pología y de la psiquiatria—en cualquiera de sus
man ifestac iºnes, es un hecho , siempre l igado á al
teraciones de la nutrición . E sa detención de des
arrollo puede ser total , como en los cretinos, que
constituyen el tipo de lºs degeneradºs de ºrden

nutritivo , ó parc ial , comº en los neurasténicos, en

quienes Mºsso anuncia que secomprobará un sis

tema nervioso reducido con relación al desarrollo
muscular y al desarrºllo general . S i la detención
supone, como en la apreciación de la teoría atá

vica, un descenso del hombre nacido en el acerbo
de la civilización á la persºnalidad del salvaje ,

entonces la lesión de nutrición implica valiendo
nos del simil de Sergi, la anulación del ul timo ó de
los últimºs estratos, y la funcional idad de aque
llos ó de aquel que están relegadºs_

en el fondo de
personal idad del hombre que representa la actual
manifestación de la vida humana . S i impl ica una
lesión prºfunda de la función adquisitiva que la
nutrición representa,

en tºnces la detención de des
arrol lo es incuestionable , y se justifica con los va
riados tipºs de idiotas y de imbéciles.

Y como este camino nos conduciría á compren
der todos esos hechos en un conceptº que es esen
c ial en la psiquiatría y en la antrºpología con tem
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poráneas, en el de degenerac10n , y como ese con

cepto ofrece concºrdancias con el asunto de este
l ibro , empezando por las significaciones etimºló

gicas de hampa y de heria, nºs interesa elegir ese
derrotero para tratarlo especialmente y como una
de las orientaciºnes de la psicología ladroriesca,

enlazada con las psicologias picaresca y gita
uesca.

HA MP A Y DE GE N E RA CIÓN .
—Degenerar,

según el

Diccionario, es <<decaer de una *

calidad primera» .

Degeneración , según Morel , <<es una desvia
c¡on enfermiza de un tipo primitivo » .

Recusase esta definición , porque dentrodel cri
terio evolucionista ya no es admisible .

E n el tipº primitivo son más lºs caracteres pi
tecºides que los caracteres humanos.

Habiendo ,
pues, variado en las ciencias natu

rales el concepto del hombre primitivo , y no pre

valeciendo actualmen te la doctrina deCuvier, que

Morel seguía, sino las teorías
'

de Lamark y Dar
w in , é impºn1endose antropológicamente cºmo ex
presión de la integridad ó _

de las al teraciones or

gánicas, lºs conceptºs de lo normal y de lo
'

anor

mal, en vez de tipo primitivo , debe decirse tipo
normal , definiéndose la degeneración comº una
desviacion retrógrada de ese t ipº .

Nº podemos, ni debemºs, exponer detallamen
te en este estudio la doctrina de la degeneración ,

por nº ser ese nuestrº prºpósito inmediato .

Lo que nos importa es descubrir las analogías

que presumimos existentes en tre lo que sign ifi ea
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dante con una de las representacionesmás gene
ralizadas anexas al cºncepto de generación . E n la

generación se aprecia comunmente la pureza ó
impureza del origen de cada individuº ó de cada

familia. E n esto la concepción cºmún se ha anti
cipado á la concepción científica. E n esa primera
concepción hay numerosas afirmaciones, ya jurí
dicas, ya pol í ticas, ya religiºsas, ya heráldicas
del elementº hereditario . Cada una de ellas y to
das juntas, vienen á indicar lo arraigado que en
la mente común está el principio de la herencia
al apreciar el ºrigen de los individuos , de lºs

pueblos, de las castas, etc .
, y lo capacitado que se

hal la para desprenderse de él una calificación que
comprenda á un determinado grupo social . Hanib
alude en todas sus cºmbinaciones á impureza.

Puede cºlegirse que ºriginariamente la nota de
impureza es la calificadora de la hampa .¿Qué ex
tensión y qué alcance tuvo este calificativº? Difí
cil es averiguarlo . B ástenos el propio contenido
etimológico de esa palabra, que en si es muy ex

presiva .

E n la significaclon de eria se ligan también
representaciones grandemente arraigadas y di

fundidas. Significa fundamen talmente <<enferme

dad» y d esperdicio . » L o segundo , que concuerda
con un sustantivo muy pºsterior, con acarda» , se

contrae á un hecho de eliminación y se liga con

el significado de champán», porque cardar es se

parar lo puro de lº impuro , lo fino de lo basto , de

lo grºsero ,
lo aprºvechable de lº inaprovechable .
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ll:u ge ntes que constituyen una desagregacwn

.t esa desagregación no la llamamos <<des

porque el agregado social en las repre
sentac iones cºmunes se liga íntimamente á una
mpresentación ecºnómica,

la de ganar, la de ad

quirir, y , cºnsecuentemen te, á la idea de desagre

gac ión es equivalente la de perder. P or esº se ca

lifica comunmente á todo individuo desagregado
de algún modo de la disciplina social de aperdu

lario» , de apcrdido» . L o significativo en la etimo
logía de cria es que el concepto ecºnómicº se li

gue cºn el cºncepto patológico , siendo aquel lo
consecuencia de esto, lo que hace casar perfecta
mente el sign ificado general de cria con el sigui

ficado científico de degeneracwn .

A partir de estas representaciones, es pºsible la
reconstrucción del proceso sociológico que las de
termina . Para el lo conviene recordar las afirma

ciones del doctºr Sanchº de Mºncada (véase pá

gina 10) cuandº niega la personalidad de los gi
tanos . L ºs l lamados de ese modo ,

alºs que andan
en España no son gitanos, sino enxambres de zán

ganos, y hombres ateºs y sin ley ni religión algu
na. españoles que han introducido esta vida 6 sec
ta del gitanismo y que admiten a ella cada día

gente ociosa y rematada de toda E spaña. »

Para decir estº , es de suponer que an tes de
presen tarse las agrupaciones gitanas, se conocían
o tras agrupaciones de parecida índole cuya ana

logía de caracteres daba pºsibilidad a la confu

sión . Y que tales agrupaciones existían lo de
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muestran numerºsos hechºs, que contribuyen a
justificar la confusión que se produce en casi toda
E uropa acerca del origen de los zingaros. E n A le

mania toma origen la leyenda que confunde á los
zingaros con los judíos . Estos últimºs fueron ob

jeto
”

de una persecución , de una eliminación , y
se supuso que refugiados en las montañas aban
donaron suescondrijo al considerar mitigado el

od io que los rechazó . E n España, por tener con
vencimiento de la efectividad de la expulsión de
judíos y moriscos, nº se supone que los gitanos
sean lo uno ni lo otro ; pero calificándolos de <<en

xambres de zánganos» y agen tes sin ley»
, parece

que influye en esto la representación de la reali
dad de la eliminación jurídica , que á las gentes
de esa índole las rechazaba del acerbo sºcial. E n
tonces la pena era fundamentalmente eliminativa,

en forma de eliminación absoluta (pena de muer
te) ó relativa (pena de destierro) . Entonces la for
mación de esas agrupaciones errantes debió

'

ser

un fenómeno bastante general , pues existían las
dos condiciones fundamen tales para que así su

cediera: fal ta de sustento para consolidar á todos
los naturales de una comarca; y fal ta de vigilan
cia rural para dificul tar ó impedir sus correrías.

El proceso jurídico pertenece íntegramente a
la psicología del seden tarismo . El sedentarismº
exige , an te tºdo y sobre todº , lo que se pudiera
l lamar cºndiciones vegetativas, condiciones de
arraigo .

Exige familia conºcida, domicilio conocido ,
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de la base nutritiva sustentadora, se puede definir
como <<ansia grande pºr alguna cosa, singular
mente de cºmer ó beber . El nómada, es nómada
pºrque va ansioso y sin descanso en busca de lº

que pueda aplacar suhambre , sin conseguir esta
blecerse en donde se hallen íntimamen te acumu

lados los recursºs alimen ticios.

Y aquí se hal lan ,
á nuestrº parecer, las equi

valencias entre los conceptos de hampa y dege
nerac10n .

El primero lº hemos reducidº á su expres1on

de desagregación ecºnómica y á la manifestac ion
fisiológica de ansiedad gástrica (Zampar, alam

par) .
El segundo se reduce actualmente á diferen tes

gradºs de desagregación nutritiva.

Ya hemos dicho antes, que el proceso de la
evolución de la personalidad humana es un pro

ceso de evolución nutritiva,
y hemºs indicadº

también , qué es lo que represen ta la nutrición y

qué es lo que represen ta la generac1on .

Partiendo de esas represen taciones es como
se reconstituye actualmente la doctrina de la de

generac1ón .

E n la evoluc1on debe apreciarse un orden cons
tantemente manten ido de relaciones básicas . E n

la constituc1on orgánica,
cualquiera que ésta sea,

desde los organismos más inferiºres alos más su

periores, existe una base externa de susten tación ,

y unaorganización interna que relaciona la base
ºrgánica con la base natural . L os trastornºs que
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cada organismo puede sufrir sºn trastornos de re
lación básica en tre la base susten tadora nutritiva
y la base nutritiva orgánica con el la relacionada.

L a base susten tadora natural , base físico-

qui

mica,
la constituyen tºdos aquellos elementºs que

puedan ser, en virtud de relaciºnes básicas, atraí
dos, recibidºs, asimilados y transformados por un
organismo que vive en un determinado orden de
relaciones . Dichos elementºs constituyen en el or

den natural un engranaje que produce un orden
de relaciones básicas, á partir de la fuente cºmún
de la energía. E sa fuente es el sol. L a irradiación
solar es transformada pºr los vegetales en dife
rencia química. Hé aquí la base sustentadora de
los hervibºros. El herviboro, que en este aspecto
se reduce aun organismo transformador y fijador
de la energía acumulada y diferenciada en los ve

getales, constituye la base natural de lºs carnívo
ros . De aquí que la organización hervibºra y car
nívora cºrrespondan á la condición de subase na
tural . De aqui que la organización humana se

distinga an te tºdo y sobre todo pºr suensancha
miento básico , que le permite utilizar tºdos lºs
productos alimen ticiºs de la naturaleza .

Pero sobre la base nutritiva y en in tima rela
c10n con el la, se constituye la base psíquica, que

vive en primer término de las relaciones cºn la

base fundamen tal , con el mediº interno ,
con la

sangre , sufriendo todas las influencias, todos lºs
beneficios y trastornos que dimanan de esa ciren
lación , de esa solidaridad orgánica. Esta sola re
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lac10n ni constituiría ni caracterizaría el organ is

mo psíquico . Para ser tal organismo necesita un
elemen to básico propio con subase propia y con

suorden especial de relaciones básicas, advirt1en
dose que la base psíquica es íntimamen te de la
misma naturaleza que la base nutritiva, diferen

ciándose únicamente en sus particulares elemen
tos de nutric10n . A nuestro parecer, el elemento
básico , el elemento nutritivº de la psiquis, lo cons
tituye la memoria, siendo ésta, en el proceso de la
elaboramon men tal , de lamisma índole que la nu
trición en los procesos de la vida vegetativa.

N o me propongo insistir en este asunto
, que ha

de tener amplio desarrol lº en otro estudio (Teoría
básica del delito) , limitándonos por ahora á esa pe

quena insinuación .

L o eviden te es que la teoriamoderna,
al estu

diar los prºcesos degenerativos, se fija mucho en

el orden de relaciones básicas caracterizadas en el

sistema nervioso . Dallemagne (1) la desenvuelve
á partir de la significac10n de las que pudiéramos
llamar tres bases en el sistema nervioso cerebrº
eS pinal : lamédula y el bulbo ; 2 .

º

,
los ganglios

de la base ,
ó cuerpos opto - estriados; la corte

za cerebral . L a primera, 6 más inferior, asume los

elementos instin tivos y resul ta ín timamenteliga
da á la vida nutritiva . L a segunda, ó media, se

presume ser el centro y la representación de lo
emocional . L a tercera,

ó superior, caracteriza la

(1 ) J. DA L L E MA GN E , Dége
'

nérés et déséquilibrés . B ruselas, 1894.

26
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Tratándose de la base prºpiamente física, el

organismo humano , por ejemplo ,
tiene la facultad

de recorrer esa base ,
realizando los movimientos

de traslación en que consiste la marcha,
cuyos

movimientos los reducimos nosotros pºr la ehser

vac ion externa á un juego articular de las diver
sas articulaciones de nuestro armazón esqueléti

co
, y á un juego muscular de los diferentes mus

culos que lo mueven , y por ese juegº , que el ofi

cial instructor lo precisa cuando les enseña á los
reclutas el paso , se ve que todo movimien to cons
ta de varios tiempos relacionados, cdnexionados,
articulados y que se suceden en un engranaje que
nº es posible al terar sin alteración cºnsecutiva de
la regularidad delmovimiento , ó sin interrupción
y perturbación del movimiento mismo .

L º que no se ve por la ºbservación externa, es

que la adaptación traslaticia del hombre sobre la
base física que lo sustenta y que recorre para es

tablecer sus muchas e imprescindibles relaciones ,

exige en el sistema nervioso cen tral , en centros

particulares, que esos—movimien tos se hal len cen

tralmen te relacionados, conexionados ,
articula

dos, para respºnder aprºpiadamente al estímulo

que en cualquier ocasión los determine . P or tal

razón un movimientº no solamente se puede al te
rar,

dificultar ó in terrumpir,
al terando la sensibi

lidad de las papilas, al terando los nervios de co

municación ó al terando lºsmúsculos que ejecutan
las órdenes, sino al terando los cen trºs que en la
función refleja deben estar dispuestos con tºdo el



ºrdenadamente
A

_

eso , que en e

nerviosºs se 10
mar, según

ºrgánica con

constituc1on

g
r

si, en que te º

mental de
equil ibrio
nando los t
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morbºsa que les produce , se han constituido re

presentativamente dos familias patológicas, la
diatesica y la neur0pática, que aunque se clasifi

can independientemen te , tienen íntimas relacio
nes en tre si , lº mismº en los estadºs individuales

que en los procesos hereditarios. El artritismo es

una diátesis; la neurastenia esuna neurosis= todo

neurasténico es artritico . L a epilepsia (neurosis) ,
la escrófula y la tuberculosis (diátesis) tienen con

c omitancias frecuentes é ín timas. S e manifiesta la
epilepsia en los descendien tes de los mal confor
mados teratológicamente ,

de lºs gotosos, diabeti
cºs, reumáticos, tísicos, siñlíticos, alcohólicos y
saturninos. P or esº se ha afirmado que la familia
diatesica hace más que confinar con la familia
neuropática: la prepara y la contiene virtual
mente .

E n este orden de conexiºnes, la conex1on más
íntima se funda en considerar que lo mismo las
diátesis que las neurosis, cºnstituyen desequili
brios de la nutrición ,

con solo una diferencia, la

de que las diátesis represen tan etapas de desequi
librio nutritivº , mientras que en las neurosis el

desequilibrio nutritivo está localizado en el siste

ma nervioso .

L a teoría lombrosiana,
de que antes hemºs ha

blado , se puede y debe comprender en este proce
so . Hemºs visto que , según Lombroso ,

la teoría
de la epilepsia completa la del atavismo , pºr im

plicar una y otra detenciones de desarrollo , esde

c ir, trastornos en la nutrición .
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ganización social , que podrían llamarse hampa»

y el origen básico es incuestionable ,
y la

afirmación de Mateo Alemán puede ser científica
mente demostrada.

Tal enfermedad social constituye incuestiºna
blemente un modo de degeneración que se conoce
Con el nombre de parasitismo ; pero como el para
sitismo puede decirse que está sin definir, y si se

define tal como es naturalmente (V éanse las pá

ginas 85 y siguien tes; 185 y siguientes , y
'

256 y
siguien tes), su calificación es por lo limitada im
propia,

la degeneración social sólo puede com

prenderse en el concepto mucho más ampliº de
nomadismo .

Y este concepto tiene una ven taja, porque ex
plica categóricamen te la índole de las regresio
nes sociales , el atavismo social .
El hombre originariamente es un ser sin base

natural . El prºceso evolutivo humano consiste en
la formación y en el man tenimien to de esa base ,

en cuyo trabajo insisten con más vigor y acrecen
tamiento que nunca las sociedades modernas . A
esa afirmación básica corresponde toda la activi

dad de los pueblos que se consideran más prºgre
sivos y más utilitarios (los anglo sajones) .
Aunque se ha dicho (Max N ordau,

Dégénéres

cense) , para explicar ciertas degeneraciones colec
tivas, que todº consiste en la desproporción en tre
el considerable aumento de la actividad , es decir,
del gasto de energía , en el período de los cincuen
ta últimos años, y el pequeño aumento de ingre
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sos nutritivos, es indudable que lo que diferencia
á la sociedad actual de las de siglos anteriores, es
el considerable ensanchamien tº de la base nutri
tiva, tanto por una mayor actividad y precisión
de relaciones comerciales , cºmo por aumento ge
neral en el área de cul tivo y ampliación de la ga
nadería, como por aprovechamien to y conserva
ción de mayor suma de productos alimenticios .

De este modº el vapor y la electricidad , que son

los que han exagerado las actividades en las se

ciedades modernas ,
han producido pºr sus aplica

c iones un ensanchamiento de la base sustentado
ra. S in ese ensanchamien to el progreso humano
es imposible , porque toda al terac ión básica de esa
índole que implique detrimento de la base , impli
ca nu proceso regresivo , una degeneración , una

decadencia.

E n el fondo de los recientes y dºlorosºs acae

cimien tos pol íticos que tanto nos afectan , no hay
más, independientemente de todo género de disi
mulos é hipocresías, que elmºvimiento natural ,
y en el fondo instin tivo de una raza muy sólida
men te fundamentada que ,

con nuevºs y pródigos
territorios, asp ira á ensanchar subase . L as posi
ciones que los rusos, los alemanes y los franceses
toman en el extremo Orien te , preparándose á lo

que se ha l lamado reparto de la China, tampoco
obedecen á otra tendencia. L a lucha moderna es

más básica que lo que fue nunca. El positivismo
de la ac tual pol ítica expansiva,

invoque ó no pre
textº s de sentimental ismo , responde aque la con
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ciencia soc ial , que según los soclologos parecía
ausen te de ese género de preocupaciones, iustin
tiva y cien tíficamen te se inspira en la ley de con

serva01on de la energía, que pºdrá no ser elmayor

descubrimiento de este siglo , según Mossº lo cºn

sidera, pero que es la ley pol í tica más fundamen
tal en las relaciones internacionales .

Nuestro fracaso ha consistido en nº tener una
base de sustentación social correspondiente á la
extensión de nuestra base de pºderíº geográfico .

Actualmente se posee 10 que se produce y lo que

se cambia. N o es el pabellón quien cubre la mer
caucia, sino la mercancía la que sostiene el pabe
llón . A lºs fueros del dominio prºpiamente politi
co

, se oponen los del dominio prºpiamente econó

mico . Económicamente (véanse las estadísticas de
importación y exportación) nºsotros , los señores
de las Islas Fil ipinas, éramos mucho menos pro
pietarios que los alemanes y lºs ingleses y otros
pueblos . L a isla de Cuba le interesaba mucho más
á Catalufra y á alguna provincia castel lana, que

á lo restan te del país .

El mºdo de guerra, desde que comenzó la in
surrección cubana,

aunque esencialmen te no se

distingue de lamecánica de cualquier otra guerra
equiparable , parece , sin embargo , más ligada á los

preceptºs comerciales e industriales . L o que se

hizo por los insurrectos, agen tes de un poderoso
sindicato , fué destruir la riqueza agrícola e

'

indus

trial de Cuba,
destruir al l í la base de sustentación .

E sa base la tuvo que suplir en ciertomodo laMe
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decadencia en los siglos posteriores hasta el actual
momento .

Contrariamente la raza anglo—sajona, que pue

de decirse que ayer era mºdelo de barbarie , en

muy pºcos añºs ha sabido constituirse sólidamen
te para imperar, siendº tan sólida suconstitución
y tan firmemen te mantenida, que á estas horas
sus tendencias imperiales hacen temer á lºs pc
derosos de la tierra que le pertenezcan

'

por entero
los destinos del mundº .

L os anglo—sajones se han afirmadº en la que
nosotros llamamos constitución sedentaria, que

consiste enafirmar y extender por medio de acti
vidades productoras y circulantes la base de sus
tentación ; mien tras que nosotros no hemos puesto
remedio efectivo á nuestras cºndiciones de nºma

dismo natural y social , man teniéndolo hasta aho

ra,
como lo evidencia la instabilidad de nuestrº

progreso , que es solo aparen te ,
instabilidad que

responde á deficiencias básicas, que sólo ajustan
dose á las condiciones de la base pueden tener ré
medio , consagrándonos persistentemente á refor

zar esa base , únicomºdo de determinaruna nueva
y consistente evolución .

E n cada país se descubren y caracterizan los

padecimien tos propiºs de su constituc1on . E n

Suecia descubrió MagnusHus el alcoholismo oró
nico ; en Norte—América reveló Beard la acuras

tenia; en Italia encontró Lombroso el delincuente
nato .

S in pretender nosotrºsuna representaclon equi
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valente , bien podemºs decir que en nuestra tierra
españºla, una literatura genuinamente nacional
nos ha ofrecido con el nombre y las manifestacio
nes de la Hampa, un procesº degenerativo ,

cuyos
caracteres vamos á ver si nºs es posible definir
dentro de las determinan tes y tendencias del no
madismo .

3A RA CTE RE S DE L N oMA DISMº .
—V erdaderamente

la misma significación básica tiene nomadismo

que parasitismo . El nómada
, ya lo hemos visto

e timológicamente (pág . es nómada por la

manera de buscar el pasto , el susten to . El parásito

(del griego n zpáºz
'

toc; de n apá, al lado , y otrºs
"

. comi
da) , sign ifica fundamentalmente la misma con

dic1ºn .

Según nuestra manera de ver (pág. no hay
esencialmente diferencia entre parasitismº y no

madismo . Ambos estados se caracterizan por fal ta
de base propia de susten tación y por un modº de
actividad que ,

en vez de recurrir á los procedi
mientos naturales de producc10n y cambio ,

apela
a procedimien tos extractivos, ó por el despojo ó

por ciertas estimulaciones encaminadas á produ
cir ciertas relaciones con las que se consigue la
obtención del beneficiº que se busca.

Tal vez en tre parasitismo y nomadismo exis

tan ,
más aparente que realmente , diferencias de

actividad . Parece ,
en el cºnjuntº de nuestras re

presentaciones, que el nómada es el que se mueve

más y el parásito es el que se mueve menºs .

E n zoología esa distinción no es mantenible .
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Tan parásito es la pulga, cuyamovilidad no tiene
semejante en ninguna de las manifestaciones nó

madas, como la tenia, que pasivamen te se cobija
en el intestino .

L a misma considerac1on puede ser aplicable al
parasitismo social . L a índole parasitaria no se de

fine por la actividad ó pasividad del parásito , sino

por el modo de actividad . El parásito es, en cual

quiera manifestación ,
aquel ser que

“

sin base sus

tentadºra y sin actividad aprºpiada para for

marsela, vive de los recursos sustentadores de
otro ser.

P or lo mismo la condic1on parasitaria es se

cialmen te muy variable ,

E n los países, como el nuestro ,
de insuficien te

base de sustentación , las crisis obreras son muy
frecuentes .

El trabajador agrícola, siempre ganoso de uti
lizar suactividad en cualquier género de trabajo
productor, se ve , 6 por condiciones estacionales, ó

por perturbaciones agrarias, ó por cualquier otro

género de accidentes, reducido á un estado pasi
vo ,

teniendo que recurrir para susten tarse á un
acomodamiento que es directa ó indirectamen te
parasitá rio .

E n tales condiciones, en el trabajador no se

descubre ningún género de tendencia parasitaria,

y abandona el parasitismo en cuan to se ofrece in
centivo á su actividad ú til . E s transitºriamente
un parásito forzoso .

A partir de esto ,
tal vez pudiera hacerse una
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res, empezando antes por la gradac1on en parasi
tos y en nómadas .

A estos úl timºs lºs distingue ,
ó la instabilidad

de condic iºnes sustentadoras que los priva de me
dios para la actividad normal sedentaria,

ó regu
lada por el seden tarismo (nómada) , ó la incapaci
dad para esa actividad normal (parásito) .
El parásito constituye un grado de degenera

e lon comparable á la del cretino , el idiota, el im

beeil ó el débil . L a lesión fundamental que lo re

duce aese estado es perfec tamente asimilable á la
lesión que abate la individual idad humana á ex
tremos de constitución de que

'

ya no es redimi
ble .

El nómada podría tal vez ser equiparado al

neurasténico . L a neurastenia es un agotamien to
nervioso que ofrece diferentes manifestaciones : es
cerebro—espinal , cerebral , espinal, periférica,

dis

pépsica, cardiaca, genital . L a analogía en tre esas
distin tas formas y ciertos caracteres del nomadis
mo pudiera encon trarse en la incapacidad

, que es

más que agotamiento , del nómada para cierto gé
nero de actividades cerebrales y musculares . Pero
el modo n eurastén icº del nómada,

dependiente no
de un trastorno en la constitución ºrgánica, sino

de un quebran to , de un agotamien to en la base de
sustentación natural , puede reducirse á un carác
ter predominan te , que implica una manera gene
ral de adaptación al medio de lºs individuos sus
ten tados por una base deficiente : ese carácter es
la sobriedad .
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L a sobriedad tiene distintas manifestaciºnes y
d istintas consecuencias .

teduzcámosla á dos modos : sobriedad broma
tológica y cosmetológica.

El tipo nómada es enjuto . S upanículo adiposo

puede presumirse que se ha reducido alminimum
de lo necesario . Este carácter no constituye fun
damentalmente una nota de degeneración . P or el
cont mi o , en los pueblos activos se observa una
manifestac ión semejante en la constitución ºrgá

nica de los individuos; y , como contraprueba, es

de advertir que la gordura se avecina á los prºce
sos degenerativos, que implican al teraciones cons
titucionales de la nutrición . Gordura

,
linfatismo y

escroful ismo , son grados de un procesº degenera
tive de esa índole .

De todos modos hay diferencias causales en tre
el tipo enjuto de un individuo activo que por el
ejercicio quema sus grasas, pero que no desatien
de lºs ingresos gástricos que han de reponer cons
tantemente las pérdidas fisiológicas, y el de ºtro
individuo que pºr adaptación , es decir por falta
de elementos sustentadores, ofrece el mismo tipo
orgánico . Bien es cierto que el segundo , por cºm

pensaciones orgánicas que ín timamen te desconoce
la ciencia,

toma del ambiente atmosférico libre
algo de lo que gástricamen te no puede repºner.

Pero de todos mºdos, esta relación natural no es
la verdaderamente susten tadora, y un estudio
comparado en tre una v otra clase de individuos,
vendría á demostrar que la vida ni es tan estable
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ni tan duradera en el primero como en el segun

do ,
y que en dºnde la base de sustentación esté

mermada, la vida resul tará disminuida en mu
chas de sus manifestaciones, y en totalidad en su

duración e incremento Fijada la situación de los
dºs tipºs, el que se distingue por la paridad de
actividades gástricas y de relación , es decir, por
la equivalencia en lºs ingresos y los gastos, el

que represen ta la integridad en la constitución y
en el proceso de la energía, si al tera su régimen
en cualquiera de los modos en que puede ser al te
rado , la al teración, en muchas ocasiones, no ten
drá las mismas consecuencias que en el otro suje
tº . Aunque parezca paradógico , puede afirmarse

que , en determinadas circunstancias, lo que en

uno al moderar suactividad tenga como resul tan
te el engorde, en el otro , por la misma causa, se

traducirá en enflaquecímiento . L a diferencia cºn
sisto en tener 6 no tener una base de susten tación
en que apoyarse , cuando el detrimento de la vida
asi lo exige .

L a sobriedad cºsmetológica es concurren te cºn
la bromatológica. Y es singular que se noten pa
recidas semejanzas en lo que respecta al vesti
de , entre los mismºs individuos que , siendo de
muy diferente condicion social , se parecen en su

tipo físico por la reducción de supanículo adi

posº .

E se panículo, como la piel , constituye un me
dio protec tor, una vestimenta natural ; cºmo las
rºpas interiores y exteriores pueden ser compara
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de la sobriedad bromatológica y cosmetológica á
una sola resul tante ,

la resistencia individual,
cuya resistencia ha de implicar necesariamen te
c iertas modificac iones en la funcionalidad del sis
tema nervioso .

Considerase la resistencia pura y simplemente
como expresión de la energía; pero esta manera
de ver, en suconcepto puramente abstracto , no es

mantenible .

U n angle—sajon puede ser colocado en la pri

mera categºría de las razas enérgicas . N o obstan
te , el anglo- sajón se encuentra en condiciones de
suma desventaja con otros pueblos salvajes y con

o tros pueblos menos enérgicos, en ciertas regiones
y en ciertos climas, por la sencillísima razón de

que la energía siempre se condiciona por las rela
ciones del individuo con el mediº , y en tan to que
el individuo no se adapte al medio , que es lo pro

pio que re lacionarse con el medio , por grande que
sea su energía de cºnstitución , su energía poten
c ial , resul ta abatido y deprimido , y estorbado é
incapac itado para realizar sus fines, y en condi
ciones de debilidad ó de impotencia .

L a energía debe ser apreciada como un hecho
de adaptación ,

y la adaptacion para resistir los
influjºs perturbadores del medio , ya sean de ao

c ión puramente física, ya de acción químico—mi
crobiológica, se llama insensibilidad ó inmuni
dad.

E n la sºbriedad gástrica, ciertomodo de insen
sibilidad gástrica es presumible . L a resistencia
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que distingue al sobrio para permanecermuchas
horas sin tomar alimen to , indica aú n más que el

poder de reparar las pérdidas fis101ógicas cºn re

cursos susten tadores de su prºpio organismº , y ,

tal vez, la posibil idad de compensarse con recur
sos del ambiente , unamodificación muyprofunda
en las sensaciones generales, y un modo de insen
sibilidad gástrica,

tºda vez que esas
,

sensaciones

se calman introduciendo en el estómagº ciertas
substancias que producen una estimulación ,

»aun

que no sean alimen ticias
L a resistencia á la luz, al calor, al frió, á la

humedad , á los acciden tes atmºsféricos, y el aco
modamientº .á la in temperie , á la dureza del sueló
para el descanso ,¿no implican grandes mºdifica
ciones en la sensibilidad periférica, en la térmica,

en la táctil?¿Nº implican internas mudanzas sino
en la cºnstitución , en la funciºñabilidad del siste
ma nervioso?

Además de presumir que todo eso ºcurre , es
muy admisible que

“

de ese génerº de mudanzas
dependen las al teraciºnespsíquicas que caracteri
zan el nomadismo .

L a insensibilidad , que en determinadas condi
ciones implica una ven taja y constituye una rei—f

sistencia, en el ºrden evolutivº constituye una
condición de estancamien to . Sensibilidad y rela

ción son términos equivalentes. L a acción refleja
depende de un estímulo , y sin esa estimulación
primºrdial , y sin medios sensibles para recibirla,

el acto reflejo nº se puede cumplir y la vida apa:
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rece estorbada en ese pormenor. El insensible es

un aislado , en el particular aislamiento correspon
diente asumodo,

de insensibilidad . S e ha dicho ,

probablemente con acierto , que la vida psíquica,

como las resul tantes químicas, demuestra en sus

manifestaciones más simples ó más cºmplejas,
combinaciones binarias, ternarias ó cuaternarias
de sensibilidad . Para que esas combinaciones pue
dan realizarse cen tralmente, es de presumir como
necesaria, la integridad del organismo periférico
en donde nacen , y aunque el prºceso requiere

también otro género de integridades, es eviden te

que la primera condición se hal la en la posibili
dad de relaciones del organismo cºn el medio en

que vive . Dentro de lºs ejemplos básicos que he
mos citado muchas veces, es incuestionable que
e l herviboro , en supºsición natural , constituye un
modº de relación y un modo de aislamientº con

la naturaleza sustentadora, y lo mismo le aconte
ce ai carn ívoro . Aquél es en teramente insensible
á los estímulºs de la carne como elemento alimen
tieio , y éste atodos los estímulos del reino vege
tal que tiene delante de sus ojos.

De lo expuesto se puede colegir que en tre la
sobriedad y la insensibilidad , en aquel lo que la
primera pueda influir en la segunda, existe una
c ierta cºrrelación . S er sºbrio por causa de la pº

quedad de la base susten tadora, equivale á una
reducción de relaciones de orden alimen ticiº , de
orden nutritivo . S er insensible, en cualquiera de
los modos y de los órdenes de sensibilidad , impli
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fuerzo , utilizando cuantºs recursos le brindaba la
naturaleza para este fin , vivió nómadamente y en

este modo de vivir lo asesoró el contraste entre la
abundancia y la escasez. Tal vez por este influjo
hiciera sus primeras divisiones estacionales . In

dependientemente de otras sensaciones, como las
de calor y fríº , y de otros fenómenos que le cau

saran impresión ,
la sucesión de la vida anual de

bió caracterizarse en la men te humana por la

abundancia ó por la escasez de productos alimen
ticios, y la solución inicial de los primeros hom
bres, en aquel casº , es la misma que muy perfec

cionada mantiene el hombre moderno : la de con

servar lo que sobra en una época del año para
utilizarlo en los períodos de escasez .

Hé aquí la previsión ,
acción psíquica funda

men talmente conservadora y que por ser funda
mentalmente'

conservadora deriva de otras accio
nes de igual tendencia, derivadas tºdas conjun ta
mente de las imposiciones de la función nutritiva .

De el la nace todo el proceso agrícola y todo el

procesº industrial , cuyº carácter conservador lo
demuestran las industrias alimenticias; de el la
nace también el prºceso de la herencia jurídica; y
lo señalamos, únicamen te para advertir que el

hombre que pensó en si mismo al conservar para
las épocas de escasez lo que le sºbraba en los pe

ríodos de abundancia ,
acabó por pensar en sus

descendien tes más remotos, asegurándoles en lo
porvenir una bien man tenida base susten tadora.

L a locución <<vivir al día» , es decir, vivir sin
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preocuparse del mañana, sin pensar en lºs con

tratiempos lejanos, ni en las mudanzas presumi
bles que afectan á la situación del hombre, y sin

temer los acciden tes del destino , es enteramente
aplicable á la condición nómada. El nomadismo ,

en cualquiera de sus man ifestaciones, constituye
siempre un modo de inestabilidad , y la inestabili
dad é s enteramente opuesta á la previsión . L a

previs1on , que es cualidad básica, requiere una

base estable , y la conservación de esa base es lo

que da aptitudes para ver las condiciones en que

debe man tenerse, los accidentes que la puedan
trastornar y las maneras de ampliarla y fºrtifi
cal la . U na exigencia básica es lo que fundamen
talmcnte engendra lá previsión y la desenvuelve .

L a previsión está en razó n directa de la base que
la determina, y siendo esto así , la carencia ó la
deficiencia básica arguye carencia ó deficiencia
de prevismn .

lmprevis1on é indiferen tismo son estadºs aná

lºgos . Caracterizadamente el indiferentismo re

presen ta algo asimilable á la parálisis, pues afec

tando primordiahnente á la estimulación ,
tiene

consecuencias más especificadas en la acción . El
indiferen te está capacitado para apreciar y vale

rar las impresiones; perº se inhibe de ellas y no

le producen la reacción adecuada. E n los mºdºs

gráficos de la mímica esa inhibición del indife
ren te se expresa con c<encogersc de hombres. » L a

frase Y á m i indica un aislamiento indi
vidual por lesión muy honda de la sensibilidad
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afectiva, y pºr les1on conjunta de otros órdenes
de sensibilidad que directa ó indirectamente afee
tan á las relaciones del individuo con el medio
sensible . E n el indiferentismo haymuchos grados
y muchas combinaciones. Hay un indiferen tismo
extremo , por impotenc ia. Hay otro indiferentis
mo que , en vez de las formas de pasividad y de
adi

'

namia
, afecta las manifestaciones del aturdi

mientº ,
de la despreocupación , y se disimula con

el chiste, la iron ía, la ingeniosidad , y recurre á
alardes bul liciosos . Este segundo es el indiferen

tismo verdaderamen te nómada, con su expresión

genuina de exagerada movilidad . E s el indiferen

tismo ó la despreocupación gitanesca y el indife

rentísimo ó la despreocupación picaresca. S ufór

mula es no tomar la vida en serio es decir, pre

visºramente .

El fatalismo se relaciona íntimamente con el

indiferentísimo y la imprevisión . De un lado , es

una manera de c onformidad resignada, y de otro ,

una manifestación de impotencia. El reconoci
miento de los hechos fatales entraña en si la po

quedad de la acción humana y el recºnocimien to
del imperio de fuerzas extra humanas que rigen

los destinos de los hºmbres. E n el proceso huma
no es ley que en la proporción en que aumentan
los medios intelectuales disminuye el fatalismo .

Todo fatalismo entraña una condición del hombre
en que aparece dominado por las fuerzas de la na
turaleza. Cada cºnquista humana que implique
una subordinacmn de esas fuerzas imperantes,



https://www.forgottenbooks.com/join


PS I COLOGÍ A LA DRON E S CA
hecho ver que el pueblº español , que histórica
mente no puede ser clasificado entre los pueblos
industriosos y cºmerciales, merece que se le colo

que entre lºs pueblos mas activºs. L o que lo dife
rencia de esos pueblºs es el mºdo de actividad .

Distinguese el pueblo español , históricamente , pºr
el pequeño desenvolvimien tº de la actividad útil
y por el gran desenvolvimientº de la actividad
placentera. E n el lo influye una determinan te há
sica. L a actividad útil , es decir, la agrícola,

la

industrial , la comercial, están c ondicionadas por
la naturaleza de subase . El modo ondulatorio

,
cc

rrespondiente á esaactividad , puede decirse que
correspºnde ala subordinación funcional .
P or el contrario , en las manifestaciºnes de la

actividad placentera, la subºrdinación funcional
dando ese nombre á tºda actividad acomodada a
una función productºra ó circuladora—no existe .

Casi podría decirse que ese modo de actividad
nace de una insubordinación , si toda actividad no
fuera cosa subºrdinada. Pero existiendo esos dos

mºdºs que caracterizan dos condiciones sociales,
la del sedentarismo y la del nomadismo ,

y dife
renciándºlas la naturaleza de la base que las pro
duce , por esa cºndición básica puede ser l lamado
el primer mºdo habilidad y el segundo agilidad .

Habilidad implica un concepto posesivº , y por
lº tan to básico . E s tener, pºseer (habeo) . Agilidad
implica puramente acc10n . (A G1 L latín agilis;

de agere, hacer,
obrar) . L a habilidad expresa

siempre un orden posesorio , pºrque es la actividad
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relaciºnada con algo objetivo . Nadie es hábil po
tencialmente , sino demostrativamente realizando

una labºr en que se evidencia la habilidad del
'

ar

tífice que la ejecuta . L a agilidad es la acción
“

misma y cabe presupºnerla en estadº pºtencial,
porque está ligada á la fºrma, en cuanto la forma
orgá nica presupone la acción . P ºr sólo las mani
festaciones de la forma, se califica de ligera ó de
pesada una figura. L o contrapuesto á lo ágil es lo
torpe , y lo torpe implicaun concepto

(turpis, según Cicerón , feo , disforme,
L a agilidad es primordial y esencialmente sub

j etiva.

Caracterizándose el nomadismo pºr excesºsde .

movilidad , en la psicºlogia nómada la agilidad

es una condición determinante . S ólo pºr el la se

pueden explicar las aptitudes y dispºsiciones de
'

los individuos y de las colectividades que nacen
y se educan en la cºndición inestable del nºma
dismo . Aceptandº la teºría que enlaza la atención
cºn el sistema muscular, puede establecerse que
existen dºs modos de atención que corresponden
á los estados de sedentarismo y nomadismo . L a

atención ,
aunque se ligue con el funcionamiento

muscular, es de índole sedentaria, y exige ó la
“

quietud ó un modo particular de subordinación
del movimientº . E n la atención todº se subºrdina
á aislarse de las impresiones externas y á refor
zar las sensaciones internas. Más propiamente
aun ,

lo que la atención e
'xige es afirmar las rela

c iones que la mºtivan y condensar en el las casi



P S ICO L OGÍ A LA DRO N E S C A
tºda la acc10n . L a atencmn es un acto posesorio
en una función evidentemente posesoria. Pueden
aplicársele los caracteres de la habilidad , que está
relacionada con ella, pero no los de la agilidad .

L a atención se distingue por sumayor ó menor
intensidad ó fijeza, p ero no por la rapidez. L a

finalidad de la atención ,
como de la habilidad , es

lo posesorio , es el dominio de lo que se investiga,

busca ó practica.

Genéricamente , la atenci on en la naturaleza
nómada participa de lo inestable del nomadismo ,

y no solamente es fugaz, sino que se en laza con

manifestaciones psíquicas en que lº ágil es lo que
principalmente influye . Ya hemos dicho en otra
parte de este libro (V . pág . 28 1) que en nuestras
representaciones hemºs caracterizado la vida por
el movimiento ,

y que la agilidad ha tºmado la
conceptuación de viveza. S er listo es ser vivo . Y
esta represen tación nace de lasmismas imposiciº
nes de la constitución psíquica, de ese modo de
terminada

,
encontrándºse , á poco que se examine ,

que la mente nómada se distingue por la atención
fugaz, la comprensión pron ta,

la versatil idad , la

viveza de ingenio y las derivaciones á la imagi
nativa.

Derivando lo nómada de las exageraciones de
motilidad , equivaliendo lo nómada á lo ágil , la
naturaleza nómada se distingue por sus partícula
res propensiones, que la alejan de lo que implique
reposo ,

atención , reflexion y especulación (cien
cia) , y la incorporan á lo que podríamos llamar
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Pero como el mºdo de acc10n conviene estu
diarlº más precisamente para las finalidades de la
P sico logía ladronesca

, es decir,
para evidenciar

nuestro modo de ver el tipo delincuen te en algu
nas de sus manifestaciones, abºrdaremos desde
ahora,

y como otro nuevo pormenor, esta parte
del asunto que tratamos.

E L TIP O DE A CCIÓN .
—L O que Fern , en el IV Con

gre so de A ntrºpología criminal , c elebrado en Gi
nebra,

llamó mala inteligencia de los Congresos
de París y Bruselas , cºnsiste en supºner que los
contradictores de la Escuela ital iana habían for
mado una idea exagerada del tipo delincuente ,

considerándolo predominantemente como tipo ana
tómico .

E n verdad que no tan sólo en los Congresos ci
tados, sino más bien en la suma de representacio

nes que constituyen una represen tación común ,

la An tropología criminal se distingue por haber
manifestado un tipo delincuente , que se distingue

pºr particulares caracteres en suconformación .

Y no hay ningunamala inteligencia en supo
ner que la An tropología criminológica, ya por

tendencia propia, ya por ín tima conex1on con la

Antropología general , que en sus investigaciones
y en sus métodºs obedece al prºpósito de eviden
ciar nutipo de raza

, se funda en la presunción de

que existe un tipo normal y otro tipo anormal
,

procurando definir la mºrfología de uno y otro .

L a mala inteligencia consiste en suponer que
laAntropología de que se trata, se reduzca en todo
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y pºr todo aese exclusivismo . E s algo más, bas
tante más, y aun en el reconocimien to del tipo

debe verse que no tan sólo investiga los caracte
res de pura forma, sino los fisiológicos, lºs psico
lógicos y los sociológicos, lº que indica que al é s
tablecer los conceptºs de lo normal y de lo anor

mal , aspira á revelarlos no tan sólo en un tipº ana
tómico , si que también en un tipo de acción .

L o que ºrigina las confusiones es la suposic10n

inherente á la idea que se ha fºrmado del tipo
anatómico , que enlaza las conformaciones con las
determinac iones, por cuyo enlace tºda acción de
cierta índole implica necesariamente una partien
lar conformacmn , y toda eonformac1on contiene
un modo determinado de acc ión .

Aunque así fuera, que en parte lº es, la A h
tropología no habría inven tado nada, no habria
hecho otra cosa que recoger las tendencias doctri
nales de la fisiognomia y de la frenologia.

E n la doctrina de L avater, la acción es la de

terminante de la conformación . Toda expresión
reprºducida muchas veces,—dice esa doctrina
toda posición frecuente , tºdo cambio reiterado ,

produce en definitiva una impresión permanente
sºbre las partes blandas .

E n la dºctrina de Call la conformac1on es la

determinan te de la acción . Toda tendencia parti
cular del hombre—dice esa doctrina—está en co

rrelación directa con el desarrol lo de una pºrción
del cerebro , manifestada por una forma especial
de todo el cráneo ó de una parte de él . A cráneºs
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de igual conformac i ó n , deben corresponder ten
dencias y aptitudes idénticas.

Esencialmente ,
en ambas doctrinas, en lo que

implica correlación de la acción y la conforma
ción ó viceversa,

existe algo que no puede contra
decirse y que cada vez alcanza mayor número de
justificaciones. Eviden temente existen mºdos de
conformación que casi prefijan los modos de ac

01011 ; pero existen modºs de acción ,
y de acción

igualitaria de las colectividades, que se acomodan
á muy diferentes modºs de conformación . E xiste ,

por lo mismo ,
como

_
esencial, un tipo de acción

,
y

ese tipo es de mucho interés en el estudio de las
individualidades, y aún más en el de las colectivi
dades de lincuentes .

Hay un tipo de acc ion normal y otro de acción
anormal.

L a acc ion normal debemos representárnosla

genéricamente á partir de un concepto evolutivo .

L o que se acomºda á las leyes progresivas de la
evolución es siempre nºrmal , porque se verifica
man teniendo la nºrmalidad constitutiva de los
organismos individuales y sociales . Ninguna evo

lución , por ejemplo , puede cumplirse quebran tan
do la base nutritiva orgánica, sino afirmándola
cada vez más sól idamente . Ninguna evolución
puede cumplirse quebrantando las leyes de ciren
lación de la materia ó de conservación de la ener

gía, sino identificándose cada vezmás íntimamen
te con ellas. E n conjunto ,

la acción normal es la

que ofrece los caracteres de la producción y del
28
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Subsistiendo en toda la integridad de sus cá

racteres las definiciones que hemos dado de la
acción normal y de la anormal , es de advertir, nº
obstan te, que

'

entre una y otra hay ciertos aspec
tos homólogºs y aun mejor dicho homogéneºs,
conceptuando la homogeneidad en su valor eti

mológico (del griegº óeºvevvic, de la misma raza) .
P ºr de pronto

, en la definición del prºfesionis
me no puede haber la misma precisión que en la

de las acciones normales y anormales . E s tan

amplio el cºncepto , que profesiºnisfno equivale á
amodo de vivir» , y comprende acciones prºfesio
nales permitidas, toleradas ó prºhibidas . De un

mºdo general puede afirmarse que entre el profe
sionismo normal y el anormal ó delincuente , exis

ten verdaderas semejanzas de función , ó lo que es
lo mismo , de acción . Dicho de otra manera, vá

liéndonos de una expresión jurídica, es afirmable

que la acción profesional normal tiene muchas
veces <<figura de delito . »

L a falsificación , pºr ejemplo , impera en las

prácticas industriales . Cºmº regla general , puede
decirse que todo producto acreditado se falsifica.

S e expende mucho vino de Jerez, que no es de Je

rez; se expenden muchos cigarros habanos, que no
solamen te no prºceden de la Isla de Cuba, sinº

que ni siquiera están hechos con verdadera hºja
de tabaco . S e vende café , que no es café , y pan

que no es pan , etc .
,
etc .

Claro está que toda falsificac1ºn está compren
dida en algún artículo del Código , y está penada,
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pero generalment e los recursºs industriales sºn
de tal índole, que la respºnsabilidad pocas veces
puede hacerse efectiva, y este modo de falsifica
ción es tan predominante , que lºs otrosmodºs, los

que por sanción penal ejecutada tienen marcado
sello delincuen te , representan una ínfima propºr
ción . S e puede demostrar plenamen te , valºrandº
el coeficiente de falsificación que existe en la in
dustria y en el comercio—valorándolo ún icamen
te pºr lo presumible—y valorando á la vez el

cºeficien te de falsificadºres que cumplen condena
en las prisiones, como responsables de su delito .

El segundo coeficiente , comparado con el primero ,

casi es despreciable .

L a estafa, en ocasiones, es casi una regla eo

merciai , un factor del negocio calculado . E n nin

guna parte pueden ofrecerse ejemplos más cate

góricos que en Madrid . L as antiguas formas de la
sisa, que l lamaba el autºr picaresco jugar de
dedil lo ,

balanza y golpete» para mermar con di

simulo las raciones; los <<provechos y derechos»
consisten tes en tomar de diez partes dos, (véase

pág. y en fin , todas las formas para no recibir
íntegramente lo que se manda á comprar y para
pagarlo á mayor preciº del corrien te en plaza,

constituyen una organizac ión económica en que

intervienen cºmercian tes y domésticos en detri

mento del consumidor. Notoria, por manifestaciº

nes periódicas de la prensa y hasta por declara
ciones terminantes de un fiscal del Tribunal
S upremo ,

es la merma en el pan , vicio que nunca
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se ha intentado corregir, ni por procedimien tos de
eficaz acción administrativa, ni muchomenos pºr

procedimientºs judiciales .

Para advertir las inmunidades del comercio
en la práctica del delito

,
bastaría calcular en un

año lo que representan las estafas, robos y hurtos
que l levan á algunos delincuente s á la cárcel ó al
presidio , y lo que representa lá estafa alimen ticia

que no inquieta en su» tranquilº hogar á quienes
con ella se enriquecen . A partir de ese cálculo ,

la acción de la justicia resul ta enteramente ri

d ícula.

L amecánica del negocio es igual , enteramente
igual á la mecánica de ciertos procedimientos
delincuen tes, el timo , por ejemplo . Este se reduce
en definit1va a estimular la codicia; y , cuando se

consigue , se cambia hábilmente un valor metáli
co real , por un valor aparente , que es el tarugo ,

el cartucho de perdigones que , por suforma y su

peso , parece un cartucho de monedas . E n el nego

c io el tarugo reviste aspectos del mayor ilusionis
mo . Supongamos que en una importante conferen
c iamonetariaunapotenciaeconómica presentauna
proposición , cuyo alcance se traduce en aumento
del valor de la plata . Producidº el efecto , sus

agentes venden en el mercadº al tipo al to , y rea

lizada la venta que se prºponían , el poderoso ré

tira la propºsición . Baja el precio de la plata, y
se gana las diferencias. Este es un tarugo como el
o tro . L a ºscilación de los valores, desde elmemen:

to que haymodos para hacerlos subir y bajar ar
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profesionismo parasitaria. Este profesionismo pue
de clasificarse cn tres grupos :

L a prostitución .

2 .

º

L a mendicidad .

3.

º

L a delincuencia .

E n nuestra novela picaresca aparecen estudia
dos estos tres grupos, atribuyéndoles á cada uno
suarte propio y sus procedimientos peculiares .

El modo de acción de cada grupo corresponde
á la naturaleza del sen timien to que se ha de esti

mular en el agente explotable para realizar la ex

plotación . Cada grupº represen ta una acc ion pa
rasitaria, que por ser parasitaria, necesita vivirde
las reacciones de otra acción . P or lo mismo , re

lacionando cada grupo cºn su acción concurren
te ,

aparecen conexionados del siguien te modo .

P rostitución .
= S ensualidad.

Mendicidad .
= P iedad .

Delincuencia.
= Codicia.

E n el modo fundamental de proceder se pare
cen por completo los tres grupos. Tratase de esti
mular una acción para que reaccione en un deter
minado sentido , y la prostituta, y el pordiosero
y el delincuente , cada uno den tro de su tenden
cia,

proceden de igual modo . Proceden por acu

mutación de estímulos .

De aquí que lºs dos primeros grupos sean tan

caracterizados en dºnde esté francamente tolerada
la prostitución , y en donde esté tolerada sin disi
mulos la mendicidad ,

como ºcurre en nuestrº
pais.
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P or eso muchos caracteres de] la prostituta,

principalmen te su alarde de actitudes y movi
mien tos, su desenvoltura impudºrosa, no deben
atribuirse

'

fundamentalmente atendencias consti
tutivas, sino á las determinaciones continuadas
de la acción profesional . Toda acción profesional
se constituye por el predominio de las tendencias

que le son indispensables para realizar lo más
ventajosamente su fin y por la eliminación de

todas las tendencias que puedan estorbarlo . E l

acrecen tamiento de aquel las tendencias y la de

terminacion ó relegación de las otras, nº tiene
más que un valor muy re lativo cuando se las

quiere referir á estados orgánicos que definen na .

tivamente una constitución individual. El dicho
de que el poeta nace y el orador se hace» , puede
tener apl icación á los prºfesionistas. Tan tº la
prostituta,

como el mendigo , como el delincuen te ,

se hacen
,
aunque en algunos esté más caracteriza

da y manifiesta la vocac1on .
<< S e hacen » acomo

dándose á un modo de proceder, y ese modo les
constituye un carácter profesional , impºniéndoles
determinados procedimientos para la consecución
de un fin , cuyos proced imien tºs consisten en la

acumulación de los estímulos determinantes. L a

prºstituta acumula estímulos para despertar la
sensualidad; el mendigo ,

para despertar la piedad ;
el del incuent e

, para despertar la codicia .

S in embargo , la acción del parasitismo delin
cuen te no consiste en todos sus procedimien tos
en la acumulac ión de estímulos para determinar
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propensiones codiciºsas. Este es solamente uno de
los modos, elmás singular, ta

'

n singular, que con
siste en que la víctima no sea víc tima, sino cóm

plice en la estafa que la desposee de sus cau

dales.

S i suponemos que el ladrón es siempre el agen
te activo y el robado el agente pasivo ,

los modos
de actividad

,
correspºndientesaigualesmodos de

pasividad , se pueden reducir á las siguientes ex

presiones: el descuido, la apariencia, elmiedº y la
codicia.

E n los dºs primeros mºdos, la pasividad es

completa. El desposeído no se en tera de que lo
desposeen .

E n los dºs segundºs casºs, el desposeído inter
viene en sudespojo , ó rindiéndºse ó in teresándose .

Cada caso , pºr las condiciones que lo distin

guen ,
determinaun procedimiento delincuen te , y

todos juntos cºnstituyen el que se podría definir
como sistema de la delincuencia profesional . P or
eso , á cada cºndición corresponde un procedi
miento delincuente , enlazándose del siguien te
modo :
Descuido .

= Tomo .

A pariencia.
= F alsificac10ñ.

Miedo .
= A traco .

Codicia.
= Timº y en tierro .

Esta clasificación es en teramente exacta, con

la salvedad de que una parte de los procedimien
tos del atracº , no correponden al <<miedo» sinº al

“ descuido
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volviendº á repetir que los caracteriza el proce
der por <<acumulación de estímulos» , es evidente

que en la prostitución y en la mendicidad se

encuen tran comprendidos los tres procedimien
tºs de la delincuencia que acaban de ser enume

rados .

L a prºstituc10n tiene su <<falsificacwn » ade

cuada; un modo de que puede definir
se como insistencia exhibicion ista y un modo de
sugestión , que no es necesario definir.

L amendicidad tiene su <<falsificación » (simu

laciones de deformidades y de enfermedades, etee
tera) ; un modo de coacción que puede definirse
como insistencia mendicata (á esto correspºnde
la locuci on española <<pobre porfiado , sacamen
drugo») y un modo de <<sugestión » b ien conºcido .

Pero probablemente en lo que más influyen
la prostitución y la mendicidad en losmodos prº
fesionales de la delincuencia

, es en el procedi
mien to de sugestión .

L o descubren dos términºs jergales .

E ncan tar es <<entretener con razones aparentes
y engañosas» . A sí consta en el Vocabulario de
German ia

, sin que por ningún otro texto pueda
averiguarse la aplicación exacta de este término
en los procedimien tos delincuentes; y como en

German ia están comprendidas las prºstitutas y
los ladrones. podría suponerse que ese mºdo de

entretener para engañar, era propio de aquél las
y no de éstos .

L a dificultad se resuelve al advertir que en el
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Vocabulario de la jerga está n definidºs los proce

dimientºs de los ladrones y no los de las prostitu
tas; pero como los ladrones son á la vez rufianes

y por lo mismo aparecen íntimamente enlazados
con la prostitución ,

el verbo en cantar
, que prefe

rentemente tiene que referirse á la mujer, pºrque

transcurrida la nigromanc ia no quedan ºtros en

cantadores que los femeninºs, parece que indica
una representación formada en la mente del ru

fian y transmutada después á los procedimien tos
ladronescos .

Pero es más convincente la cºinc idencia de
procedimientos con la mendicidad . B ribie quiere

decir, en la industriamendican te ,modo deestimu
lar la caridad la bribia» = hacer arenga

de pobre , representando necesidad y miseria) , y

quiere decir en la industria del incuente ,
<<arte y

modo de engañar alhagando con buenas pala
bras» . S u significación originaria es la primera,

como lo demuestra la etimología de bribie (del
bajo latín bribe ,

pedazo de pan pedido de limos

na) ; la significación derivada es la segunda. Esta
derivación no depende de ninguna equivalen cia
en tre la limosna y la estafa; depende de que , en

uno y otro caso , no hay violencia alguna en ad

quirir,
y de que lo que se adquiere no se toma ó se

quita, sinº que lo dan volun tariamen te , respon

diendo adeterminadas sugestiones .

Todavía puede encon trarse un enlace mucho
más característico ,

no en tre la prostitución ,
la

mendicidad y la delincuencia, sino entre lºs pro
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cedimientºs similares de las tres y un procedi
mien to fundamental que influye en otras mani
festaciones humanas, que nada tienen que ver con
el parasitismo vicioso ó delincuente .

S i supusiéramos que el tipo an tropológico de
la prostituta, ó del mendigo , ó del criminal , era
anómalo atavicamente , trato]ógicamente ó patº
lógicamente , esta anomal ía, cualquiera que fuera
sucualidad 6 su incremento ,

no tendría alcance
para subvertir, para trastornar la mecánica del
proceder humano . P or el con trario , esta clase de
seres anómalos, ó pretendidamente anómalos, se
caracteriza por proceder muy humanamente ,

tan

humanamente , que en lo fundamental no se dife
rencia en poco ni en mucho de los procedimien
tos humanos similares, que se aplican con dife
rente finalidad á diferentes necesidades de la
vida.

L a semejanza puede derivarse , y en efecto
deriva, de que unos y otros prrocedimientos ten

gan la misma base .

El tomo es un acto de prestidigitación de esca
moteo ,

y no puede diferenciarse n i se diferencia,

de lºs caracteres inherentes á esta clase de pres
tidigitac10n .

L a falsificación es un acto de imitación artis
tica

,
y no se puede diferenciar,

n i se diferencia,

de los caracteres que distinguen á las artes grá
ficas y sus similares.

El atraco esun acto de coacc10n ,
con diferentes

mºdºs de proceder; y la coacc10n , ej erzase donde
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con el arte inmoral de las Celestinas y Mºnipo
dios; pero de esta clase de escrúpulos está hace
tiempo curada la an tropología, no solamente al
definir el origen del hombre , si que también al

expresar la procedencia de los sentimien tos hu
manos .

L o que es indudable es que en la vida de la
prostitución hay siempre una acción escénica ,

más simple ó más complicada, cuyo movimiento
reflejó , en vez de definirlo como lo puede defin ir
la psico—fisiología, se puede expresar con arreglo
á la preceptiva escénica, es decir,

dividiéndolo
en <<exposición , nudo y desen lace» .

Y lo que ocurre en la vida de la prostituc10n ,

ocurre en la de la mendicidad
, de talmanera, que

cada modo de vivir se ha traduc ido en un arte

prºpio . bribiática» dicen los autores pica
rescos) y además se ha traducidº en una litera
tura, den tro de la literatura general , derivada del
conocimiento de ese arte y de esas costumbres,
literatura que , seguramen te ,

tiene variada repre
sentación en la de todos los países . E n nuestro
país, la prºstitución está representada en la famo
sa Celestina, en la Tiañngida de Cervan tes, y en
la L ozana andaluza

,
aunque esta última corres

ponde á un influjo caracterizadamente italiano .

También está represen tada en la novela picaresca,

en la que figuran más preferentemen te losmendi

gos, y , sobre todo los ladrones . Pero toda esa li
teratura está más o menos inmediatamen te entron
cada con una literatura popular,

cuyos elementos
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constitutivºs salieron de los burdeles y de las cár
celes. E sa literatura la representan lasj ácaras (de
jaque , rufián) coleccionadas por Juan Hidalgº
con el título de Roman ces de Germania.

L o singular es que los prºcedimientos de su

gestión del incuen te ,
han constituido dos modºs

de delinquir, exactamente as1mllados á la litera
tura de acción .

El timo está organizadº como se pudiera or

ganizar una comedia, y ,
en efecto , es una come

dia escrita para que pueda ser represen tada siem

pre que haya ocasión . De esa comedia poseo dos
ejemplares manuscritºs, encºn trados en poder

'

de

dºs <<actores» de las acompañías» del incuen tes .

El entierro está organ izado como una novela
,

y nº es otra cosa que una novela. También posee
varios ejemplares de esa novela, que está pºnién
dose cºnstan temen te en acción , y que donde tiene
éxito nº es en España, sino en Francia principal
mente . Con las variadas ediciones de esa novela

,

nuestros profesion istas han sacado y aún sacan
dinero de la República vecina y de otras nacio
nes europeas. Este modo de delinquir debe ser cá
talogado en la del incuencia profesional, entre lºs
<<negocios extranjerºs .

E n resumen : para sistematizar el estudio de la
delincuencia asociada,

enlazando la condición que
le sirve de fundamento ó el sen timientº sobre

que actúa; como determinante de su tipo de

acc ion , se
'

la debe dividir en los tres siguien tes

grupos .



PS I COLOGÍ A L A DRO N E S CA
Para que la clasifica01on sea lo más compren

siva posible de la mayor suma de caracteres ,
además de la condición y del sentimiento ,

debe
especificarse el procedimien to , el modo de habili
dad y los modos de del inquir, que los delincuen

tes en su jerga llaman registros .

Primer grupo . Manualistas .

Segundo grupo . Cºaccion istas .

Tercergrupo : S ugestiºnadores .

Manualistas . Procedimientº : indiferen te .

Cºndición : el descuidº ó la apa
riencia.

Habilidad : manual . P restidigi
tación de escamoteo
ó imitación gráfica .

Mºdos de delinquir: tomo y fal
sificación .

Cºaccionistas. P rocechmiento : la coacc10n .

Sen timiento : el miedo .

Habilidad : la acomodada á cada
modo de acción .

Modo de delinquir: el atracº .

S ugestionadores. Procedimiento : de sugestión .

Sen timien to : la codicia.

Habilidad : psíquica.Modosequi
valen tes á los de la
comedia y la novela.

Modos de delinquir: el timº y
el entierro .

Precisado así el tipo de acción de los deliu
cuentes profesionalistas españoles, faltaaún , para

29
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cen á dos elementos : la impulsion y la emociona
bilidad .

E n conjun to ,
lo mismo la impulsión que la

emocionabilidad, son caracteres genéricos de to
dos lºs degenerados .

U n homicida,
es un impulsivo . U n incendiario

es también un impulsivo ,
afectado de una forma

de man ia: la pyromania. U n ladrón es otro im

pulsivo ,
afectado de otra forma de mania; la

k leptomania. Impulsivos son también los que rea
lizan delitos que pueden comprenderse en tre las
anomal ías, perversiones y aberraciones sexuales .

E n una palabra,
impulsivos y emociºnales lo son

todos .

Después de esto , y para comprender todo el

cuadro sinóptico de las degeneraciones mentales,
basta mencionar las formas de degeneración in
ferior,

los desequilibrios en las facul tadesmºrales

e in telectuales , la man ía razonadora,
los delirios,

las excitaciones y las depresiones .

S in contradecir doctrinas tan bien fundamen
tadas y documentadas comº las que expl ican el

proceso de la criminalidad pºr una ú otra forma
de degeneración ,

es demostrable que numerosos
delincuen tes no podrían ser encartados en las for
mas psiquiátricas, lo que implica que el proceso
de la criminalidad cºrresponde

_

á diferentes esta
dos, condiciºnes é influjos, aunque se sostenga

que muchos de esºs estadºs son anormales, y que

por lo mismo participan de una particular in
fluencia degenerativa.
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Nosotros, en nuestro estudio ,

hemos procurado
encºntrar analogías en tre hampa y degeneración ,

y hemºs explicado el nomadismo por una lesión

básica que influye poderosamente en la cºnstitu

ción de la psiquis y que semanifiesta en un orden
de relaciones anormales.

Lº que tiene es que esa lesión básica
, por refe

rirse á la constitución de la base susteutadora nu
tritiva (agricolo—industrial y comercial) y deri
vadamente á la constitución social

,
determina

varias modalidades sociológicas de la misma

esencia,
aunque de diferen te incremen to , y en la

seriac10n de esas modalidades encon tramos en

nuestro pais (que es el objeto de nuestro estudio) ,
caracterizaciones de un tipo de acción nacional

que tiene represen tación en el conjun to de las
cºstumbres, representación en la constitución po
l í tica, y , en definitiva, representación en las aso

ciaciones delincuentes.

N o necesitaremos acudir á mayores alegatos
para afirmar que en España lºs tipos de acción re

presen tados en las distintas manifestaciones de
la hampa

, son dºs : el picaresco y el mato
nesco .

Pues bien , la ley crimonológica se demuestra
evidenciando que nuestra constitución delincuen
te no es cosa distinta de nuestra constitución na

cional hampona,
ni de nuestra constituc ion poli

tica
,
hampona también ,

y que el delincuen te es

pañol es producto del medio material y moral en

que vive
—como dice Monlau—y es resul tado y
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cºnsecuencia necesaria de la misma organi_zamon

de la sociedad—como afirma Quetelet .

Esto se ve bien clarº en el estudio , no de la

delincuencia en general , sino de la delincuencia
asociada.

Diríase que en el la se cumple la misma ley
que ha formulado L ombroso ,

con relac10n al indi

ce cefál ico . El delincuente no presen ta un índice
cefálico distinto del normal en la región de dºnde
es , pero lo presen ta con exageración . S i predomi

nan los dolicocéfalos , es dolicocéfalo ; si predomi
nan los braquicéfalos, es braquicéfalo; pero en un
caso y otrº , aunque no desdice el tipo ,

lo carac
teriza exageradamen te . Esta misma ley aparece
demostrada en nuestro país con las investigacio
nes del Dr. Oloriz .

Picaresca y matonescamente ,
la exagera01ºn

del tipo nacional caracterizado en la delincuen

c ia, consiste en haber hecho de esos dosmodos de
acc1on , de esas dos simpatías nacionales, un siste

ma profesional para la práctica del delito .

Al estudiarlo en la manifestación matonesca

(V . pág. 340) desde la personalidad nacional evi

denciada en el sano y vigoroso Romancero histó
ricº , á la amplificación fantaseada de los L ibrºs
de cabal lería

,
á la poesía rufianesca que constitu

ye una parºdia épica,
y á la literaturamatonesca

y bandolera,
hemos señalado un hecho de inver

sión de los sentimien tos del honor y del amor,

caracterizando con ese término el proceso de de

generacion que implica todo ese cielo literario .
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ó aniquilamientos de la constitucion orgánica y
de la persºnalidad humana, tan acentuados como
el cretinismo .

E n lo que respecta á las causas de la picardía,

que no sºn tan especificadas ni tan intensas comº
las de esas degeneraciones, la resul tante consiste
en una modalidad de constitución psicológica y
sociológica.

Para enlazar esa modalidad psicológica con el

orden de trastºrnos que implica la degeneración ,

tendríamos que considerar la parentela entre los
degenerados superiores y los inferiores y advertir

que en la serie completa del grupº están inferior
mente los cretinos, con sus tres variedades
cretinos completos semicretinos y cretinºsos—los
idiotas, los imbéc1les y los débiles de mente , en

numerosas variedades difíciles de clasificar y , por

lo tan to , diversamente clasificadas; y están , por

último
, superiormente ,

los desequilibradºs.

E n el grupo de los desequilibrados se debe
comprender la variedad picaresca,

pero no con

ninguna de las numerosas formas de desequilibrio
intelectual, largamente denominadas con termi
nos greco—bárbaros, que dicen los autores, sino
con un desequilibrio particular cºrrespondiente á
la que hemos llamado nosotros movilidad de la
base sustentadora (V . pág. 186 y que tras
ciende á modºs acentuados de movilidad loco
motiva y que se constituye definitivamen te en

unamanera peculiar de movilidad psíquica. L ºs

tres modos de movilidad corresponde á una se
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la condi01on ,

á un solo estado : el nomadismo .

P or influjo,nómada se definen las distintas vá
riedades picarescas, comprendidas en la hampa
social .
P or el nomadismo se define la psicolºgía de

un pueblo erran te , supervivien te en el sedenta
rismo europeo : el pueblo gitano .

Por
'

el nomadismo se definen tamb1en las agru

paciones ilegales, comprendidas en la clasificación
de hampa delincuente , cuya hampa es una carac
terización de la hampa social , y es una equiva

lencia del gitan ismo , por ser más nómada que
aquélla y por ser tan nómada como el pueblo que
todavía no deja su nomadismo de ºrigen y de
condic10n .

E n estos tres estados existen dos modos de
desequil ibrio ,

ó tal vez tres
,
aunque debe presu

mirse que el desequilibrio gitanesco
'

y el desequi

librio de la hampa criminal, son igualmente exa

gerados .

L a hampa del incuente debe ser colocada entre
la hampa sºcial y el gitanismo

, no tan sólo por
ser expres1on de esas dos formas nómadas, sino

porque en sus maneras participa de una y otra .

Tiene de la hampa social la acomodac10n or

gánica á los dos tipos que caracterizan las tenden
cias nacionales (el picaresco y el matonesco) , y
tiene del gitan ismo , entre otras asimila0i0nes de

la personal idad gitana,
la adopción del lenguaje ,

que ha modificadº su jerga,
casi dominándola

(Y . E L L E N GU A J E ) y la adopc1on de algunºs pro
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cedimientos delincuen tes (el timº= del caló timu

j iar ,
adivinar) .

L a ley criminológica, á que obedece la cons
titución de la hampa delincuente , se cumple por
ese género de influencias, y así resulta que el tipo
delincuen te ni es un ser extraño que corresponda
aun período arcaico de la humanidad , ni es un

ser definidamente patológico . S u naturaleza es

concºrdante con una parte de la naturaleza na

c ional , y sudesequilibrio es de la misma índole

que el de la sociedad en donde vive .

E n demostración de lo dicho ,
aún añadiremos

más adelante algunas pruebas, procediendo ahora,

después de demostrado el
'

inf1ujo social en las de
terminaciones de la asociación delincuen te , un

inten to de clasificacion de nuestra hampa que ,

por no separarse de las tendencias y caracteriza
c iones de la hampa social , se constituye cºn sus

mismos tipos representativos .

Partiendo de esos tipos, puede hacerse la ela

sificación ,
y

,
conjuntamen te , el estudio de sus

procedimientos para delinquir.

E L TIP O P ICA RE S CO

E n suconstitucwn psíquica es elmás genuina
men te nómada. P or sumodo de acción compren
de el primero y el tercer grupo de los anterior
mente clasificados (V . pág. es decir, lºsma

nualistas y los sugestionadores .
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a) .

— L os manualistas—E l carácter común de los
delincuentes clasificados en este grupo , es la ha

bilidad manual .
Pero el modo de habilidad manual es tan dife

rente en las dos clases de delincuen tes
'

manualis

tas, que no se los puede estudiar, por ningún as

pectº , relacionadamente .

El modo de habilidad manual , que representa
un tipo de acción ,

implica psicológicamen te una
manera pecul iar de representación . E n cada una
de las dos clases de del incuen tesmanualistas, el
modo de represen tación originario de latendencia
delincuente , es distinto ,

y por lo tanto , es distin to
el tipo de acción , y por ser distin tas la represen

tación y la acción , no hay ni puede haber en tre
una y otra clase relaciones de asociación .

L a asociación se verifica siempre entre elemen
tos que puedan de algún modo con tribuir á reali
zar la acción asociadora. N o hay ni puede haber
asociación dºnde nº exista una acelon relaciona
da entre los elementos asociados. Y esto es lo que

no existe en tre las dºs clases de delincuen tes ma
nualistas . Cada clase ,

no sólo puede operar inde

pendientemente , sino que los procedimientos de
una de el las son incompatibles con los de la otra ,

por ser ineficaces para contribuir á una accmn
extraña á su tendencia.

L os manualistas constituyen , pºr lo tanto , dºs

clases profesionales, enteramente independientes
entre si y sin nexo alguno de asociamon en la

práctica del delito .
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L a primera clase es la de los tomadores; la se

gunda,
la de los falsiñcadores .

L a habilidad manual de los primerºs se desen
vuelve á partir de la idea de sustraer habilmen te
las cosas, á cuya obtención se encamina el acto

delincuente .

L a habilidad manual de los segundos, se des
arrol la á partir de la tendencia á imitar,por pro
cedimientºs gráficos ó de acuña01on ,

todo aquello

que tenga un valor circulante ,
para obtener así

la utilidad del valor real que lo imitado repre
senta.

Enumerados lºs procedimieotos de cada una
de esas clases, se ve que se diferencian hasta en

el origen natural que se les puede atribuir.

Estudiadas las formas de delito contra la pro
piedad ,

apartir de las formas iniciales de la lu
cha en las sociedades humanas, se reducen fun
damentalmente á dos formas de adquisición :
1 .

a

A dquisic10n con eliminación .

A dquisi01on sin eliminación .

L a supres1on de la eliminac ion implica, nº un

influjo directamente moral que engendre repug
nancias hacia los procederes eliminativºs, sino

un influjo directamen te utilitario . S e deja de eli
minar cuando se comprende la utilidad de con
servar. De aquí que la <<adquisi01on sin elimina
c ión »

,
sea equivalente á <<adquisición con subor

dinac1on . »

E n mi concepto la subordinaci ó n se puede de
fin ir como una pará lisis parcial de la acc ión . A l
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asoc iarse varias hidras de agua dulce para cons
tituir el pólipo hidrario , cada hidra estaba cons
tituida para una acción completa, es decir, para
las funciones de nutrición , de reproducción y de
relac ion . Cada hidra asºciada, pºr el hecho de la
asociación , se paraliza parcialmente en dos de sus
funciones, y se acomoda exclusivamente ó á coger
la presa, ó á recibir y digerir el alimento ó á ré

tener y fecundar los huevos .

El hecho paralizante en la subordinaci ó n so

cial
,
puede justificarse con mul titud de ejemplos.

Pero como la demostración no corresponde á
nuestro prºpósito , baste decir, que el progreso
moral corresponde á la parálisis parcial de ciertas
tendencias primitivas, parálisis ocasionada pºr el
influjo de otras tendencias subordinadoras; y que
las formas de delito contra la prºpiedad, 6 desen
bren que las tendencias primitivas no se han pá

ralizado ,
ó descubren que las nuevas fºrmas de

delito se acomodan á los modos de subordinación .

Tomando como ejemplo tres maneras califica
das de delinquir, el rºbo ,

el hurto y la estafa, que

sºn las propias de los delincuen tes profesional
men te organizados, la característica de cada una
de esas maneras es la siguien te
B obo .

= L a violencia.

Hurto .
= L a fal ta de violenc ia.

E stafa.
= E l engaño .

De aquí que rºtundamente pueda afirmarse

que el ladrón ,
de tipº profesional 6 no prºfesional ,

que se dedique á realizar el robo, es siempre un
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es más que un dibujante , ó un grabador, ó un
troquelador.

L a prueba está en que ,
independien temen te

del juicio procesal , los ladrones y los falsificado
res pueden ser juzgados por el mérito ó demérito
de su acción táctica y estratégica ó de suobra
artística.

Clasificadas estas dos clases de delincuen tes,
con arreglo á una asimilación sociológica, el la

drón que roba representa el tipº guerrero ,
en re

lación con el pillaje ,
y el ladrón que estafa, re

presen ta el tipo industrial , en relación con ciertas
creac iones y ciertas prácticas de la industria y el

comercio .

¿Y qué es lo que representa el ladrón que hur
ta? E n mi concepto el tipº más parasitá rio , por

que en él
'

no existe ni la potencia avasal ladora ni

la potencia creadora de sus congéneres , y sumodº
de acción participa en algo de la acc ion táctica y
estratégica del que roba y de la habilidad manual
del que falsifica,

pudiendo decirse que su acción
está desarmada y suhabilidad desinstrumentada.

Independientemen te del ingenio táctico y es

tratégico , el que roba se debe distinguir por el
valor para arrostrar los riesgos inherentes a la
práctica del robo . El que hurta no necesita ese

valor, pºrque con sumanera de obrar casi han
suprimido el riesgo .

E sa supresión , aunque esatribuible al miedo ,

obedece muy principalmente á que en el régimen
de policía prºpio del estado actual , la acción de
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los que roban está bastante cohibida

, es decir ,

está paralizada, y , por lo tan to , la acción expo
liadora ha tenido que acomodarse á las condicio

nes que sºcialmen te se le impºnen .

De aquí que el delincuen te , paralizado en su

acción primitiva, y en la necesidad de desarmar
se haya espec ializado sus tendencias, 6 coneen
trandolas en suhabilidad manual expoliadora, ó

adoptando las armas y los procedimien tos indus
triales.

a) —L es tomadores .
—Este calificativo es entera

men te jergal . L os delincuentes son los que se han
califi cado á si mismos, á partir de la represen ta
ción de su acción . L o que el los hacen es tomar

más ó menos háb il y disimuladamente .

L os tomadores pueden ser clasificados por sexo
y por edad , en hombres, mujeres y niños.

L a clasifi cac ion fundamen tal es por sexos,
porque aunque los niños in tervienen alguna

'

vez

como auxiliares, surepresentación puede decirse
enteramen te pedagógica. El niño es el educandº ,

el aprendiz .

N o obstante ,
los procedimien tºs del tºmº se

pueden clasificar en varoniles, infantiles y mu

jeriles .

Esta clasificacmn , en lo que á lºs hombres y á
los n iños se refiere ,

arguye ,
más que otra cosa,

sencil lez ó dificultad de procedimien to , y , couse
cuentemente , inhabilidad ó habilidad en el ejecu
tan te . E n la mujer indica una especial adapta
CIOII .
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L os procedimientos se pueden dividir en tres

clases :
l .

ll

De simple sustraccmn .

De simple escamoteo .

3.

“l Escamoteo cºn permutacwn .

P rimera clase . Comprende dos procedimientºs
llamados jergalmente del silencio y del descuido .

El si len cio es alusión al sueño . Significa el

proceder de los del incuentes que aprovechan las
horas de sueño para realizar sus hurtos y para
despejar al que está dormido .

El descuido indica distración ó falta de vigi

lancia. Significa el prºceder de los que se aprove
chan de esas cºndiciones para apoderarse de toda
prenda transpºrtable , ó en ausencia del propieta
rio ,

ó en el momento en que, por distracción , no

la vigile . Operan principalmente donde hay ropas
tendidas para secarse , ó á las puertas de lºs co
mercios.

Genéricamen te , esta clase de delincuen tes se
l laman descuideros .

S egunda clase . Esta clase comprende caracte

rizadamente los grupºs infantil , varonil y feme
nino .

Grupo infan til. L o constituyen los saflstas (de
safº = pañuelo) y son los mnos que se ensayan en

la práctica del escamoteo , quitando pañuelos y
otros objetos de fácil sustracción del mismo bol
si

_
llo de sus dueñºs.

Grupo varºnil. L o constituyen los tºmadores

del dos
,
y son los que con apropiada táctica y es

30
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por ejemplo , se escamotea en una joyería un bri
llante suel to y lo ocultan en la boca ó se lo tra

gan .

Tercera clase . Comprende el procedimiento de
nominado jergalmente empalme .

Empalmar, en el lenguaje común significa
concretamente unión de dos cosas semejantes .

Jergalmente ha sido aplicado este concepto cºn
admirable precisión .

El procedimiento del empalme consiste en ne

gociar cºn una alhaja verdadera y al entregarla
escamotearla, sustituyéndola con ºtra semejante ,

pero falsa .

L os empalmadores actúan en la cal le ofrec1en
dole al transeun te á bajo precio una alhaja que
parece de más valor. El transeun te , á quien cie

gue la codicia, quiere asegurarse de la legitimi

dad de la alhaja y hace la consul ta al joyero . A l

salir y cerrar el trato se realiza el empalme
, es

decir,
la sustitución .

También operan en las casas de préstamos .

E ducación profesional. E n algunas novelas
populares, aparecen las asociaciones delincuentes
organizadas á modo de asamblea , sin que llegue
el capricho del autor al extremo de establecer dos
Cámaras . E l ºrigen de estas falsas representacio

nes, é s bien fácil de descubrir ; pero á nuestro ob

jeto nº interesa otra cºsa que la depuración de
una leyenda que se enlaza cºn la pretendida edu
cación de los delincuentes profesionales.

Hablase , en las nºvelas á que me refiero , de
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un maniquí tenuamen te colgado y lleno de sona

doras campanillas , que á la más leve manipula
ción denuncian con su sonido a quien lo toca .

Hablase de aacademias preparadas ad hoc en las

grandes poblaciones» , donde se educa y se exami

na á los alumnos y no se les da certifi cado de ap
titud ,

sin duda para que la policía no se entere .

L a prueba máxima , el ejercicio culminan te , con

siste en que el examinado despeje de una prenda
al maniquí , y en que éste continúe silencioso . A si

se gradúan los que , de tener tí tulo , se l lamarían
doctores del dos .

E n verdad que hay dºctores de esta clase a

quienes la prueba les pareceria baladí , porque en

la realidad se presentan suertes más difíciles y
porque se puede tener aptitud para despejar á un
muñeco y hacer fiasco al despoja á una persºna,

que tiene vibraciones más sensibles que las meta
licas . Pero esto no demuestra que se eduquen por
ningún procedimien to académico .

E n la idea que nos formamos de la educacmn ,

nos influye c iertos prejuicios . Para representar
nos el mºdo de educar,

acudimos á lºs procederes
de la escuela, sin advertir que hay ºtros modos
más general izados, más espon táneos y más tradi
cionales . S i se compara á los que se educan en la

escuela con los que se educan en el campo , resul
tará que aquél los constituyen una pequeña mino
ría; y no obstan te , en el campo se desenvuelve un

género de educación agrícola con conocimientºs

geºlógicos , mineralógicos, bºtánicos , zºológicos,
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astronómicos, metereológicos , industriales, etee
tera, sin aulas, textºs, ni sistemas . De este modo ,

por tradición , por comunicación , por ejercicio
continuado , se educan en muchas prºfesiones, sin
excluir las colocadas fuera de la ley.

E sto me conduce á declarar que donde no hay
escuela haymaestros, y como las cosas, no apren
diéndose por instinto , se aprenden donde se prae
tican

,
el maestro puede ser el que hace y el discí

pulo el que observa y traduce por imitación ; de
igual mºdoque , en un sen tido más completo ,

el

discípulo puede ser el que pregun te y el maestro
e l que acuda más ó menos solicito á sus curiosida
des; ó , en fin , puede el maestro empeñarse en en

senar y en someter a su involuntario discípulo á
una disciplina más ó menos rigorosa.

Creo , pues , que fundamentalmen te ,
hay en

determinadas capas sociales, siempre
'

inferiores ,

una tradición de las formas del delito , que , ejerci
tá ndose , se comunican y se heredan ,

y que quien
vive en esas capas , es maestro y discípulo por re
ciprocidad , lo que no estorba el que alguna vez se
incorporen por agregación otros elemen tos, y el

que ocurra algún caso espon táneo .

A estas consideraciones naturales debe redu
c irse la leyenda del maniquí y de las academias

preparadas» , que si existiesen darian , según cos

tambre 1nmemorial , más hombres de idea que

hombres de acción , más memoriosos que hábiles.

L a academia delincuente , está con un sentido

pedagógico merecedor de tºdo eneomio por lo que
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jurídica, no ejerce de otra cosa que de cºrrectivo

escolar. P or algo la llamaron lºs autores picares
cos un iversidad maldita. L os encarcelados de este

grupo , constituyen algo semejan te á lo que en la

educacion táctica se denomina el pelotón de los
torpes . N i se consideran , ni los consideran los eu

yos, encarceladºs por quebrantar el orden jurídi
co

, sino por inhábiles; y nunca con más oportuni
dad puede repetirse lo de ano lo castigan por

ladrón sino por mal oficial de su oficio .
» De este

modo , y tratándose de delincuentesmanuales que
se educan desde jóvenes y que ya viejos siguen
siendo de cuando en cuando inquilinos de la pri
sión , fi liados con el bautismo jerga] de hijos de la
casa

, puede decirse que se trata,
nº de reincidentes

en el delito ,—sino de reincidentes en la torpeza; en
tanto que los que vuelven alguna vez como pro
cesados para ser absueltºs, ó para sufrir arb itra
riamente la quin cena gubernativa, descubren que
á fuerza de reclusiones y castigos han lºgrado
cºrregirse ,

no de la tendencia, sino de la inhabili

dad delincuente . De este modo es la cárcel edu
cadera.

L as primeras lecciones y las primeras prácti
cas empiezan por el descuido . E l principian te
ejercita, sobre todo , sus dotes de observador. Ob
serva dos cosas: el objeto y el propietario . S i el

objeto está poco seguro y el propietario distraído ,

acºmete con rapidez, arrebata el objetº y huye .

E n estas primeras lecciones la facil idad del pro
cedimien to se demuestra con decir que el ºbjeto
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y el propietario no están juntºs. El objetº es ge

neralmente la tela apilada ó desplegada como

anuncio ala entrada de los comercios; el propie
tario es el comerciante ó el mancebo de la tienda .

E n reiteradas ºbservac iones y en reiteradas acc

metidas, se hacen ejerciciºs de manualidad para
con tinuarlos después en empresas … más difíciles .

Algunºs se preparan más precºzmente al lado de
las mecheras y también como acompañan tes de
los tomadores del dos .

Otro mºdo de preparac1on es el silencio
, rela

tivamente más fácil que el descuido . E n este pro
ceder, cl poseedor se abandona a la tranquilidad
del sueño en días de aglomeración en pesadas y
fondas, donde por exceso de concurrencia tienen
muchos huéspedes que acomºdarse en un mismo
cuarto . L o que importa es observar detalles para
coincid ir oportunamen te en las cosas que han de
ser robadas en el mºmento de mayor repºso de
los poseedºres.

L a lección viva empieza cuando el objeto está
en las rºpas de] propietario , y cuando éste ni está
dormido en sulecho ni alejado en las interiorida
des de la tienda. De todos modos, se el ige para
operar un objeto poco consisten te , colºcado , y á
veces asomado , en la parte más abandonada de]
vestido ,

y hasta ocul ta á los ojos del pºseedor.

L a etimología de] nombre del objeto ,
me pare

ce quc denota la manera de proceder. El objetº
es el pañuelº de bolsillo , que se l lama safe . S afe

puede ser una al teración , muy frecuente en las
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permutaciones andaluzas, de Z A F O . Zafo (del in

gles sale , salvº) , sign ifica libre y sin daño . El
adjetivo es de poco uso , pero el verbo Z A F A R

,
S E

,

permutado en S A F A R
,
S E

, se usa por la gente más

inculta, en el sen tido de escabull irse . A dviértese

aquí , que una indicación profesional se convierte
en denominadora de un objeto . El pañuelo no se

denomina por su uso, sino por la facil idad que
ofrece para apoderarse de él . E s safe por lo alibre »

que se encuentra en el bolsil lo y por e] ningún
<<daño » que puede propºrcionar sudespojo .

Ya aquí aparecen dos clases de amanualistas»

con sus nombres adecuados, que equivalen á un
título por expresar lo que son en sus procederes .

S on los más inferiºres los descuideros y son los

más superiores los safistas . L a categoría máxima
la constituyen los tomadores del dos .

Tºmar del dos
,
ha querido decir,

para algunºs,
que para tomar por este proceder necesitan ir dos
ladrones juntos . Esta necesidad se reduce en cier
tos casos á llevar un compañero para entregarle
la prenda robada y que se escabulla,

y
,
como se

comprende, el auxiliº de este compañero no es

tan necesario que merezca representarse en la

denominac1on . El acto de tomar lo realiza uno y
toma hábilmen te con el pulgar y el indice de la

mano derecha, que son los dos agentes efectivos
de que se vale .

Ya en el tomador de el dos aparece el tipo con

todos los caracteres del delincuente de habilidad
manual . Este delincuente, unas veces por natura]
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E l empalme ya queda definido y nº es esencial
citar casºs de este proceder, que no servirían para
otra cosamás que para advertir que la habilidad
manual no es bastan te por si misma y necesita

que el delincuente sea más ó menos ingenioso en

la preparación de cada acto en que esa habil idad
ha de ser ejercitada.

b) —L os falslfieadores—Con seguridad , el asun

to más brillan te que se puede ºfrecer á las 1nves

tigaºiones del antropólogo ,
es el de la psicología

de la falsificaemn .

Para abordarlo nº serían eficaces lºs procedi
mientos de que actualmente se vale la antropolo

gía criminal .
E líjase cualquiera de los dºs criteriºs. el atá

vico ó el patológico , y se comprenderá al instante

que no sirven ni para explicar el proceso natural
de la falsificacmn ,

ni para caracterizar a] falsi
ñcador.

P ºr de pronto , quien se propusiera desenvol
ver este asunto en tºda su amplitud ,

recusaría
de igual modo los puntos de vista parciales de]
Código penal y los aún más parciales de la an tro
pología criminal .

E l Código ,
aunque en el Título referen te á las

falsedades enumera lºs mºdos ilegales de repro
ducción gráfica, ya por prºcedimien tos d irectºs
de escritura y dibujo , ó por procedimientos de

grabado para la estampación ó la acuñación ,
y

aunque define en el mismo Tí tulo otro género de
falsedades, como la ocul tación fraudulenta de
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bienes, el falso testimonio ,
la acusac10n y la de

nuncia falsas, la usurpoción de funciones, calidad
y títulos, etc .

, ni cataloga entre las
'

falsedades
todas las que lo son y aparecen disemmadas en
o tros tí tulos y capítulos, ni define categórica
mente la signifi cación de la falsedad en la perpe
tración de la mayoría de los delitos .

Al defin ir los procederes de la delincuencia
profesional , comparándolos con los procederes de
la prostituc10n y de la mendicidad , tuvimos buen
cuidado de advertir que coincidían en tener cada
una de el las susmodos adecuados de falsificación ,

de coacción y de sugestión .

Concertar esos tres modos acertadamen te para
un fin , es lo que constituye la peculiaridad del
tipo de acción en cada una de esas agrupaciones

parasitarias .

Pero independientemente de la acc¡on profe

sioual—ydescontando los del itos que obedecen ala

provocación , en cualquiera de sus manifestacio

nes , ó ala ofuscac10n pasional ó patológica—eula

mayoría de los delitos en que la característica es

la premeditación ,
encon traremos siempre elemen

tos caracterizados y concordados de falsificación
ó falsedad ,

de coacc10n y de sugestión , como si

fueran los elemen tos fundamentales de la meca
n ica del delito , por serlo también de una gran

parte de la mecánica fundamental del proceder
humano .

S i cstucharamos correlativamente una y otra
mecán ica en el proceder humano en general , v en
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el proceder delincuente , sería seguramen te muy
fecundo y provechoso definir los orígenes, des
envolvimientos, aplicaciones y enlaces de la fa]
sificación ó falsedad ,

de la coacción y de la su

gestión .

N o es nuestro propósito acometer ninguna de

esas investigaciones, y ciñéndonos ala psicología
de la falsificac10n , no para desenvolverla, sino

para insinuar sualcance , diremos que comprende
todo el campo de la men tira, y como la mentira
no es otra cosa que la suplan tación de la verdad ,

¡
la falsificación se manifiesta en todo aquello en

que la verdad es suplantable . P or eso no puede
decirse que tenga una expres1on puramen te gra
ñca ó manipuladora, ó puramente mímica,

ó pu
ramente discursiva, sino que tiene todas las ex

presiones de la verdad , es decir,
todas las expre

siones humanas que permitan la suplan tación .

Para no general izar demasiado ,
nos fijaremos

preferen temente en lo que represen ta la imitac10n

gráfica. Atribuyéndola al predomin io de determi
nadas facul tades imitativas , no se hace otra cosa

que señalarle los mismos orígenes que al arte ,

en esta man ifestación . S e podría arguir que el

artista,
al imitar, crea,

y que e l falsificador imita
lo creado por el artista. N i siquiera ésto constitu

ye una diferencia esencial entre uno y otro imita
dor. Desde la primera moneda inventada á. la
moneda actual

,
hay una serie de imitaciones y

acomodamientos que podemos llamar legales, y
desde la primera moneda falsiñcadaalas actuales
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para suplantar tamb1en los productos naturales y
los manufacturados.

P or eso , por el carácter de autocracia intelec
tual , la falsificación está muy pobremen te repre

sen tada en la organización profesional de la de
lincuencia.

Claro está que los falsificadores fiduciarios
y no hablamos de los falsificadores industriales,
porque éstos pertenecen a la misma normal idad
de la industria—se asocian para realizar sus fines;
pero constituyen una clase muy por encima de la
delincuencia asociada y con un orden muy supe
rior y más generalizado de relaciones .

Y como en este estudio nos limitamos acon
signar los procederes y las relaciones de esa de

lincuencia inferior, baste decir que la única fal
sificación relacionadacon esa del incuencia

, es la

que exige el procedimien to del entierro .

c) .

—L os sugestionadores. L a sugestión es un

modo de proceder que incuestionablemente se cc

nexiona con la psicología del nomadismo .

El zingaro es un sugestionador espontáneo ,
y

no es preciso atribuir sus nigromancias y quiro

mancias ni aotro influjo , n i aotra determinac ion

que asus propias tendencias naturales.

L a chalanería, en sus procederes engañosos, y
la domesticación y amaestramiento de animales,
están comprendidos en los procederes de la suges
tión . E n el los se asocia el ritmo ó las sonoridades,
adeterminadas sensacion

'

es dolorosas y con el lo
se produce el efecto que se desea. (V . pág.

31
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El zingaro músico se vale de la música como

de un poderoso elemento de sugestión . (V pagi
na 299 y siguientes .

E l modo de acción de los zino aros con sus pro

cederes zalameros para sol icitar y pordiosear, es

fundamen talmen te sugestivo
Desenvolv1endose esta tendenc ia,

ha caracteri
zado procedimien tos fijos para delinquir, cuyo
origen ,

como vamosaver, es gitano ,
y cuya adap

tación y perfección es picaresca.

Estos procedimientos, que vamos a estudiar
aisladamente ,

son dos, y corresponden alos pro
cederes de la literatura de acción en el drama y
en la novela:

L a comedia delincuen te .

—Dij imos antes (pági;
na que el timo está organ izado como se pu

diera organizar una comedia, y que , en efecto , es

una comedia escrita para que pueda ser represen
tada siempre que haya ocas1on .

Para darla aconocer me bastaría con transcri
bir l iteralmen te uno ó los dos ejemplares autén
ticos que poseo .

Pero esta curiosa documentamon , no daríauna
idea cabal de la psicología del timo .

E n toda comedia el actor tiene que interpretar
el papel que se le señala

, recitando ese papel tal
como está escrito , sin que al actor le incumba otra
cosa que dar acada frase su expresión verbal y
suexpreswn mim1ca .

E n la comedia delincuente las situaciones es

cénicas están perfectamente calculadas, pero como
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esas situaciones ofrecen en la realidad algunas
varian tes , el papel de cada actor—sobre todo de
uno de los actores—no es un papel tasado , y exige

que el actor modifique el curso del diálogo .

P or eso nos ha parecido conveniente exponer
esta comedia, no transcribiendo uno de los dos

ejemplares de que dispongo , sino exponiendo y
analizando el papel de cadauno de los actores .

L as dos principales obras de esta literatura de
acción se titulan : E l timo del cartucho (l) y E l ti
mo de la guitarra.

E l timo del cartucho .
—L o representan tres per

sonajes, que son

E l gancho .

E l extranjero .

E l primo .

E l gancho .
—E s el primer actor. S u nombre ,

que es un nombre jergal, está justamen te apro
piado ala función que desempeña, que es la de

<<enganchar incautos . » E se nombre lo debieron de
inventar otra clase de actores, ó mejor dicho ,

otra
clase de sugestionadores . Me refiero alos agen tes
de la l lamada recluta voluntaria, porque en el

tecnicismo militar ese modo de recluta se llama
enganche
El gancho es siempre un verdadero psicólogo ,

ó si se quiere , un verdadero antropólogo , en la

función del <<enganche» que practica.

P or serlo , ha elegido un nombre apropiado

(1 ) También se dice del tarugo .
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una especie de nigromancia, todo con el fin de

explotar ó de engañar alos crédulos. U n modo de
esa nigromancia ladronesca de los gitanos, es el

j onjanó (l ) , y ese modo , ami parecer,
es el origen

del timo .

El timo se podría definir como un jonjan ó , sin

la aparatosidad n igromántica con que lo practica
el gitano .

Con el j onjanó estimula el gitano diferentes
sentimientos , sobre todo el anhelo amoroso de ser

correspondido ; y con el timo el delincuente sólo
estimula la codicia, que es el sen timien to más
fundamental para los fines que el delincuen te se

propone . A este propósito, se podría repetir lo de

que <<el bolsillo es más sensible que el corazón » .

Entre uno y otro proceder hay literariamente
una d iferencia esencial . El jonjanó podría decirse

que pertenece a la literatura de lo maravillo
so . L a n igromancia gitana hace interven ir po
testades invisibles, como el B emow o mayor,

la

Diosa de la Montaña N egra, la Diosa protectora,

etc .
, y aparecidos que vuelven momentáneamente

aeste mundo para declarar que dejaron en tal ó
cuál parte un tesoro escondido , que debe ser rein
tegrado á, la famil ia del muerto . Excusado es de

c ir que este modo de sugestión se exorna con

(1 ) Jonj anar , v. a. S ecalmar, defraudar, sacar con sutileza.

Janjana, s. S ocaliña, sustracción artificiosa.

.Íonj anó buró baro
'

significagrande) : gran socaliña (cierta práctica para
estafar) .
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todo el aparato misterioso que su argumen to re

quiere .

N o sabemos si en alguna época el jonjanó tuvo
mucho éxito , pero hubo de ser seguramen te en

época de mayor tonteria que en la nuestra . Moni
podio , el jefe de los delincuentes asociados de S e
villa en el siglo xvn , lo calificaría como procedi
mien to de los que sólo sirven para dejarse—enga

nar ade media noche abajo» . N o es como el timo ,

que sirve para engañar en pleno día y aplena
luz.

El jonjan ó gitanesco , resul tante de la ondula
c lon nómada, descubre que los gitanos sólo pu
dieron proporcionar la esencia del asunto , siendo
ellos incapaces, ya por iliteratos ya por descono
cedores de la que pudiera ser l lamada actualidad

psicológica en las sociedades modernas, para aco
modarlo , como lo acomodó el ingenio picaresco,
ala mecánica del negocio .

E n este negocio el gancho es un psicólogo de
acción que se distingue por la perspicacia, es

decir, por la viveza mental para conocer una de
terminada personalidad , manejable y explotable ,

que es la del primo .

El gancho debe tener aptitudes muy especia
lizadas para distinguir entre la mul titud quién es

el primo .

L o distingue por particulares caracteres , que
si el gancho los supiera precisar y analizar como
los sabe distinguir ,

ampliaría considerablemente

una parte del campo psicológico .
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U no de esos caracteres se contiene en el si

guien te axioma: el primo es fácilmente abordable
y tratable .

S i el gancho , por ejemplo, deja caer descuida
damente una prenda, un pañuelo ,

y sigue andan
do como si no lo hubiera advertido

,
el primo la

recoge , llama al poseedor, lo sigue y se la en

trega.

Esta pequeña manifestacwn de probidad no es

una garan tía de que el primo no se deje seducin

por el señuelo de una ganancia de muy dudosa
legalidad .

U n segundo axioma enseña que en el primo

es muy facil engendrar la confianza.

Probablemente el gancho , por las apariencias
del primo

, puede establecer algunas orientaciones
de conoc imiento

, relativas, por lo menos , a la
clase social y localidad geográfica del sujeto in

vestigado .

L o demás lo averigua por tanteos y de tal

modo que el primo
, que es quien va dando las no

tic ias, acaba por persuadirse de que su interlocu

tor conoce a individuos de sufamilia, avec inos
y aamigos suyos y hasta de que lo conoció a el
antes de aquel momento .

El dominio sugestivo , es decir,
la confianza

,

se completa con una .bien tramada red de halagos
y de Oportunas recomendaciones, que acaban por
dejar disponible al personaje para lo restante de
la acción de la comedia.
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merciales . Y precisamente ese formalismo , ese

realismo ,
es el

'

que le ponen ante los ojos para
someterlo y confiarlo .

P or otra parte , en la ps1coloº ¡a del primerizo ,

que no es una psicología excepcional , sino muy
humana, como lo demuestran los grandes copos
de incautos que se han hecho y que se seguirán
haciendo con las grandes redes de la especula
c ión

,
concurre un carácter quehemos precisado

en la P sicología p icaresca , consistente en las va

riadas formas de los simulacros engañosos, en el

juego comercial de quién engaña a quién (el re

gatco) y en la satisfacción de ser el más avisado ,

el más ladino ,
aunque efectivamen te sea el mas

incauto , e l más tonto . Hay muchos que después
de dejarse engañar incautamente , se vuelven a

sus casas con la satisfacción de haber engañado .

E l producir esta satisfacción es lo que deter
mina la tercera personalidad de la comedia.

E l extranjero .
—E u el lenguaje teatral se le

l lamaría parte de por medio» .

Tiene papel fijo y su in tervenc ion en la obra
consiste en recitarlo .

Ordinariamen te lo recita en un ehapurreado

portugués y en ocasiones en un ehapurreado

francés .

L o de chapurrear y no hablar cada una de
esas lenguas, tiene su. significación psicológica.

Al actor—dado el formalismo que le impone la
utilidad que persigue—lo mismo le daría apren

der y recitar un texto puro que un texto impuro .
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Pero al proceder sugestivo no es indiferente una
cosauotra. Tratase de producir la sensación de

extran jería, de modo que quien la experimente la
comprenda. E n el conten ido de esa sensación hay
muchos particulares de interés . E n primer lugar,

extranjero signifi ca algo así como extraviado en
un país que desconoce . E n segundo lugar, la fra

ternidad humana sigue siendo una ilusión y la
moral acomodaticia no se muestra de igual modo
escrupulosa con los propios, que con los extraños .

Todos los tratadistas reconocen que existe
'

una

moral metropolitana y una moral colonial . L os
anglo

—sajones, sabido es; que tienen una mora
lidad distinta en sus asuntos interiores y en sus

asuntos exteriores . Con respecto
,

a la moralidad ,

la personalidad nacional y la extranjera equiva

len auna atenuación ó auna ampliación de con

cepto . P or lo tan to , en la mecánica del timo, que
parte de la estimulacmn de la codicia, el ser ex

tranjero el que ha de ser explotado en vez de ser

del país, impl ica la eficac ia de una atenuante .

() mito el d ialogo preconcebido que se entabla
entre el extranj ero , el gan cho y el primo ,

pues re
servo esa documentac ión para otra obra (L A DE

L IN CU E N CIA A S OCIA DA ) ; y sin más pormenores, re

tratados agrandes rasgos los personajes, expon

ga1nos , también someramen te , el asun to de la

cumcdia .

E l asunto .
—A cumodém0slo alos tres elemen

tos de la preceptiva clásica : expos ic ión , nudo y
desen lace .
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Exposicion : Comprende la accion del gancho

para cazar y confiar al primo .

Nudo : Interviene el extran íero . L es pregun ta

por el donn cilio del Cónsul ó del Embajador de
supaís. L es cuenta Oportunamente que ha venido
a España a realizar un determinado negocio .

Quiere ver al Cónsul de supaís porque sabe que
en Espana haymuymalasgen tes y teme que lo
engañen .

_

L e precisa cambiar una can tidad en oro

que l leva
E n este orden se va desarrol lando la intriga,

dándole mayor ó menor extensión , según la natu
raleza ingenua delprimo .

A éste se le represen ta el interés de una ga
nancia fácil, que el gancho le insinúa. E l extran

jero aparece ante sus ojos como un hombre que
no sabe lo que trae entre manos y que lo que
considera una dificul tad , es la cosa más simple y
lucrativa . S in escrúpulo pueden ganarse en la ne

gociac10n un interés respetable .

De este modo el primo en tra poco apoco en la
comedia, pero para que la obra llegue .

asufin , es

decir,
al bolsillo del que ha de ser explotado , se

requiere una acción decisiva, que es la que inau

gura el desenlace .

Desenlace : El extranj ero a qu1en le prºponen
asesorarlo y acompañarlo para realizar el nego

cio , pide una garantía. E sa garantía,
consiste en

que todos junten el dinero que l levan en un pa

únelo , de cuyo pañuelo será depositario el primo .

E n esta parte de la obra, los delincuentes de
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cualquier combinamon de cualquier índole que
brinde una fortuna sin la len titud del ahorro y
sin las pesadumbres del trabajo , es responder á
ese instinto de codicia que existe en el fondo de
nuestra naturaleza y que sólo exige una pequeña
excitación paraman ifestarse .

»Repárese con qué facilidad hal la dinero quien
con aparente garantía promete una ganancia ex

orbitan te . De que el procedimiento es seguro y de

que la humanidad muerde el anzuelo sin más cui
dado que variar un poco la pasta ó el artificio ,

responden los f*e1 te1 ados anuncios de buena renta

con poco capital . Anúnciese , por ejemplo , y esto
ha sucedido , que en el Banco de L ondres existe
una cuantiosísima fortuna que dejó almorir cier
to rey de ciertas islas lejanas , pero florecientes,
cuyo rey fué un marinero , náufrago de no se sabe

que embarcac10n , á quien los salvajes recogieron
y elevaron al trono después de tales ó cuales ac

cidentes . S upóngase que el náufrago fundador de
dinastía, tiene un nombre que abunde mucho en

el país ó en una provincia cualquiera, y elmayor
m

'

unero de los P érez
,
Núñez, González, Rodrí

guez , García, se hallarán en condiciones de dar
sus poderes, vender sus trebejos y pagar al pri

mer comisionista, á quien se le ocurra la idea. L a

leyenda del tío en Indias y del tesoro escondido
,

es la forma poética que no está llamada a des

aparecer del caletre de gran parte de los huma
nos, tontos por fal ta de matemáticas y cándidos

por sob '

a de mala fe .
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»Esto es alquimia pura, arte de hacer oro de
una ilusion ó de una remotísima probabilidad .

L os sabios muy anteriores á L avoisier, se conven
cieron de que perseguían una quimera,

y enton
ces empezaron á practicar la sabiduría y á fundar
una ciencia más rica que el oro y más profunda

que las minas de California. Como , no obstan te
esa depreciación , la alquimia subsiste y se cul ti
va con provecho , se podría suponer que lo que
abandonan los sabios por inútil lo recogen los

tontos , y no es verdad . L o que ocurre es que los
tontos no cambian de naturaleza, y los listos co

nocedores de la vida, sacan partido de la tontería
humana . E n la época de los negocios mineros,
más de un pedrusco fue bastan te para convertir
el papel de las acciones en oro de los accionistas,
que en monedas de buen cuño pasaba á los bolsi
l los del descubridor de esa mina inagotable . E n

la época de los grandes negocios bursátiles y ban
carios, la promesa de un rédito colosal ha cegado
á muchos, demostrando á la vez que el usurero

no es más que la condensación de una cualidad

que en la mayoría de las gen tes se hal la difun
d ida .

Pero todo esto es pecata minuta comparado
con un t imo , que es el cohn o de la alquimia, como
va ademostrarse , v que se debiera llamar técni

camente cl de la p ledra filosofal, si los delincuen

tes supieran este nºmbre , y si no fuera ley de su

jerga que las palabras variasen de significado . S e

nombra el timo de la guitarra, v aunque se dice
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tamb1en el de la vihuela, esta generalización es

un verdadero idiotismo jerga] .
»Guitarra viene de guita, que , como todo el

mundo sabe , significa en la jerga hab itual dinero .

N o me atreveré á asegurar,
aunque puede ser, si

la radical gui es gitana, en cuyo caso significa
trigo , nombre que famil iar y figuradamente se da
tamb ién al dinero . S i la disimulación jergal hace
de gui , guita,

igual procedimiento la convierte
en guitarra, que es máquina de hacer moneda de
oro , sin oro

,
ó con vestigio de este precioso metal ;

que es, en una palabra,
la realización de la alqui

mia, no en bruto , sino con tan maravil losa per
fección , que los metales e ingredientes que entran
en el artificio , no tardan en salir transformados
en moneda de buena ley, que puede , sin inconve

niente , ser l levada al fiel contraste .

»L a guitarra es una caja que contiene en su

interior un S oplete , un fundidor, dos troqueles di
vididos en cuatro trozos

,
un crisol y otros meca

n ismos . Está dispuesta para realizar el experi

mento á la vista del incauto y codicioso primo .

Este es l levado ala casa del fabricante de máqui
nas de hacer moneda por el gancho , que en e sta
ocaswn desempeña el papel de comisionista . L a

manera de conocer y engatusár al primo debe
referirse á la condición de éste , abonada para el

desenvolvimiento de la intriga y á las cualida

des diplomáticas del gancho . S i se advierte que
en nuestros días hay quien cree en la posibilidad
de hacer oro circulan te sin los medios y prácticas
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no dejarse engañar , sinº discurrir que un tal des
cubrimien to , de nº querer ser explotadº pºr el

inventºr, temerºsº de la exclusiva de acuñarmo
neda que al Estado únicamente le corresponde ,

sería el remedio de los remediºs para enjugar el

déficit , nºrmalizar lºs cambiºs y aumentar las

garantías, comprándolo el ministrº de Hacienda,

á pesº de privilegiºs, dign idades, hºnores y tºda
clase de fortunas : todo es tan claro y tan couvin
cente y tan fuera de cºntrºversia, que sólo lº
niega la prºpia realidad , demostrandº los bene
ficiºs ºbtenidºs cºn el timo de la guitarra.

A miles de durºs asciende el negocio de los
timadores, tantº en España como en las provincias
de U ltramar, en Cuba principalmente . De un cº

merciante se refiere que hizº liquidación para
reunir veinticinco mil pesetas, impºrte de la caja
mecán ica ; de un tabernero que la cºmpró en diez
mil reales, y aún hay cándidos que creen y sos

tienen que la máquina de hacer oro existe , pues
después de verla funcionar, comprarla y tenerla
en supoder , se la arrebataron los mismos estafa
dores, pretextando una denuncia y una interven
ción de la pºlicía.

>>S i el prºcedimientº es grºserº , la especula
OIOII se funda en una condición humana tan cons
tante , que este timo se practica desde el siglº XV I ,
como puede verse en este cuento de Juan de Ti
mºneda:

»VingueaV alencia un chocarreroñngint que
sabía de alchimia,

lº cual pºsá cartells, que al

32
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qui le donaría un ducat en ºr, ne tornaría dos; y
al qui dºs, cuatre ; y al qui tres, sis; en si tos

temps, al doble . L a gent per probarlº acudía en

pochs ducats , y él devants el ls posava la cantitat

de ca huen la cresºla de terra, escrivint lo nºm

de quills portava en un paperetpºsat dins ella,
y

de all í á pºches dies los tºrnabadºbles . Cebantlºs

de estamanera,
acudirent mºlts ab grºsa cantitat

y él desapareg ué abmes demi] ducats . Veh int les
burlats á reconexer lascresºles trºváronlesvuides ,

ad escrits que deyen : Casas cºn dºl abson cresol .
Y de llavos ha restat est refrani entre la gen t . »
L a nºvela delincuen te .

—S i alguna vez puede
hacerse cºn motivº la afirmación de que lºs de
lincuentes tienen su literatura propia, es al hablar
del entierro , forma puramente literaria, que res

ponde al arte por el arte de delinquir.

El ºrigen de esta literatura es muy modernº .

Tal vez no alcance más al lá del segundo tercio de
este siglº .

Nació en los presidiºs ó en las cárceles y en

los presidiºs y en las cárceles se cul tiva aún . E l

mediº lº permite .

L a vida del presidiº encierra muchas curiosi
dades psicológicas, y ningún psicólogo , que yº

sepa, se ha detenido á investigar el por qué en la

cámara obscura del calabºzº , se reflejan mej ºr
ciertas particularidades de la vida humana, que

en cualquier laboratorio social . Apelaremos á la
socorrida ley del contraste , para asegurar provi
siºnalmente en qué cºnsiste .
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El hecho es que una tradic 10n supersticiosa,

un estado social y un concepto generalizado , in

corporándose á una condición humana, dan sen

tido y forma auna literatura delincuente enca
minada á la explotación de los codiciosos y los
necios.

L º maravillosº constituye
'

una parte funda
men tal de la histºria de nuestra especie , y nº se

desarraiga de una vez, sino por len tas transfºrma
ciones . Cuando se haga el estudiº de la evolución
de las diferen tes l iteraturas para demºstrar en

ellas la transfºrmación de lo maravillosº, es casi
segurº que se encontrará parentesco ín timº , aun

que lejano , entre los libros de cabal lería y las
ºbras román ticas, que tal vez sean calificadas de
libros de caballería correS pondientes al gustº de
la épºca .

El entierro es la forma parasitaria de la litera
tura rºmántica, y pºr esta razón se desarrºlla en

pleno rºmanticismº . E s pºsible que alguna ºbra
romántica de las más en voga influyera en sude

terminacwn ; y sin atribuirle la cºmplicidad á
ninguna ,recºrdaré que lº maravil losº influyó
eviden temen te en la resonanciaque aún le dura
á E l Conde de Mon te- Cristo . Esta es una novela

que se enlaza con la leyendauniversal del << tesoro
escondidº » , en tºdas partes localizada,

y el en

tierro es la explotación de esa leyenda.

Del por qué tal literatura nació en España y
nº en ninguna otra parte

, da la razón el hecho de

que nuestro país, estando muerto y enterrado
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trata de poner asalvo una fortuna enterrada; su

voluntad es que una parte de esa fortuna sea para
el salvadºr de suhija (tras la sensiblería en tra el

utilitarismo , que suelen casar bien) ; si el salvadºr

(que lºs en terradores llaman también primo) tra

ga el anzuelo , se desarrolla una serie de dificul

tades para exigirle determinadas y reiteradas su
mas, y hechas estas efectivas, se disipa el encantº
cºn una cada que mantenga tºdavía la ilusión ,

y
despiste al ilusº .

E n el cuen to, que así lo llaman los delincuen
tes, eula acción novelesca,

haymuchas varian tes
episódicas, perº la unidad de acción se funda
siempre en el tesorº escºndidº .

Para comprender esas varian tes, lomejor sería
reproducir toda ó una parte de la documen tación
de un entierro, perº esºs cºmproban tes los reservº
para otrº estudio más especializado .

E l en tierro exige para su realización el con

cursº de muchos intermediariºs.

El agen te principal es el novelista ó cuentista
,

e l que desenvuelve la trama literaria de la no

vela.

S u colabºradºr más eficaz es el traductºr, que

vierte el textº á la lengua naciºnal del primo .

Generalmen te la lengua que se utiliza es el fran

Como ya lo hemºs dichº , esta manera de pro
ceder debiera catalogarse entre lºs negºcios ex
t1 an3eros porque el primo se busca siempre ó casi
s iempre en un país extraño .
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Además del traductor, interviene el falsifica
dor, que exorna la novela con toda la serie de

documentos justificativºs que suacción exige .

P ºr desarrºllarse el negºciº en el extranjerº
se requiere un serviciº de agencia que prºpºrcio
ne la indicación de las personas que pueden ser

explºtadas. Para mon tarlo hay bastante con dis

poner de buenas A gendas .

Y en fin , como la novela se tramita por la vía

postal , precisa también algún otro agen te inter
mediariº para que las cartas de contestación llc

guen á su destino .

E s imposible fºrmar idea de la considerable
explºtación que se ha realizadº pºr este procedi
mien to y del númerº de primos que existen en

en alguna ó en algunas de las naciones más ade
lantadas de Europa y también de América.

N o proponiéndonos dar aconocer los compro
bantes de la <<novela delincuente» , que cºmpleta

rían este estudio ,
con lº dicho basta para que se

fºrme idea del tipº de acción sugestiva, empleada

pºr los delincuentes españºles, que constantemen
te tienen con sus éxitos pruebas palpables del
considerable desarrol lo de la cºdicia y de la ton

teria humana.

E l. TIP O HA TON E S CO

Cºnexiºnando la psicºlºgia delincuente cºn la
psicºlºgía nacional, el tipo que estudiamos tiene
sus similares, sus análogos, en aquel la psicología .
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E numerándºlºs en serie resul tan :
a) . Tipo histórico (Romancero histórico) .
b) . Tipº pºlíticº (el caciquismo) .

'

Tipo naciºnal (el flamencº) .
Tipo megalomano (Libros de cabal lería) .

e) . Tipº de lucha económica (el guapo Fran
cisco Esteban) .

Tipo de lucha sºcial (el bandºlerº) .
Tipo rufianesco (Rºmances de Germania) .

h) . Tipo del incuen te (El matón . El atra

cador) .

Entre esos diferentes tipos existe una señalada
paren tela.

E n el cul to que el pueblo español , en sul itera
tura popular, tributa á heroes de tan diferente laya
cºmº el Cid, Bernardo del Carpio , el guapo Fran
cisco Esteban y JºseMaría,

el bandido gen erosº ,

aunque se admita que de unºs á ºtros heroes y de
unº á otro cul to , existe , cºmo es indudable , un

prºcesº degenerativo ,
debe admitirse ,

al prºpio

tiempo , que entre esos heroes hay una cierta par
ticipaclon de cualidades, que sºn precisamen te
las que el pueblº admira.

El pueblo es, por lo tanto ,
admirador de las

empresas y de los éxitos que cºnducen á la cºac

c10n ; y de su culto ala cºacción guerrera, no sº

lamente deriva el culto á la cºacción artística,

sinº que del tipo guerrero hace un tipo artísticº
el del guapº .

Dada la generaliza01on del tipº y sus numero

sas variedades, suestudio correspondemenºs á la
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proceder humano . E n este prºceder hayuna parte
diferenciada, y ºtra muy poco . Nada más atávicº

que la agricul tura, que en el organismo social
represen ta tºdo el fundamentº nutritivº . Aparte
las aplicaciºnes de la mecánica y algo de la qui
mica

,
la agricul tura actual es la misma que la de

lºs caldeos . Nada más atávico que el poderío mi
litar, cuya técnica y estrategia, independiente
men te de las industrias aplicadas á la guerra, es

fundamentalmente la misma que en sus orígenes,
y , sin embargo , es el sºstén de ºtras acciones pro

gresivas y civilizadoras .

P ºr esº el guapo , desde el pun tº de vista abs

tractamente exclusivo de la luchamen tal , resul ta
un tipo exageradamen te atávico . Perº si lo exa

minanºs desde el pun tº de vista de las luchas
económicas (el pillaje y el despojo) , resul ta un
tipo progresivo . Y si lo examinamos desde el

punto de vista de las luchas pºl íticas (protectora
dº , tributº , mºnºpolio) , no resulta n i atávico ni

prºgresivº , sinº justamente acomºdadº á este
modo de proceder.

E n otro sentido , examinadº el guapo desde In

glaterra,
con el criterio que se desprende de la

cºnstitu01on sºcial del pueblo inglés, resultaría
un ser más que atávico inconcebible . Perº exa

minado desde Nápoles o desde Sicilia, por ejem

plo , no resultaría lº mismo , pºrque en la consti
tución sºcial de esos países existen representacio

nes homólogas.

E n la misma España,
visto el guapo desdeCá
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taluña, es, prºpºrciónalmente,
- cºmº verlo desde

Inglaterra; y visto desde alguna provincia levan
tina, es, prºpºrcionalmente , cºmo verlo desde
Nápoles.

Verlº y cºmprenderlo bien , nº se leve ni se le

comprende más que en las prºvincias andaluzas ,
que es donde nace y donde está caracterizadº .

E n ºtrº orden , el guapo, que esuna derivaci ó n
y una supervivencia del tipo militar, no esun ser
extraño en ciertas manifestaciones y en ciertºs
procederes de las luchas internaciºnales, y está

cºn tenidº en las mismas entrañas de lºs pueblos

que , en la cima de la civilización , presumen de
haberse sacudidº lºs residuºs de las viejas estruc
turas .

Cºmo que el guapa es el representan te de un

pºder persºnal , que se utiliza como fuerza domi
nadora; y el pºder como poder y la fuerza cºmº
fuerza, se exhiben cºntemporáneamente con tºdas
lasmanifestaciºnes de un verdadero matonismº

internaciºnal .
Lº que Carlos Stoerk ha l lamadº , con ocasión

de lºs últimºs acaecimientos pºlíticºs, que tantº
afectan anuestro país, <<el derecho internacional
de los yankis» , no es otra cºsa que el matonismº
en acción .

E n el parte de Sampson ,
con motivº de la des

trucción de nuestra escuadra,
hay una lºcución ,

que parece traducida de cualquier alarde de esta

índole de los que nuestros matones emplean .

El triunfo completo ,
con tºtal exterminiº , lº
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expresan nuestros matºnes al decir: ani unº que

dó para contarlo» ; ano quedarºn ni los rabos» .

aN i unº sºlº escapó » , dijo el almirante .

Y es que lºs tipºs de la misma naturaleza se

parecen , no tan sólo en susmodos deacción , si que

también en sus modos de expresión .

E n una palabra; nuestro guapo , es una de tan

tas representaciones de las luchas pol íticas (pro
tectºrados, tributos, mºnºpoliºs) y puede colocar
se , como individualidad , juntamente con ºtras
muchas representaciºnes in ternaciºnales.

Perº interesándonos , an te todo , clasificar á
nuestrºs coaccionistas delincuentes, los dividire
mos en tres grupºs: el bandolerismo , el atracº y
el matonismº .

E l bandolerismo .
—'E xije ,

dada su tradiciºn
histórica y su desenvolvimientº extensivo en

nuestro país, un estudio especial , con información
histórico—pºlítica y cºn impresión directa en de

terminadas regiones . Tal vez lo intentemºs algún
día.

El primer núcleº del bandolerismo lº encon
tramos en el delitº propiamente rural .
E se delito respºnde á especiales condiciones

del medio . Reduciéndolo á modos de proceder, á
tipo de acción , encon tramos que sus dºs procedi
mientos consisten en el descuido y en la coacción .

L ºs que se valen del primer procedimientº ,
pueden ser llamadºs delincuen tes furtivos .

L ºs que se valen del segundº , pertenecen ala
clase de los taladores é incendiarios. S on aquel los
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E l atraca—Dij imos al clasificar los procedi
mientºs delincuentes (V . pág. 44 1)

'

que una parte
de los procedimientos del atracº corresponden al

miedº y ºtros al descuidº .

A traco es un término jerga] que deriva del
términº marí timº <<atracar (del italiano attacare ,
juntar una cosa cºn ºtra) .
El procedimiento consiste en esº , en un mºdº

de acºmeter con un fin de asociación ó de des
pojo .

P ºr ese mºdo lºs atracadºres pueden ser ela

sificados en dºs grupºs
a) . Atracadores de personas ó cºacciºnístas

directºs.

b) . Atracadores de edificios ó cºaccionistas

indirectºs .

Ambos grupos de atracadores dividen sus pro

cedimientºs en dos formas de atraco .

a) . A tracº a la ventura
, es decir, sin plan pre

cºncebidº .

b) . A traco á la cºnºcida es decir,
cºn tºdas

las indicaciºnes y referenc1as para fºrmar un

plan completo y ºperar sºbre seguro .

L ºs procedimien tos de los <<atracadores de per
sonas» , son los siguientes:
A traco a la papira .

—Consiste en acercarse á
una persºna con la in tención de exhibirle un do

cumen tº en que se le dirijen conminaciones y
amenazas .

Este procedimiento es de acc10n directa e in
direc ta .
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E s directa cuando se
'

aborda á una persona
'

y
se la sobrecoge , obligándolaaentregar las alhajas
ó el dinero que l leve.

E s indirecta, cuandº se dirige la carta pºr co
rreº ó emisariº , exigiendº en el la que se d epºsite
determinada can tidad en determinadº sitio ,

ame

nazando , si así no se hace , cºn perjuicios en la
vida ó en la hacienda.

A trace ala descarada.
—Ofrecemuchas varian

tes en el prºceder.

Dºs de esas variantes sºn las siguientes
L a primera consiste en dirigirse resueltamente

á una persona, imprecándºla como si se estuviese
autorizado para hacerlo , y de modo que los tran
seuntes puedan suponer que se trata de un disch
timiento persona] , y aprºvechandº el mºmen tº
de sºrpresa de] coaccionado , se le despoja comº
en el procedimientº del tomo .

L a segunda, consiste en dirigirse á una persº
na

,
atribuyéndole la realización de un actº ver

gºnzºsº que le ºbligue á cºmparecer ante lºs tri
bunales.

E n este modo de proceder in tervienen niñºs y
a veces niñas, convenien temente amaestrados ,
que amenazan querellarse de tentativa de cº

rrupción .

Para el mejor éxito de este atraco suelen com
parecer opºrtunamente falsºs agentes de policía ,

que constituyen lo que en el lenguaje jerga] se
l lama la justicia ful.
P ºr esamecánica y esa interven01on , estamo
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dalidad del atraco constituye el equivalen te del
chan tage en los procederes de lºs delincuentes pro
fesiºnales .

A traco del cloroformo .
—N o es más que la ú]

tima parte de un actº de coacción ó de sugest10n

en que se util iza la acción de ese anestésico .

A tracº en despobladº . E s el prºcedimientº de
los sal teadores de caminos que en la jerga actual
se llaman dron istas. Perº realizándolo en las ciu

dades , como lo realizan lºs delincuentes prºfesiº
nalmente ºrganizadºs , despoblado , quiere decir,

sitiº sin vigilancia.

E n este procedimiento delincuen te se emplea
la disyuntiva la bolsa ó la vida»

, que en el chan

tage equivale á la bºlsa ó el honºr» .

Muchas veces nº hay tal disyun tiva, sino el

despojo inmediato de una prenda, la capa, por

ejemplo .

El hurto de capas pºr el prºcedimientº del
atraco , denominó an tiguamen te á una clase de
ladrºnes, lºs capeadores , y á unmodºde delinquir,
capear .

L ºs atracadores de edi ficios pueden clasificar
se eufracturadºres y escaladºres .

S ºn fracturadºres, lºs que ,
aprovechándose de

la ausencia de lºs dueños , en tran en una habita
ción , valiéndºse de ganzúas ó llaves falsas y frac
turan los muebles en que están contenidos lºs vá
lores ó alhajas .

Operan á la ventura ó á la conocida
, es decir,

nº sabiendo ni si la habitación está sin dueños
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bien una técnica prºfesiºnal de cierta perfecciºn
,

que en los topistas es asimilable á la del ingeniero .

S in embargº nº tºdos lºs muchºs atracºs

de edificiºs que se practican , son atribuibles á”

la

delincuencia asociada—que en ocasiones genera
liza los atracºs á localidadesmás ó menºs distan
tes de la de suvecindad—porque esa fºrma de de
linquir, no obstante sus exigencias de asociación
y de elementos técnicos, es la más asequible a
cuan tos se inclinan círcunstancialmente á la prác
tica del rºbº .

Debe suponerse , por lo mismo , que es la que

tiene más dilatada tradición en la historia de lºs
procedimientos humanºs .

E l Maton ismo .
—Mafán deriva de matar. E s

un sustan tivo de índole despectiva. P ºr esº l lamar
matón

,
comº llamar valen tón al que presume de

valien te , es una ºfensa. Halagándole , se le l lama

guapo .

E n donde hice estudiºs directºs de este tipo ,

fué en Málaga. All í aparece bien cºnºcido y bien
clasificado .

Lº clasifican en las siguientes categorías
Guapº de juego .

Guapº de la calle .

Guapº de playa.

Guapº es el que de una ú otramanera cobra
un tributo , que se denomina cobrar el barato

, va

liéndose de supºderíº persºnal.
E n sus ºrígenes, el guapo de juego vivía de

permitir que se jugara,
cºbrando un tanto pºr

33



P S ICO L OG ÍA L A DRON E S CA

ses1on ,
ó más generalmen te , un tanto al salir

c iertas cartas convenidas. N o hace muchº que las
abusivas cºstumbres de nuestros establecimien tºs

penales, permitían que ese tipo ejerciera en cár

celes y presidiºs sus funciones .

Locución carcelaria es la de << cobrar la paten
te» que indica que los valientes de la cárcel per
c ib1an diferen tes tributos de lºs demás presºs, cºn
arreglo á una reglamentación pºr el los esta
blecida.

Actualmen te el que vive de lo que el juego le
tributa, prºcede de un modo semejante . E l juegº
está prohibido por el Códigº pena] , perº suele
estar toleradº por algunas autºridades guber_

na

tivas. Este génerº de tºlerancia exije de parte de
lºs empresariºs de casas de juego ,

practicar con

algún recato esa inmoral industria. A todo trance
se debe evitar el escándalo para nº prºducir alar
ma en la opinión . L a alarma se evita de dos mo
dºs : ó subvencionando á los que la pueden pro

ducir ú organizandº una fuerza especial para
evitarla . L ºs que pueden prºducir esa alarma y
lºs que la pueden evitar, sºn los guapos.

Cºn estºs y ºtrºs caracteres, la definiclon del

guapo puede cºmpletarse diciendº : que es quien
se vale de su imperiº . caracterizadº en su fuerza

y en su ºsadía, para ºbtener un tributo de una in
dustria mºral ó inmºral .
Industrias morales sºn la pesca y la navega

c ión ,
y el guapo las explota .

E n la pesca, tal como se practica en las playas
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deMálaga, existe el ejemplo de una forma de tra
bajo asociado .Hayquien pone losutensilios(redes,

hay quien pºne la in teligencia .y hay quien

pºne el esfuerzo muscular. Tºdos participan pro
porciºnalmentedeltrabajºobtenido ; esdecir, delcº

pº . A lºs pilluelos que ayudan
'

a tirar de la red(yer

galmen te, charranes) les corresponden las sobras .

Pues bien , hayun partícipe que ni pone la red
ni la in teligencia, ni el esfuerzº muscular, y que,
por influjo de la coacción que ejerce

,
obtiene una

parte de la pesca. Este es el guapo de p laya, el cc

n achero (de cenachº : espuerta en que se l leva el

pescadº para venderlº) .

E n el muel le ejerce sus funciºnes ºtrº guapo

(perteneciente ala categoría de guapos de la calle) ,
cuyo influjo coactor cºnsiste en disponer qué bar

quero de lºs que esperan á recibir pasaje , ha de

encargarse de cºnducir al pasajero que llega para
embarcar. De este dominiº obtiene como tributº

un tan tº del impºrte del pasaje .

El tipº más caracterizado de esta clase de co

accionistas, lo fué en la gran épºca de] pºderíº

cºmercial de Málaga,
el capataz de las cuadrillas

de cargadºres ó estivadores de barcos.

Independientemente de la representac10n pro

fesional, existe ºtro profesiºnismo másgeneraliza
do , el de la valentía , que en nuestrº país en gene
ral y especialmen te en el mediº andaluz, ha exa

gerado la susceptibilidad individual caracterizada
en elpunto de honra, que es un pun to ín timamente
c onexiºnado con el delito de sangre .
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A DVERTE N CIA F IN A L

S eguramen te que el lectºr, al llegar á este pun tº ,
cºnsiderará que el asuntº criminológico queda incºm

pletº .

Y en verdad es así
, porque este librº nº debe cºn

siderarse más que cºmº in trºducción de ºtrº , que en

el textº hemºs anunciadº más de una vez : L A TE ORÍ A

B ÁS ICA DE L DE L ITO .

Ciertamente que aunque la teoria básica es la teº

ría psicológica que cºn stan temen te hemºs expuestº ,

haciendº depender las mºdalidades de la cºn stitución

psíquica, de las mºdalidades de la base nutritiva de

susten tación ,
la psicºlogía fundamen tal de esa teoría

nº está n i apenas insinuada. S e cºn trae á una sºla

mºdalidad
, que pudiera llamarse la P sicologia del n o

madismo.

L º impºn ía
'

así el títulº de la obra, HA MP A , y la
hampa en sus distin tas man ifestaciºnes era lº que n ºs

cºrrespºndía exponer y defin ir.

E n esa expºsición y defin iciºn
,
el cºnceptº básicº

se aplica cºnstan temen te á la in terpretación de lºs

hechºs.



5 18 P S ICOL OGÍ A L A DRO N E S CA
E s nuestra idea persistente; tal vez nuestra oh

sesión .

De tºdºs mºdºs
,
ese cºnceptº , que en la ciencia.

cºn tempºrán ea está señaladº de diferen tes maneras
,

.

aunque n º cºn cretadº en una dºctrina de cºnjun tº , .
también aparece en las cºnceptuaciºn es familiares.

E s
,
entre n ºsºtrºs, un hecho de psicºlºgía pºpular

que las persºnas, pºr el cºnjun tº de sus cualidades

intelectuales ymºrales, aparezcan clasifi cadas á partir

de una expresión fran camen te básica.

Divideselas en persºnas de fundamen to y sin fun
damen to, habiendº , además, gradºs en la cºn ceptua

ción , pºrque hay persºnas de mucho y de poco funda

mentº , según la cºn ceptuación cºrriente.

L a idea de ese fundamentº es más amplia de lº que

puede supºnerse , pues nº se cºn trae únicamen te al

fundamen tº psíquicº , sin º al sºciºlógicº y á un cºn

jun tº de represen taciºn es que casi cºn stituye un esbº

zº embriºnariº de la represen tación de la teºría há

sica.

E n esa sinceridad psicºlógica, se ve clarº que nº

hay manera de cºncebir en las representaciºn es hu

manas nada que carezca de base , y que de la base físi

ca, que es la más evidente , se va á la represen tación

de ºtras bases.

P erº lº que impºrta es defin ir la cºnstitución y

desenvºlvimientº de esas bases.

Y estº implica dar pun tº aeste librº cºn una fór

mula de fºlletín :

S e cºn tinuará.
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L IBRERIA DE VICTOP,IA N O S UÁREZ
P RE CIA DOS , 48 , MA DRID

OB RA S DE L A U TOR

l a vida penal en E spaña.
—U n tomo en 4 .

º

,
5 pesetas.

L a A ntropología en elderecho penal.

DoñaConcepción A renal en la cienciapenitenciaria
—U n

tomo en 8 .

º

,
2 pesetas.

£ IDelincuente E epañ0I.— E l L enguaje—(E studio filosófi
co , psicºlógicº y sociºlógico) , con dos vocabularios

jergales. U n tºmº en 8 .

º mayor, 5 pesetas.

OBRA S E N PRE P A RA CION

P oesia delincuente.
— (Ruñanesca, matonesca y carce

laria) .

t a delincuencia asociada.
—(A rte de robar) .

L os reglcidas españoles.

E staCasa servirá cuantos pedidos se le hagan de libros,
aunque no consten en sus CA TA L OGOS , siempre que ven

gan acompañados de su importe en letra sobre E spaña,
F rancia 6 Inglaterra, libranza 6 sellos de correo de E spaña;
e n el último caso , certiñcada la carta.
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